50 PESETAS 


ALO TORA 


LA SEMANA TRAGICA 
DE BARCELONA 


EN EL PROXIMO 
NUMERO DE 


1 


EDUARDO 
PONS 


A 


PRADES 


MANUEL PASTOR 


Una entrevista de 


JOSEFINA PASCUAL 


JUNIO 197 5 


ULTIMA ENTREVISTA CON ALVAREZ DEL VAYO, 
TON OO TA orar rra ir iras 4-5 
LA REVOLUCION DE DICIEMBRE DE 1930. CRO- 
NICA DE UN TESTIGO SOCIALISTA, por Gabriel 


o A A A 6-13 
SOCIALISMO EN VIZCAYA: LA HUELGA GENERAL 
DE MAYO DE 1890, por Eugenio Lasa Ayestarán,..... 14-25 
LA SEMANA TRAGICA DE BARCELONA. LOS SIE- 
TE DIAS DE LA SEMANA TRAGICA, por Guillem- 
JOrÚl ORGA... O IS a rada da 26-38 
PERSONAJES DESTACADOS DURANTE LA SEMA- 
NA TRÁGICA, PO ros irrieor ir ricanon 39-41 
LA SEMANA TRAGICA JOSEP BENET: CATALUÑA Y LA BURGUESIA LI- 
DE BARCELONA BERAL, una entrevista de D. F.,................. 42-45 
Monumento dedicado a Francisco Ferrer “LA SEMANA TRAGICA», oreación teatral colectiva 
callar dr del Grup de l'Escola de Teatre de |'Orfeo de Sants... 46-59 
ETT TAR UN EJEMPLO DE TEATRO POLITICO, por Doméneo 
Pl seca A E ea Ae 60-67 
EL TIEMPO DEL «QUIJOTE», por Pierre Vilar: Con 
una CRONOLOGIA DE CERVANTES, por María Teresa 
O O E AA 68-81 
EL CLERO ANTICONSTITUCIONAL, por María Már- 
A A 92-93 
«ESPAÑA Ib. o rd adria dar 94-107 
y COLOQUIOS DE PAU: HISTORIA DE LA HISTORIA, 
Julio Alvarez del Vayo, cuya Alclima cen OP MORDOO CO a ro encerrar 108-114 
CONTRAESCUELA Y CONTRAHISTORIA, por Rioar- 
A AA 115-119 


os oda Je | LIBROS; «Ajuste de cuentas» con la Historia económi- 
reproducción de textos, foto- ca. La ¿ir del poder absoluto, A vueltas con «El 
grafías o dibujos, ni aun cl- 200 del Suore», El formalismo ruso, «El Greco» de Cos- 

tando su procedencia. 

TEMPO- DE-UBTORIAS HO dl Es a es sad 120-125 


Mt Mi má atu e CINE, El «otro» asesinato de Kennedy, por Diego Galán. 126-127 


Bo agil ind ee DEBATE: Respuesta a Garrigues Walker: SOBRE ÁN 
sobre los mismos INCAPACIDAD POLITICA DE LOS ESPAÑOLES.... 128-129 


DIRECTOR; Sd HARO TECGLEN, SECRETARIO DE REDACCION: FERNANDO LARA. EDITA: 
PRENSA PERIÓDICA, $, REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN Y DISTRIBUCION: Plaza del Conde del 
Valle de Suchil, 20. reléfono 447 2700 *, MADRID-15. Cables: Prensaper. PUBLICIDAD: REGIE PREN- 
SA. Avenida Generalísimo, 87. Teléfono 2797715, MADRID-16, y Paseo de Gracia, 101. Teléfo- 
poo rr cerro ne oa IMPRIME: Hauser y Menet, S. A., Plomo, 19. Madrid-5. Depósito le- 
gal; 


Precios de suscripción anual (12 números): España: 500 pesetas. Extranjero; 700 pesetas. 
Cuando el suscriptor solicite expresamente el envío de los ejemplares por avión, o certificados, a las tarifas anteriores se inorementarán las sobretasas postales vigentes 


ULTIMA ENTREVISTA 


ALVAREZ DEL VAYO 


RAMON CHAO 


JULIO ALVAREZ DEL VAYO, QUE HA FALLECIDO EN PARIS EL 
MES PASADO, FUE MINISTRO DE ESTADO EM EL GOBIERNO 
LARGO CABALLERO DE SEPTIEMBRE DE 1936. PERMANECIO 
EN DICHO PUESTO HASTA MARZO DE 1939. ESTUVO TAM- 
BIEN AL FRENTE DEL COMISARIADO GENERAL DE GUERRA, 


N hombre lleno de vida, de entu- 

siasmo y de esperanza: así vi a 
U Alvarez del Vayo el día 26 de abril, 

cuando me recibió en el hotel 
Sainte Anne, de París. Con voz po- 
tente —debido quizá a su sordera— fue evo- 
cando su vida, sus luchas y sus recuerdos. 
Estaba cansado —+físicamente viejo—,: pero 
conservaba la mente ágil y despierta, como 
hasta momentos antes de su muerte. «Hay 
buenas noticias —dijo entonces—: acaba de 
caer Saigón». 


Aquella misma noche del 26 sufrió un ata- 
A 


que cardíaco que no llegaría a vencer (mu- 
rió el 3 de mayo). Su viejo amigo Alberto 
Fernández le llevó a su casa, pero Alvarez. 
del Vayo se negó a recibir cualquier ayuda 
médica. Quería que lo trasladaran a Suiza 
para ser enterrado al lado de su esposa, Lui- 
sa, fallecida seis meses atrás, Y así fue. 
Una semana más tarde se extinguió esta fi- 
gura de la historia reciente de España, sin 
lograr cerrar dos círculos que dieran sen- 
tido a su vida: regresar a España y regula- 
rizar su situación con el PSOE. 


De todo esto hablamos en sus últimas ho- 
ras, de su salida de España en 1939, de sus 
cargos, de las personalidades que conoció: 
Lenin, ¡Rosa Luxemburgo, Chu-En-Lai, Mao 
Tse-Tung, etcétera. 


«Salí de Alicante a Toulouse en el último 


avión del Gobierno republicano, y desde 


entonces, en ningún momento perdí la es- 
peranza de volver. El exilio ha sido muy 
penoso para mí, no materialmente, pues he 
podido defenderme escribiendo libros y en 
periódicos, pero sí moralmente». 


Su conversación está continuamente sal- 
picada de anécdotas. A los ochenta y cuatro 
años, después de setenta de lucha, evoca la 
amistad que le unía a Rosa Luxemburgo: 
«La conocí en un congreso de la socialde- 


._mocracla, en Alemania. Rosa Luxemburgo 


era muy bajita, y necesitaba un banquillo 
para subirse en él cuando tenía que hablar. 
Un día, sus adversarios políticos le escon- 
dieron el banquillo, y yo, muy caballeroso, 
se lo fui a buscar. Desde entonces nos hici- 
mos muy amigos». A Lenin le conoció en 
Alemania, en una reunión de rusos exilia- 
dos. «Exigió que se hablara alemán, en con- 
sideración hacia el camarada español». Más 
tarde, el «camarada español» sería un al- 


diente defensor de la revolución leninista 
en la prensa mundial, allá por los años 
veinte. 


Formaba parte ya del Partido Socialista 
Obrero Español —de su ala izquierdista—; 
al llegar la República, en 1931, fue nombra- 
do embajador en Méjico, y además de orga- 
nizar la ayuda al Gobierno español, hizo po- 
sible la realización de la película «Viva Mé- 
xico», que estaba rodando allí otro de sus 
amigos: S. M, Eisenstein. 


Evoca todo esto con su perenne sonrisa, una 
mirada aguda y una posición de firme ba- 
tallar. El no ha cambiado, y cuando le se- 
ñalo que otros sí lo hicieron, como Albor- 
noz, lo niega rotundamente: 


«Albornoz siempre ha sido así. Nunca pude 
comprender cómo se puede ser una autorl- 
dad en las letras y tener tal confusionismo 
político. Pero esto es muy corriente entre 
los intelectuales». 


No se considera intelectual, aunque cuan- 
do decidió ingresar en el PSOE, le escribió 
a Pablo Iglesias diciendo que lo hacía «a pe- 
sar de que sabía que el partido socialista 
tenía cierta aversión por los intelectuales», 


En el PSOE hubiera querido morir. «Fui 
separado por los reunidos en Toulouse en 
mil novecientos cuarenta y cuatro, cuando 
los exiliados se lanzaron al asalto contra el 
partido, pero yo nunca me consideré fuera 
de él. Ultimamente solicité la regularización, 
pero me contestaron, seis meses después, 
exigiéndome que me conformara a las nor- 
mas del PSOE, y que abandonara otros gru- 
pos de los que formo ¡pparte, Claro que no 
pude aceptar esto». 


En efecto, en 1964 fundó el FRAP, del que 
fue presidente hasta su muerte. Veía para 
España una solución federalista, «la única 
capaz de resolver los problemas de las na- 
cionalidades, sin destruir al Estado, Vea us- 
ted el ejemplo —me dijo— de los cantones 
suizos», 


Habla de los límites de la apertura, de los 
problemas del continuismo y critica a la 
Junta Democrática, «porque reposa en una 
idea irrealizable: la reconciliación de la de- 
recha y de la izquierda. Ya se sabe que esto 
es imposible». 


En política exterior era neutralista, y se 
oponía «a la hegemonía de los dos bloques», 
El príncipe Sihanuk le había hablado en 1973 
de su posición, que él trataba de aplicar 
luego: «La lección nuestra —le decía el prín- 
cipe— es que, aun siendo un país pequeño, 


aplastaremos a la potencia más grande del 
Mundo», «Y mire usted, ahora lo están lo- 
grando», añade. 


En China fue recibido varias veces con los 
honores de Jefe de Estado. Le recibió Mao, 
Chu-En-Lai, Lin Piao y otros grandes digna- 
tarios. Su libro «China al alcance de todos». 
resumen de cuatro visitas, ofrece una in- 
formación amplia de la experiencia maoísta. 


Me hace mil preguntas sobre España, sobre 
la prensa; me da su dirección en Ginebra 
para que le enviemos «Triunfo», 


Al estrecharle la mano no puedo dejar de 
recordar la frase que Frangois Mauriac di- 
jera acerca de Jacques Duclos, que también 
acaba de desaparecer: «Medio siglo al servi- 
cio de la clase obrera merece mucho respe- 
to», Me lo encuentro aún, pocos minutos des- 
pués, en el café que hace esquina entre la 
rue Sainte Anne y la rue des Petits Champs. 
Yo fui a ordenar los papeles, y él, a comer: 
una cerveza y un bocadillo de jamón. Fue 
el último almuerzo de un luchador, MR. CH. 
Fotos: MARRULL, | 


EN EL MOMENTO DE SU MUERTE, ALVAREZ DEL VAYO CON- 
TABA CON OCHENTA Y CUATRO AÑOS. UN ATAQUE CAR- 
DIACO TERMINO CON LA VIDA DE UNA DELAS MAS DESTA. 
CADAS FIGURAS POLITICAS PEL EXILIO. LA ULTIMA 
ENTREVISTA QUE CONGEDIO ES LA QUE AQUI PUBLICAMOS. 


A veces, aunque 

haya glorias 

en las memorias, 

los pueblos 

no rememoran 

un pasado concreto, 

y así ocurrió 

que la Revolución 

de diciembre de 1930 
fue olvidada pronto, 
tan pronto que, después 
del acto clamoroso 

de su reivindicación 

el 14 de abril de 1931, 
ya nadie pareció 
acordarse 
de ella, ni de lo que 

le debían al sacrificio 
de los capitanes 

Fermín Galán 

y García Hernández. 
Sin embargo, el brillo 
de estos nombres 

no definían 

una consecución 
modesta, 

y en su categoría 
histórica 

revela ya la dividida 
posición de los actores 
políticos, 

tocados algunos 

por el achaque inestable, 
que.los lanzó 

a un futuro pletórico 
de contradicciones. 

De esta Revolución 
nace la crisis fundamental 
socialista, que enfrentó 
É a Julián Besteiro 
con Francisco Largo 
Caballero, 

emparejando 

los sorprendentes 
cambios de este último 
con los que en sentido 
inverso daban 

los jefes militares 

del movimiento 

en Madrid, 

el general Queipo de Llano 
y el comandante 

de Aviación 

Ramón Franco, que gozaba 
de la celebridad 

de héroe nacional 

por su vuelo 

en el “Plus Ultra”, 

con travesía 

del Atlántico y llegada 
a Buenos Aires. 


LOS CAPITANES FERMIN GALAN Y ANGEL GARCIA HERNANDEZ ENCABEZARON EL LE- 
VANTAMIENTO DEL REGIMIENTO DE JACA EN DICIEMBRE DE 1930. TRAS EL FRACASO 
DE SU INTENTO REVOLUCIONARIO, AMBOS FUERON FUSILADOS INMEDIATAMENTE. 


Crónica de un testi 


go socialista 


REVOLUCION 


DE DICIEMBRE 


DE 1930 


GABRIEL COCA MEDINA 


xtrañamente, el verano 
de 1930 mostró unas 
témporas políticas 
frías, que maduraron 
en lozanía tropical en el diciem- 
bre caliente. En la Redacción de 
nuestro diario, “El Socialista”, 
todos pareciíamos de acuerdo 
en que había que ir a la Revolu- 
ción, pero entre algunos de los 
camaradas más veteranos había 
sus más y sus menos, Tras la 
Dictadura del general Primo de 
Rivera estábamos en la “dicta- 
blanda” del general Berenguer, 
el que dijo que había venido a 
pacificar los espíritus, y tuvo tan 
mala mano que los exasperó al 
punto de ignición. Quería con- 
vocar unas Cortes ordinarias 
como si el interregno constitu- 
cional de siete años, que don 
Santiago Alba calificaba de “in- 
dignos” en sus artículos en “El 
Sol”, no hubiera existido nunca. 
Los jóvenes íbamos con el áni- 
mo corrido, dispuestos a inter- 
venir en lo más recio de una 
insurrección armada, y entonces 
aprendí los sinsabores que se 
padecen en las catacumbas 
conspirativas, las citas frustra- 
das, las armas que no llegan, los 
comprometidos que fallan y no 
dan la cara cuando llega la hora 
de la verdad. 


PALABRAS 
DE JULIAN BESTEIRO 


Mi entusiasmo temperamental 
llevaba a cuestas, aunque en 
carga leve, una cierta confusión 
de la mente, y fui a visitar a 
Julián Besteiro en busca de 
aquella luz que pedía Goethe. 
Resultó que no era tan fácil visi- 
tarle en aquellos días, pues más 
de una vez, al entrar en su casa, 
en el hotelito situado frente al 
viejo hipódromo de la Castella- 
na, cerca del que habitaba el 
general Hidalgo de Cisneros, vi 
que el perchero estaba atestado 
de gorras de todas las armas y 
cuerpos del Ejército. Yo sabía 
muy bien lo que buscaban allí 
estos elementos militares en 
conferencia con el presidente 
del Partido Socialista Obrero 
Español, y casi brincaba de ale- 
gría. 


En su amplio despacho, con el 
respeto que me inspiraban su 
frente despejada, sus ojos 
claros y su fino empaque mez- 
cla de lord británico y sabio de 


.la antiguedad clásica, Besteiro 


enfrió mis bríos. 


—Yo no quiero poner hielo en el 
ardor juvenil, que debe tener 
francas las puertas, pero el 
valor, en términos marxistas de 


esa actitud, es para mí agua 
pasada. Hace ahora trece años 
que nos lanzamos a la huelga 
revolucionaria de mil novecien- 
tos diecisiete, y usted no puede 
imaginarse lo que valía aquel 
movimiento nacido en la entra-* 
ña de un proletariado de genio 
brillante, explotado y marginado 
por una burguesía y unos terra- 
tenientes que, a diferencia de 
todos los de Europa, comparten 
el mismo espíritu sórdido. ¿Qué 
vale lo de ahora comparado con 
lo de entonces? En aquellos 
días nos sirvió de clave para 
empezar la huelga el artículo 
“Cosas veredes, mío Cid...” y es 
ahora cuando se ven otras 
cosas, es decir, la unión mani- 
pulada del proletariado con la 
burguesía reaccionaria y los 
generales de fondo derechista y 
autoritario, Á los que creen que 
se embarcan en un acorazado 
de combate, que no va a caño- 
near la antigualla estructural del 
capitalismo, yo sólo les digo: 
Buen viaje, barquichuelo de 
papel. 


MADRID HIERVE 


DE CONSPIRACIONES 


Las palabras de Besteiro me 
dieron mucho que pensar, pero 
otra cosa era mi emotivo entu- 
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siasmo revolucionario, que no lo 
paraba un tren. ¡República! era 
una consigna nacional a cuyo 
influjo cálido nadie se sustraía. 
Años atrás, Ortega y Gasset 
repetía un dicho encomiástico 
de Pablo Iglesias: “Es un santo, 
es un santo”. No hacía mucho 
tiempo el doctor Marañón había 
declarado: “El Partido Socialista 
es lo único digno y respetable 
que queda en España”. Por su 
parte, el ex ministro Ossorio y 
Gallardo confesaba: “En mi 
casa hasta el gato es republi- 
cano, pero yo soy monárquico 
sin Rey”. Don José Sánchez 
Guerra, en un memorable dis- 
curso, acusó al Rey de haber 
urdido el golpe de Estado del 
general Primo de Rivera, com- 
parándolo con el asesinato del 
conde de Villamediana, aquel de 
“Son mis amores reales”, insi- 
nuantes de una relación peca- 
minosa con la Reina. Sánchez 
Guerra rememoró los versos 
acusatorios: '“Mentideros de 


Madrid, decidme, ¿quién mató 
UA 


al conde?”. Todos estuvieron de 
acuerdo con el rumor de que “el 
matador fue Bellido y el impul- 
so soberano”. El comandante 
Ramón Franco hizo una fuga 
peliculesca desde su enclerro en 
Prisiones Militares, donde esta- 
ba arrestado por haber hecho 
manifestaciones republicanas. 
Su ayudante, el mecánico Rada, 
asestó los potentes focos de su 
automóvil contra un muro de la 
prisión, sumiendo en tinieblas la 
pared en la que, desde una alta 
ventana, el comandante Franco 
arrojó al vacío una larga cuerda 
fija en una viga y se descolgó 
por ella ágilmente, escapando 
con Rada en su automóvil, sin 
que el grupo de guardias y 
curiosos que miraban al mecá- 
nico arreglar una supuesta 
avería sospecharan de dónde 
había salido el recién llegado, 


En la Redacción de mi periódico 
recibimos la visita del capitán 
Rexach, aviador como Franco y 
muy amigo suyo, con el cual salí 


aL nene 


varios días recorriendo las ter- 
tulias cafeteriles donde se reu- 
nían los grupos de conspira- 
dores comprometidos a secun- 
dar el grito de la Revolución, 
que sería dado por escuadrillas 
de aviación rebeldes. En aquella 
época casi todos los bajos de la 
Puerta del Sol eran magníficos 
cafés, que se multiplicaban por 
todas las calles cercanas, donde 
por una consumición de cin- 
cuenta céntimos los cascarra- 
bias conspiradores tenían tradi- 
cional puerto y oficina. El horno 
estaba a punto para armar el 
gran bollo, y los conjurados, en 
vez de hablar con susurros 
sutiles encima de las orejas, 
como en tiempos de Fouché, 
daban a su misterio un alre 
engolado para que la gente se 
diera cuenta de que allí había un 
juramentado de muchas campa- 
nillas. Todos eran enlaces de 
grandes legiones o secretarios 
generales de importantes partl- 
dos potenciados en las som- 
bras. 


SOLDADOS VIGILANDO EL PASO DE VEHICULOS EN LAS CALLES QUE CONDUCEN AL AERODROMO DE CUATRO VIENTOS, EN LAS 
HORAS DELA SUBLEVACION MILITAR QUE ALLI DIRIGIERON EL GENERAL QUEIPO DE LLANO Y EL COMANDANTE RAMON FRANCO. 
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A capitán don Juan Loper (ssrcta, rodeado por el grupa de tenientes y wamticiales 
de cuya defensa we encargó en el úbtimo Conseja codlebrado en Jaen 


Grupo de oficiales que han «ide condenados en el última € ope jar de Cu 
brado en Jaca, disponióndine a tonwáir el tren para embarcar hacia 


TODOS LOS MILITARES QUE COLABORARON EN EL LEVANTAMIENTO REVOLUCIONARIO DE JACA FUERON JUZGADOS CON GRAN 
RAPIDEZ. SOBRE ESTAS LINEAS. VEMOS UN GRUPO DE SUBOFICIALES Y SARGENTOS CONDENADOS A RECLUSION EN CASTILLOS, 
MIENTRAS QUE LAS FOTOS SUPERIORES MUESTRAN —COMO SEÑALAN SUS PIES RESPECTIVOS — A OTROS MUCHOS INCULPADOS. 


Una noche se produjo en el café 
de Levante, de la Puerta del Sol, 
uno de los muchos incidentes 
que entonces proliferaban debi- 
do a la pasión reinante. El 
general Queipo de Llano era 
amigo de los ambientes de 
popularidad, y yo le oí pronun- 
ciar arengas subido en su auto- 
móvil en la Puerta del Sol y des- 
de los balcones del café Univer- 
sal. En la tertulia del Levante se 
dirigía al público lanzando acer- 
bas diatribas contra el antiguo 
dictador, general Primo de 
Rivera, cosa que hacía a menu- 
do, y sabedores de ello se pre- 
sentaron allí los tres hijos del 
ofendido, uno capitán y dos 
abogados, los cuales se lan- 
zaron contra Queipo de Llano y 
se liaron a bofetadas con el 
general y sus acompañantes. 
Los tres eran jóvenes y vigoro- 


sos, y llevaron la mejor parte, 
hasta que surgió de pronto el 
capitán Rexach, potente y gla- 
diador, que dio la vuelta al com- 
bate y cambió tarjetas con el 
capitán Primo de Rivera. Se 
batieron a sable dos días des- 
pués y Rexach hirió en el brazo 
a su contrincante. 


Había otros tres hermanos, los 
comandantes Burguete, que en 
una tertulia del Lyon d'Or cen- 
suraban vivamente al gobierno 
monárquico del general Beren- 
guer. Aconteció que en la mesa 
próxima se sentaron un capitán 
y un comandante de la Guardia 
Civil, y un Burguete cambió la 
mira diciendo en voz alta ciertos 
juicios contra la Guardia Civil, 
cuyo espíritu lo habían vuelto 
como un calcetín desde meses 
atrás, cuando su padre, el 


teniente general Burguete, fue 
relevado en el cargo de director 
general de dicho instituto. El 
capitán se levantó y le pidió que 
retirara ciertas expresiones, el 
comandante contestó que las 
mantenía, y el capitán fue al 
Juzgado y presentó una denun- 
cia por injurias a la Guardia 
Civil. 


El nombre del doctor Albiñana 
sonaba mucho en aquellos días 
como caudillo de una de las vie- 
jas partidas de la porra, espejo 
del machismo español y mues- 
tra de la primera facción fascis- 
ta que conoció el país. Tal doc- 
tor proclamó la consigna de que 
tranquilidad viene de tranca, y 
sus huestes asaltaron una 
noche el diario “La Libertad”, 
adonde inmediatamente fuimos 
varios redactores de “El 
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CON MOTIVO DEL LEVANTAMIENTO DEJACA Y EL SIMULTANEO DEL AERODROMO DE CUATRO VIENTOS, EL GOBIERNO DE BERENGUER 
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DECRETO LA LEY MARCIAL, CUYA PROCLAMACIÓN LEE AQUI UN GRUPO DE MADRILEÑOS EN LA TAPIA DEL MINISTERIO DELA GUERRA 


Socialista” para manifestar 
nuestra protesta. En la noticia 
que hice del caso la definí como 
nueva hazaña de los forajidos 
albiñanistas, pues otra anterior 
la perpaetró el propio doctor, que 
en los locales de su partido 
había dado una brutal paliza a 
bastonazos a un pobre infeliz 
que había entrado allí por error. 
Un pírrico romance de valentía, 
que se quedó en gallina cuando 
el periodista Rafael Sánchez 
Guerra, hijo del ilustre ex minis- 
tro, le llamó con un verdadero 
silbido de canes, en un artículo 
de “La Libertad”, “un sujeto que 
atiende por Albiñana”, 


LA BUSQUEDA 

DE ARMAS 

Y LA PERSECUCIÓN 
DE “EL SOCIALISTA" 


La preparación del estallido 
revolucionario seguía su curso, 
y a mí me parecía que crecía 
como una bola de nieve, símil 
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de embozo, pues en su barriga 
trepidaba la energía Ígnea. Uno 
de los más activos centros sub- 
versivos estaba en la cervecería 
La Polar, situada en la Carrera 
de San Jerónimo, donde antes 
había concurrido con frecuencia 
el comandante Franco, que lue- 
go, durante la guerra civil, la 
destruyó con una bomba solta- 
da desde su avión, para borrar 
del mapa la sede de sus pasa- 
dos errores. Allí salía muy mal 
parado el nombre del Rey, y allí 
me dieron en secreto un nom- 
bre clave, que no recuerdo bien 
si era Eusebio Romeo, para que 
preguntara por él en todos los 
centros republicanos y laicos 
para que me dieran armas. Pero 
en esos locales éramos cente- 
nares o millares los que íba- 
mos a preguntar por el mentado 
E, R., y sólo le encontré gracias 
a un amigo. Me entregaron 
ocho formidables pistolas, bien 
arropadas en cuatro cajas de 
zapatos, y di tres de ellas a unos 


camaradas de las juventudes 
socialistas. Estaba yo procesado 
entonces por la jurisdicción mili- 
tar en los cuarteles de San Fran- 
cisco, y al ir a la Dirección 
General de Seguridad a cumplir 
unas diligencias vi con sorpresa 
que por allí andaban, como Peri- 
co por su casa, tres de los más 
entusiastas conspiradores de La 
Polar, y efectivamente, en su 
casa estaban, pues eran agen- 
tes de la Brigada Política, No 
cabía duda de que el general 
Mola, el director general, lo 
sabía todo y hacía la vista gor- 
da, pues los estudiantes de la 
FUE organizaban casi abierta- 
mente una expedición en auto- 
cares a Jaca, cuyo regimiento, 
según los planes proyectados, 
sería el primero en sublevarse, y 
todo les salió a punto. 


Sobre nuestro diario llovían las 
denuncias judiciales, pero ¡qué 
denuncias! Todo eran trámites 
opacos y ninguna llegó a juicio. 


Una noche entraron en nuestra 
Redacción de Carranza, 20, 
nada menos que ocho agentes y 
dos descomunales guardias de 
seguridad, con su inmenso cas- 
co azul rematado en cresta y su 
enorme sable al cinto. Los agen- 
tes de la secreta ya no eran 
aquellos sabuesos que pintaba 
Galdós, con "aire mixto de 
autoridad y miseria”, sino que 
se mostraron en todo momento 
con aire de buenos padres de 
familia, ajustándose en modales 
y expresión a las reglas de la 
urbanidad. Así cumplieron su 
extemporánea misión de ir a 
incautarse de la tirada del perió- 
dico en las horas del conticinio, 
cuando los ejemplares habían 
salido a la calle hacía ya veinte 
horas y estaban vendidos y dis- 
tribuidos. Para mayor venganza 
salí de la sala y desde el teléfo- 
no de otra dependencia llamé al 
regente de la imprenta y le dije 
que estaba aquí la Policía, y que 
escondiera los ejemplares 
sobrantes. Sólo se llevaron un 
ejemplar que yo les di. Sin 
embargo, estas denuncias no 
producían ningún agrado en 
algunos altos dirigentes. Trifón 
Gómez, secretario general de 
los ferroviarios y miembro de la 
Ejecutiva del Partido, se presen- 
tó en la Redacción y nos dijo: 
"No sé cómo se las arreglan 
ustedes para que todos los días 
denuncien el periódico. No se 
crean que sus plumas son picas 
que van a ponerse en Flandes, 
porque no hay ni picas ni Flan- 
des”. Pues, ¿qué había enton- 
ces? No me aclaró nada la cues- 
tión otra frase de mucha enjun- 
dia que me dijo el censor de 
prensa del gobierno Berenguer 
cuando telefoneé a su oficina 
para pedirle que dejara pasar sin 
tachones cierto suelto político, y 
me contestó: “Sí, señor, pasará 
intacto y además lo saludo a 
usted con un ¡viva Carlos 
Marx!”. 


UNA VIDA POR OTRA 


La conflagración revolucionaria 
anunciaba su inminencia. Una 
noche se presentaron en nues- 
tro periódico los compañeros 


Amador Fernández, de Asturias, 
y Julián Zugazagoitia, de “El 
Liberal de Bilbao”. En la cara se 
les veía que venían expectantes 
y esperanzados, y dijeron que 
llegaban a pedir instrucciones. 
El director, Cayetano Redondo, 
llamó por teléfono a Saborilt, 
secretario general del PSOE, y 
éste contestó: “Que se vayan 
inmediatamente cada uno a su 
puesto”. A la noche siguiente, 
después del trabajo, me fui con 
Redondo a dar un paseo, a las 
cinco de la madrugada, y por las 
cercanías del cuartel de la Mon- 
taña nos cruzamos con un señor 
de aspecto grave, al cual se diri- 
gió Redondo. “¡Caramba, Man- 
gada, no le hacía a usted por 
aquí!”. Entonces nos dimos 
cuenta de que el interpelado 
tenía los ojos llenos de lágrimas. 
“Sí, yo debía estar ahora en 
Jaca, al frente de mi regimiento, 
pero se acaba de morir mi hija, 
que estudiaba aquí”. El teniente 
coronel Mangada había sido el 


defensor, cuando era capitán en 
1917, de los compañeros Bes- 
teiro y Saborit, en el consejo de 
guerra que los condenó a cade- 
na perpetua como responsables 
de la huelga revolucionaria. Nos 
quedamos confusos ante la tris- 
te noticia y nos despedimos de 
él tras darle el pésame. Dos días 
después comentamos aquel 
cruce de destinos dramáticos, 
pues la inocente niña había 
hecho que acudiera su padre 
para el último abrazo en la hora 
exacta de salvarlo de morir ante 
el pelotón de ejecución por 
sublevarse a la cabeza de sus 
tropas. 


Redondo me dijo que fuera por 
la mañana a la Redacción, es 
decir, dentro de cinco horas, a 
ver qué rumbo tomaban los 
acontecimientos, pues el Parti- 
do ho era el protagonista del 
levantamiento, y no tenía cons- 
tituidos cuadros orgánicos de 
acción insurreccional, y las pis- 


TANTO El GENERAL QUEIPO DE LLANO COMO EL COMANDANTE FRANCO HUYERON A 
PORTUGAL UNA VEZ ABORTADO EL LEVANTAMIENTO, ME AQUÍ AL PRIMERO DÉ ELLOS 
EN LISBOA, TRAS ENTREVISTARSE CON EL MINISTRO DE LA GUERRA LUSITANO. 
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EL GOBIERNO BERENGUER MANDO DETENER A LOS MIEMBROS DEL COMITE REVOLUCIONARIO, AL QUE HACIA RESPONSABLE DE LA 
REVOLUCION DE DICIEMBRE DE 1930. ALCALA ZAMORA, FERNANDO DE LOS RIOS Y LARGO CABALLERO FUERON CONDUCIDOS A LA 
CARCEL MODELO DE MADRID. EN LA FOTO, LARGO CABALLERO SALIENDO DE PRISION CUATRO MESES MAS TARDE DEL INTENTO. 


tolas me habían sido reclama- 


das por los mismos que me las 
dieron. El Partido Socialista 
había acordado declarar una 
" huelga general en ayuda de la 
revolución, pero ésta era una 
cuestión que incumbía a la 
Unión General de Trabajadores, 
y no sabíamos qué actitud final 
adoptarían las Federaciones de 
este organismo. De todas for- 
mas, entre las juventudes so- 
cialistas prevalecía el espíritu 
de intervención y estábamos 
dispuestos a participar en el 
zatarrancho de combate. 


LOS EQUIVOCOS 
FRACASOS 
DE LAS REVOLUCIONES 


A primera hora, los aviadores 
militares comprometidos en la 
conjura se habían despedido de 
sus esposas e hijos en escenas 
emocionantes, y corrieron des- 


12 


pués hacia el aeródromo de 
Cuatro Vientos, donde se pre- 
sentaron el general Queipo de 
Llano y el comandante Ramón 
Franco, junto con otros ofi- 
ciales, y en un momento toda la 
guarnición se sublevó por la 
República. Al mismo tiempo, el 
regimiento estacionado en 
Jaca, pese a la ausencia de su 
teniente coronel Mangada, pro- 
clamó la República bajo el man- 
do de los capitanes Fermín 
Galán y García Hernández, 
secundados entre otros por el 
capitán Gallo, el alférez Manza- 
nares, un nutrido grupo de estu- 
diantes de la Universidad de 
Madrid y muchos paisanos de la 
ciudad acaudillados por el relo- 
jero Rodríguez. En San Sebas- 
tián, el valiente e intachable 
caballero republicano, don Mi- 
guel de Andrés, al frente de 
un pequeño grupo de correligio- 
narios, se lanzó al asalto del 
Gobierno Civil, y en el tiroteo 


resultó muerto un guardia de 
seguridad. 


Cuando oí el rugido de los avio- 
nes sobre el cielo de Madrid salí 
á la calle para ver la reacción 
popular ante el efecto de las 
bombas que, según el plan esta- 
blecido, serían soltadas sobre el 
palacio real. Experimenté una 
gran decepción al comprobar 
que nadie estaba en huelga y 
que por las calles discurría la 
vida ciudadana con la misma 
normalidad de todos los días. La 
única novedad consistía en los 
fuertes escuadrones de ca- 
ballería de la Guardia Civil y 
de los guardias de seguridad, 
apostados en la Gran Vía, frente 
a los edificios donde pocos años 
después fue construido el cine 
Capitol; en la glorieta de Cuatro 
Caminos, Atocha, Progreso y 
cercanías de palacio. Las bom- 
bas no cayeron, y en su lugar los 
aviones lanzaban chorros de 


AL SER PROCLAMADA LA Il REPUBLICA, SE DISPUSO LA LIBERTAD DE LOS PROCESADOS DE JACA, RECLUIDOS MUCHOS DE ELLOS 
EN CARCELES DELOS TERRITORIOS ESPAÑOLES EN AFRICA. CONTEMPLAMOS El MOMENTO EN QUE UN GRUPO DE DETENIDOS —CON 
EL CAPITAN SEDILES AL FRENTE— DESEMBARCA EN El PUERTO DE BARCELONA ANTE UNA AMPLIA Y APASIONADA MULTITUD. 


octavillas llamando a todos los 
cludadanos a unirse al levanta- 
miento revolucionario, pero las 
hojas eran muy pequeñas, difí- 
clles de cazar en un día de vien- 
to invernal y casi nadie se pre- 
ocupaba de ellas. Muy despacio 
me encaminé hacia la calle de 
Alcalá con la última esperanza 
de que se llevara a cabo el 
proyectado asalto y ocupación 
del Ministerio de la Guerra. 
Tampoco por allí había ningún 
amblente de chamusquina. Más 
tarde vi que se aglomeraba la 
gente sobre las puertas de los 
jardines del Ministerio. Acudí 
corriendo y, como hacían todos 
formando corros en torno a 
varlos soldados, les pedí que me 
dieran una de las tiras de papel 
que estaban repartiendo. Las 
tiras de papel, escritas en meca- 
nografía ciclostil, decían: “Por 
un radiograma urgente del coro- 
nel jefe, recibido en este Minis- 
terio, se comunica al público 


que a las once y media de la 
mañana ha quedado dominado 
un intento de sublevación mili- 
tar llevado a cabo en el aeródro- 
mo de Cuatro Vientos por un 
pequeño grupo de oficiales. 
Otro radlograma del gobernador 
militar de Huesca comunica que 
ha sido reducido el levanta- 
miento del regimiento de Jaca, 
y están presos sus cabecillas 
bajo la jurisdicción militar. 
Dominados estos focos de per- 
turbación, toda España está en 
paz y en perfecto orden”, 


España entera parecía seguir 
indiferente todos estos sucesos, 
pero esta indiferencia se cortó 
en seco cuando se anunció el 
fusilamiento de los capitanes 
Fermín - Galán, comunista, y 
García Hernández, demócrata y 
cristiano. Los dos jóvenes 
encendieron con mechero un úl- 
timo cigarrillo, se dieron un 
abrazo y murieron con dignidad 


de soldados. El gobierno Beren- 
guer cantó victoria y se creyó el 
amo del futuro. Don Niceto 
Alcalá Zamora, presidente del 
Comité Revolucionario, y los 
compañeros Largo Caballero y 
Fernando de los Ríos, pertene- 
clentes al mismo, ingresaron en 
la Cárcel Modelo de Madrid. 
Indalecio Prieto, Manuel Azaña, 
Lerroux, Miguel Maura y otros 
más no fueron hallados por la 
Policía. Queipo de Llano y 
Ramón Franco se fueron a Por- 
tugal en sus aviones. 


¿Estaba todo perdido? La his- 
toria que enredan las armas 
humeantes en sus jornadas car- 
celeras y represivas cae como 
telaraña frente a la que tejen los 
ideales cultivados en el espíritu 
del país. A los pocos meses, sin 
disparar un tiro ni romper un 
cristal, se proclamó la Repú- 
blica, segunda en la cuenta. y 
G. C. M. 
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Socialismo en Vizcaya: 


EN LA HUELGA GENERAL DE 1190 —DONDE EL MOVIMIENTO OBRERO VIZCAINO 
RECIBIO SU VERDADERO BAUTISMO DE FUEGO-., 

LOS MINEROS TUVIERON EL PRINCIPAL PAPEL. 

LAS PESIMAS CONDICIONES DE VIDA EN QUE SE MOVIAN 

MOTIVARON LA FUERZA DE SUS REIVINDICACIONES. 


UANDO, en el año 1886, el Partido 

Socialista inicia su vida activa, a 
( pesar de los progresos considerables 

de la industrialización, en Vizcaya el 
movimiento obrero organizado es práctica- 
mente inexistente. Nada quedaba ya de los 
tiempos de la Primera Internacional. 


En 1885 llega a Bilbao el toledano Facundo 
Perezagua, metalúrgico, quien había ingre- 
sado con el número 19 en el partido el año 
de su fundación (1879). En Bilbao se hizo 
socio de la Sociedad Artesana. Allí conoció 
al tipógrafo donostiarra Aldaco, a los san- 
tanderinos hermanos Carretero (también 
tipógrafos) y más tarde a los Merodio, que 
habían trabajado en las minas; a Eduardo 
Varela, guarda jurado en la mina Parcocha; 
a Zenón Ruiz de Erenchu, ebanista; a los 
zapateros Cerezo y Salsamendi, a los 
metalúrgicos Basterra y Beascoechea, etc., 
futuros dirigentes del socialismo vizcaíno. 


Al año siguiente, 1886, en el que el PSO apa- 
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rece realmente en la vida pública, con la 
salida de ''El Socialista'”, fundan la Agrupa- 
ción Socialista de Bilbao y comienzan la 
labor sistemática de propaganda y organiza- 
ción. 


¿Qué es Vizcaya en aquel entonces? Una 
región en vías de rápida industrialización' 
que se va a acelerar a partir del 88. Con el 
consiguiente crecimiento demográfico resul- 
tante de la fuerte inmigración. Vizcaya 
cuenta en 1877 con 195.864 habitantes; 
veinte años más tarde con 289.405 (+ 48 
por 100); Bilbao (con Abando, luego anexio- 
nado) pasa en la misma época de 37.866 a 
74.076 (+ 95 por 100). Pero la tasa de creci- 
miento es mucho mayor en las localidades 
de los márgenes del Nervión y de la zona 
minera. Así, Baracaldo crece en un 170 por 
100, Abanto y Ciérvana en un 280 por 100, 
San Salvador del Valle en un 470 por 100, 
Sestao en un 748 por 100. Mientras que en 
el mismo período, en la Vizcaya de vida eco- 


nómica tradicional, precapitalista, villas 
importantes ven disminuida en números 
absolutos su población (Orduña, Durango, 
Ochandiano, etc.). Casi todo el crecimiento 
demográfico de Vizcaya se concentra en la 
zona comprendida entre Bilbao y las minas. 
En suma, hay un notable cambio de correla- 
ción entre la Vizcaya vinculada a modos de 
vida tradicional y la Vizcaya moderna, una 
profunda mutación en los datos de composi- 
ción sociológica de la población. El censo 
obrero en 1890 no es probablemente inferior 
a los 25.000 trabajadores. 


La clase obrera de mayor nivel de instruc- 
ción se encuentra en las factorías de la ría. 
Pero las bruscas rupturas que ponen en 
movimiento a toda una corporación obrera 
en huelgas masivas no se alcanzarán has- 
ta ya entrado el siglo XX, en las minas. Los 
progresos “societarios'” serán muy lentos y 
los despegues muy precarios, seguidos de 
rápidos descensos. 
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Un indicio seguro de las duras condiciones 
de vida de las clases populares lo tenemos 
en la marcada desigualdad social ante la 
muerte. En 1897, la tasa de mortalidad en el 
distrito burgués de Santiago es de 21,50 por 
1.000 habitantes. Sube a 40 por 1.000 en 
algunos barrios populares, a 58,10 por 
1.000 en Bilbao la Vieja y a 64 por 1.000 en 
Zamácola. 


La jornada de trabajo oscila entre diez horas 
y media en casi todas las grandes empresas 
siderúrgicas, y once, doce y trece horas en el 
peonaje, en la minería, canteros, panaderos, 
etc. El salario medio en las minas es de unos 
11 reales por jornada de trabajo; pero por 
causa de las lluvias (el 90 por 100 de las 
minas están a cielo abierto) se pierde al año 
un tercio de jornadas. 

De los aproximadamente 12.500 mineros 
censados en abril del año 88, tal vez la 
mitad son obreros que vienen por una tem- 
porada. Muchos viven alojados en barraco- 
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LA RAPIDA INDUSTRIALIZACION DE VIZCAYA SE ACELERA A PARTIR DE 1088, LO QUE CAUSA UN FUERTE CRECIMIENTO DUMOGRAFI- 
CO, DEBIDO ALA LLEGADA DE INMIGRANTES QUE BUSCAN TRABAJO. (EN EL GRABADO, SIDERURGIA DEL CARMEN, EN BARACALDO.) 


nes o “cuarteles”' bajo la férula y estrecha 
vigilancia de capataces y encargados. Viven 
hacinados: 50, 100, 200 mineros por barra- 
cón. El número de lechos es de uno por cada 
dos obreros. Se les obliga a surtirse en deter- 
minadas tiendas o cantinas, regentadas por 
encargados y capataces, con fuertes recar- 
gos en los precios y mermas sistemáticas en 
el peso y géneros de baja calidad. El pago 
del salario es mensual. Si el minero obtiene 
un anticipo, no lo es en dinero, sino en vales 
que sólo puede hacer efectivos en las tiendas 
obligatorias previo un descuento de una o 
dos pesetas. Las condiciones de higiene en 
qu. vive el minero son deplorables, la sucie- 
a 


d, indescriptible; los alojamientos de los 


mineros son focos de infección. En la epide- 
mia de tifus del año 85 fallecieron en el par- 
tido judicial de Durango, uno; en el de Guer- 
nica, seis (ambos eminentemente rurales, 
precapitalistas); en el de Bilbao, 24, y en el 
de Valmaseda (zona minera y fabril), 243. 


Y, sin embargo, constata el año 87 un mine- 
ro en “El Socialista”, los mineros “hoy, por 
el estado material y moral en que se 
hallan... inquietan poco a los que les esquil- 
man”, agregando: '“Mañana, cuando las 
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ideas de nuestro Partido hayan penetrado 
en su cerebro, serán formidable avalan- 
cha”, 


No era fácil el camino de la organización a 
pesar de la letra de los derechos inscritos en 
la Constitución. Las mil iniquidades del caci- 
quismo se ejercían en la zona minera en 
toda su plenitud. La mayoría de los contra- 
tistas, encargados y capataces eran alcaldes 
y concejales de los municipios mineros. 


De los 12.500 mineros, menos de un tercio 
son vizcaínos, que frecuentemente ocupan 
un puesto especializado, barrenero, con 
mayor sueldo; hay también guipuzcoanos. 
Pero la inmensa mayoría proceden de las 
provincias agrarias (Alava, Burgos, Nava- 
rra, Santander, León, Soria, Zamora y Gali- 
cia). La emigración a América, muy nume- 
rosa en Vizcaya y Guipúzcoa, fue lo que creó 
las condiciones para la constitución de un 
proletariado minero '“maqueto”, concepto 
este último que era en aquellos primeros 
tiempos de la inmigración más sociológico 
que étnico, referido al bracero que llega a 
menudo a pie cargando al hombro su pobre 
hatillo o macuto. 


El sistema de explotación de las minas se 
hace según una estructura piramidal. El 
propietario cede la explotación a un arren- 
datario, quien cierra trato con un contratis- 
ta, que encomienda las labores a un encar- 
gado. Y en la base nos encontramos con el 
capataz que es quien se relaciona directa- 
mente con los obreros en todo lo referente al 
trabajo, salarios, despidos, etc. El sistema 
de alojamiento en barracones y las tiendas 
obligatorias vienen a ser una pieza del 
mecanismo de la explotación, de la obten- 
ción de beneficios, que repercutirá en toda 
la escala piramidal. La escala sucesiva de 
contratos se basa en definitiva en la cuantía 
real de los salarios, muy mermados por los 
precios de las tiendas obligatorias y el coste 
del alojamiento en barracones. La subasta 
del arriendo de un barracón viene a tener 
tanta importancia como la del arriendo del 
impuesto de consumos. Cuando un obrero en 
busca de trabajo aborda a un capataz, no le 
pregunta: “¿Hay trabajo?”, sino: “¿Hay 
cama libre?”. 
» » * 


En un ambiente nada eufórico ni fácil 
empieza el 86 la labor de organización y 
propaganda del Partido Socialista. 


He aquí unos pocos datos escuetos que en su 
misma sequedad mostrarán la marcha del 
socialismo vizcaíno. 


Respecto a la difusión de “El Socialista”, 
además del pequeño núcleo de suscriptores, 
durante los primeros meses del 86, Bilbao 
recibe 10 ejemplares; en julio del 87, 150; 
en septiembre del 88, 275, que serán 600 en 
mayo del 90, antes de la huelga general, 
para el número dedicado a la jornada inter- 
nacional, y 1.000 durante la huelga (natu- 
ralmente, la progresión no es literal, hay 
ascensos seguidos de retrocesos). El otro 
centro de recepción es La Arboleda, en el 
corazón de la zona minera, con cifras mucho 
más modestas. Del 86 al 89 se difundirán un 
centenar de ““Manifiestos'” de Marx-Engels 
y otro centenar largo de diversos folletos 
(“Socialismo utópico y socialismo científi- 
co”, “Miseria de la Filosofía”, obras de 
Lafargue, J. Guesde, etc., y algunos 
ejemplares de la versión de Deville de “El 
Capital''.) Se desarrolla la propaganda oral 
con los mítines, más numerosos en la zona 
minera (La Arboleda, Ortuella, Gallarta, 
etc.), que en la ría. El 86 se crearon las 
Agrupaciones Socialistas de Bilbao y 
Ortuella (ésta desapareció a poco) y el 88 las 
de Sestao y La Arboleda. En cuanto a orga- 
nizaciones societarias, el 86 se reorganizó la 
Asociación Tipográfica que ya existiera el 


82, pero había cesado toda actividad. El 87 
y 88 se crean tres asociaciones obreras (can- 
teros, obreros en madera y obreros en hie- 
rro). La parvedad de los progresos en la 
organización societaria no provendría tan 
sólo de la apatía obrera: en agosto del 86 se 
quejan los socialistas vizcaínos de que estén 
empantanados, desde hace cinco meses, en 
el Gobierno Civil, regentado por el historia- 
dor Pirala, los estatutos de varias asociacio- 
nes obreras, pendientes de aprobación. Vea- 
mos el balance de huelgas: el año 86, una | 
huelga; el 87, una; el 88, dos; el 89, tres; el 
90 (además de la huelga general), cuatro; el 
91, ocho. Hasta el año 90, son huelgas bre- 
ves con escasísimo contingente obrero. 
Merece particular mención la de canteros 
del 88 (obtuvieron la jornada de diez horas y 
media en vez de doce-trece), comentada en 
estos términos por ''El Diario de Bilbao”, 
eriódico de don Víctor Chávarri: “Esta es 
a primera vez que en Bilbao se da una ver- 
dadera huelga que celebraríamos en el alma 
fuese también la última. Bueno que traiga- 
mos aquí las cosas útiles de otros países, 
pero guardémonos de copiar las malas”. 
Este mismo año 88 se manifiesta cierta 
inquietud en las autoridades, las cuales eje- 
cutan algunas detenciones arbitrarias de 
socialistas, entre ellas la de Facundo Pereza- 
gua, que hace su primera estancia en la cár- 
cel. Le queda por recorrer en su vida de 
militante obrero un largo calvario de deten- 
ciones, procesos, destierros... 


El alguacil que intervino en la detención de 
Perezagua metido a escritor pará justificar- 
se, clama en “El Noticiero Bilbaíno”' contra 
esas “reuniones tumultuarias”” que organi- 
zan los socialistas, y en donde, al parecer, se 
está gestando la idea de pedir para mayo del 
89 la disminución de la jornada "con otras 
zarandajas —apostilla el alguacil-escritor— 
perjudiciales a los mismos obreros en 
particular”. 


Pero la agitación socialista parece haberse 
abierto camino en la opinión. Y así el mismo 
“Noticiero Bilbaíno”, el año 88, protesta 
contra los abusos más sórdidos y visibles de 
la explotación de mano de obra minera: los 
barracones y tiendas obligatorias; y agrega, 
recalcando sobre la urgencia del caso, que 
"en poco tiempo muchos centenares de bra- 
ceros han empezado a darles crédito” (a las 
propagandas socialistas), y anuncia que el 
gobernador civil ha cursado órdenes a los 
alcaldes de los municipios mineros para que 


- “pongan coto” a estos abusos. ¿Eran ins- 


trucciones del gobernador dadas por pura 
fórmula, por “cubrir el expediente'"? ¿O su 
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LA INDUSTRIALIZACIÓN VIZCAINA PROVOCO TAMBIEN EL NACIMIENTO DE UNA BURGUESIA QUE, CÓN CENTRO EN BILBAO, IBA A 
ALCANZAR NOTABLE PODERIO ECONOMICO. ENTRE SUS DIVERSIONES FAVORITAS CONTABAN EL TEATRO (VEASE FACHADA DEL 
TEATRO NUEVO —HOY ARRIAGA-— BILBAINO) Y LOS CONCIERTOS, CELEBRADOS, A VECES, AL AIRE LIBRE DEL PASEO DEL ARENAL. 
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incumplimiento, símbolo cabal de la impo- 
tencia del mismo ante un poder superior al 
suyo, el de la burguesía minera? 


El año 90 comenzó en enero con una huelga 
de 450 ajustadores, caldereros y fundidores 
de Altos Hornos; duró diez días y, nota des- 
tacada, obtuvieron para toda la factoría la 
jornada de diez horas y media (en vez de 
once). Intervinieron activamente en el 
conflicto los socialistas y la comisión de 
huelga estuvo encabezada por Perezagua. 


Y a poco comenzó la labor preparatoria del 
primer 1 de mayo. Que no se celebró dicho 
día, sino como en la mayoría de las ciudades 
de España el domingo 4. El número de aso- 
ciaciones obreras ya constituidas no parece 
sobrepasar la cifra de cuatro. Aunque tal 
vez había otras en vías de constitución, pues- 
to que en la manifestación del 4 de mayo 
óndearían 10 banderas rojas de agrupacio- 
nes socialistas y asociaciones obreras. Se 
convocó en abril un mitin preparatorio en La 
Arboleda, suspendido a última hora, previa 
concentración de fuerza armada, por el 
gobernador. Mas su prohibición —nos dice 
un corresponsal minero— “ha producido 
mayor efecto que si se hubiera llevado a 
cabo, pues esa misma ostentación de fuerzas 
ha soliviantado los ánimos de los mineros””. 
Toda la prensa bilbaína comentó el abortado 
mitin. Días después el gobernador concedió 
la autorización. Pero el alarde de fuerza 
armada destacada en La Arboleda fue aún 
mayor, ''de tal manera que los ánimos de los 
mineros se hallan muy excitados a conse- 
cuencia de este inaudito movimiento policía- 
co” y refiriéndose a las compañías mineras, 
comenta: “de ellas se ha apoderado un mie- 
do que raya en increíble, creyendo que el 4 
de mayo no ha de tener una simple manifes- 
tación, sino que se declararán en huelga 
millares de braceros”. 


Otro periódico, '“La Unión Vasco-Navarra”, 
en el número fechado el domingo 4, se hacía 
eco del agitado ambiente: '““Los braceros 
vascongados que trabajan en la zona minera 
han salido en su casi totalidad para sus 
pueblos hasta que terminen estas circuns- 
tancias excepcionales”, 


Los socialistas difundieron millares de mani.- 
fiestos en pro de la jornada. Las autoridades 
iban tomando precauciones y concentrando 
fuerzas. Con fecha 3 de mayo publicaba ''La 
Voz de Guipúzcoa” un despacho de su 
corresponsal en Bilbao, quien, tras augurar 
que la jornada del 4 “resultará imponente”, 
daba esta noticia: ''Se ha acordado dar tra- 
bajo en las minas a multitud de obreros que 
no lo tienen”. En Bilbao se suspendió la co- 


rrida de toros prevista para el domingo. 


Visiblemente la burguesía bilbaína no estaba 
con ánimo para fiestas. 


Hubo el domingo 4 dos mítines, uno en el 
frontón de La Arboleda, otro en Bilbao, 
seguido éste del desfile hasta el Gobierno 
Civil. El gobernador, tras recibir a una comi- 
sión, salió al balcón y dirigió la palabra a los 
manifestantes, prometiendo apoyar las peti- 
ciones presentadas. 


Las cifras que dan los socialistas bilbaínos 
son de 12.000 manifestantes en Bilbao, de 
4.000 en La Arboleda. 


El lunes 5 se declararon en huelga los 
marmolistas de Bilbao, consiguiendo en el 
transcurso de la jornada una disminución en 
las horas de trabajo. , 


Una semana más tarde, el lunes 12, eran 
despedidos 'en las minas de la Orconera el 
presidente, Facundo Alonso, y los otros cua- 
tro miembros del Comité de la Agrupación 
Socialista de La Arboleda. '“Por la noche se 
reunieron todos en la casa del primero y 
acordaron en mis preparar una 
manifestación. Circularon órdenes oportu- 
nas y durante la noche se notó gran efer- 
vescencia entre los obreros”. El martes cre- 
ció la tensión y se dieron los primeros chis- 
pazos de la huelga. En réplica fueron deteni- 
dos Facundo Alonso y sus cuatro compañe- 
ros, ''irritando la detención a las masas que 
pedían fueran puestos en libertad. Los miño- 
nes (guardia foral vizcaína) no bastaron 
para contener a toda cuen turba, y los 
cinco fueron puestos en libertad” (1). 


Entre tanto, la huelga se extendía rápida- 
mente, como las manifestaciones al grito de 
¡Vivan las ocho horas! ¡Viva la unión de los 
trabajadores! ¡Vivan los socialistas! ¡Abajo 
los cuarteles! ¡Abajo las tiendas obliga- 
torias! ¡Mueran los burgueses!... Las 
mujeres increpaban a un periodista: ''Pa- 
pelero, embustero, pones todo al revés'”'. Se 
convino —la masa de manifestantes era ya 
de 3,500 personas— que el miércoles 14 se 
reunirían en La Arboleda con el fin de 
paralizar las minas que todavía trabajaban 
y bajar a renglón seguido a las fábricas de 
Baracaldo y Sestao y de allí a Bilbao. 


No vamos aquí a detenernos a hacer un rela- 
to de la huelga, de la paralización de facto- 
rías y talleres, declaración del estado de 
sitio, llegada del capitán general Loma, cho- 
ques con la fuerza armada, etc. Sólo reten- 
dremos algunos aspectos particulares. En 


(1) “La Voz de Guipúzcoa”, 13-V-90, que reproduce 
la reseña de “El Norte”. 
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Bilbao, donde al parecer había conatos de 
huelga entre carpinteros y ebanistas, la 
mayoría de las fábricas quedaron paraliza- 
das con la llegada de los mineros. He aquí 
un minúsculo episodio, con cierto sabor de 
época, sucedido entre un grupo de huelguis- 
tas y otro de obreros que se negaban a 
interrumpir el trabajo. Uno de los huelguis- 
tas, vestido con una chaquetilla corta, les 
dijo con cierto aire de lástima: '"“Quedaros 
ahí, méndigos”. 


Ante el formidable empuje de aquella huelga 
de nuevo tipo, por su volumen, por la excita- 
ción de ánimos que indicaba, por la audacia 
de sus principales protagonistas, los 
mineros, la sorpresa de las autoridades 
debió de ser mayúscula. Quedaban ya lejos, 
aunque sólo había transcurrido año y 
medio, las palabras que dirigía el goberna- 
dor civil a un grupo de 150 mineros que 
reclamaban tres semanas de jornales impa- 
gados. El gobernador en aquel caso se ave- 
nía a intervenir “oficiosamente”, aunque 
—puntualizaba— ''no era de su incumbencia 
el resolver sobre lo tuyo y lo mío”, pues para 
eso estaban los Tribunales, y que en cual- 
quier caso no consentiría “algaradas”. 
Ahora, ante la novedad de la situación, el 
presidente de la Diputación, don Pablo 
Alzola, el fiscal de la Audiencia, el juez de 
1.2 Instancia, el alcalde de Bilbao y “una 
porción de ss particulares” del gober- 
nador civil “se han constituido en el Gobier- 


no Civil” y deliberan. A las seis de la tarde 
se declaró el estado de sitio. 


Fueron detenidos dos miembros de la Agru- 
pación Socialista de Bilbao: Toribio Pascual 
y Facundo Perezagua. Prosiguieron los días 
siguientes las detenciones de mineros hasta 
más de un centenar. El viernes 16 inten- 
taron los patronos la reanudación de los tra- 
bajos. Al toque de corneta (sistema de llama- 
da habitual en las minas) los obreros 
prorrumpieron en aplausos y retrocedieron 
en son de burla. Otras dos veces volvió a lla- 
mar la corneta y aconteció lo mismo. Si en 
algunas minas se reanudaron los trabajos 
parcialmente, a media mañana quedaban de 
nuevo interrumpidos. En cambio, en fábri- 
cas y talleres, desde el viernes se inicia el 
retorno al trabajo, no sin que en algunas se 
obtuvieran reducciones de jornadas. La 
huelga era eminentemente minera. La con- 
creción y unanimidad en las reivindicacio- 
nes y la enorme carga pasional estaban en 
los mineros. 


Cuatro fueron las reivindicaciones presenta- 
das al Círculo Minero: 1.*%) jornada de diez 
horas; 2.*) supresión del trabajo a tarea; 3.?) 
supresión de cuarteles o barracones; 4.*) 
readmisión de los cinco despedidos. 


La palabra la tenían ahora el Círculo Mine- 
ro... y el Gobierno. ¿Cuáles fueron las ins- 
trucciones que el capitán general, a tenor 


EL SISTEMA DE EXPLOTACIÓN DE LAS MINAS SE HACIA SEGUN UNA ESTRUCTURA PIRAMIDAL, TANTO EN UN SENTIDO FISICO 
—IGUAL QUE EN ESTA QUE AQUI CONTEMPLAMOS - COMO DE LAS RELACIONES ENTRE El PROPIETARIO Y EL TRABAJADOR, ULTIMO 
ESLABÓN HUMANO TRAS UNA LARGA CADENA DE INTERMEDIARIOS. 
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DE LOS 12.500 MINEROS CENSADOS EN VIZCAYA DURANTE 
ABRIL DE 1888, APROXIMADAMENTE LA MITAD SOLO TRABA. 
E € JABAN EN LAS MINAS UNA TEMPORADA. PERCIBIAN ONCE 
e E REALES POR UNA JORNADA DE OTRAS TANTAS HORAS. 

(FOTO: MINA DE HIERRO DE LA MAGDALENA, EN GALDAMES.) 


del sesgo que iban tomando los aconteci- 
mientos, recibió de Madrid? Sin duda no lo 
sabremos nunca. Lo que en definitiva pesó 
en la balanza no fue la actitud personal del 

eneral Loma (quien en la huelga general 

el 92 intervino también directamente pero 
en sentido desfavorable a los mineros), sino 
el bloque cohesionado de los huelguistas, la 
alta tensión social como factor fundamental 
en la resolución de la huelga. Pero entran en 
cuenta, naturalmente, también otros facto- 
res: la necesidad para los patronos de satis- 
facer, en un año record de exportación, la 
cartera de pedidos, y sin duda, el peso de la 
opinión pública favorable a reivindicaciones 
que habían alcanzado cierto grado de madu- 
rez, opinión pública que no ignoraba la 
excelente marcha de los negocios mineros. 
Precisamente la “Revista Minera, Metalúr- 
gica y de Ingenieros” del 4 de abril escribía 
que “el negocio de las minas de hierro de 
Bilbao (es) mejor que los de las minas de oro 
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EL TRANSPORTE DE LOS PRODUCTOS MINEROS HASTA LAS SIDERURGIAS ERA EFECTUADO MEDIANTE EL FERROCARRIL O EL BAR- 
CO. LA INFIMA PARTE DE LOS BENEFICIOS CONSEGUIDOS CON LA VENTA DE TALES PRODUCTOS IBA A PARAR A LOS TRABAJADO- 
RES. QUE VIVIAN HACINADOS EN BARRACONES, QUE ALBERGABAN DOSCIENTOS HOMBRES Y MENOS CAMAS QUE PERSONAS. 
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LAS MIL INIQUIDADES DEL CACIQUISMO SE EJERCIAN EN TODA SU PLENITUD DENTRO DE LA ZONA MINERA DE VIZCAYA. LA MAYORIA 


- 


¡Pr e 


DE LOS CONTRATISTAS, ENCARGADOS Y CAPATACES ERAN ALCALDES Y CONCEJALES DE LOS MUNICIPIOS MINEROS, ALLÍ DONDE 
FLORECIAN FABRICAS COMO LA DE HIERROS DE BOLUETA, AQUI REPRESENTADA. 


y brillantes de Africa””. Y en testimonio adu- 
cía los dividendos repartidos por dos compa- 
ñías. Los de la Consett, desde el 84 al 89, 
oscilaron entre el 33,50 por 100 y el 42,50 
por 100. La Orconera repartió en 1888, el 
41 1/4 por 100; el 89, el 45 por 100 y divi- 
dendos parecidos en los años precedentes. 
El único factor que pudiera contrariar la 
resolución favorable de la huelga era el de 
los precios: la baja del mineral de hierro se 
inició en la segunda quincena de abril. 


La “palabra de honor” del general Loma de 
intervenir en favor de la primera y tercera 
petición decidió el fin del conflicto. Del lunes 
19 al miércoles 21 fue normalizándose el 
trabajo en las minas y en algunos talleres 
donde subsistían focos de huelga. El bando 
del capitán general, del martes, establecía la 


libertad de alojarse, de surtirse en cualquier : 


tienda, la prohibición a los contratistas y 
capataces de expender géneros de comer y 
beber, y la jornada media de diez horas, 
dividiéndose el año en tres períodos iguales 
con jornadas de once, diez y nueve horas, 
respectivamente. : 


¿En qué medida se aplicó el “pacto de 
Loma”? La firma del capitán general casi 
nada garantizó por sí misma. Los barraco- 
nes y tiendas obligatorias siguieron o volvie- 
ron. La disposición relativamente —muy 
relativamente— respetada fue la de reduc- 
ción de jornada. No sin luchas ni forcejeos. 
Los ““chasqueados” del convenio resultaban 
ser, no los propietarios ni arrendatarios, 


sino los contratistas y capataces, pues se 
habían variado los términos del contrato. Y 
así podía concluir la “Revista Minera”, tras 
justificar los recargos en el precio y las mer- 
mas sistemáticas en el peso de las cantinas 
obligatorias como medio normal de regular 
la cuantía real del salario, su análisis de la 
huelga con estas palabras: “En Bilbao, por 
de pronto, la huelga ha acabado como debía 
acabar, concendiéndose a los mineros la 
mayor parte de lo que pedían, y a nuestro 
juicio esto se ha hecho por las personas que 
llevan la voz directiva, a sabiendas de que si 
han concedido demasiado, el correctivo y la 
compensación habrán de venir necesaria- 


mente”. Augurando que la existencia de un 


excedente permanente de mano de obra 
haría volver las aguas a su antiguo cauce. 
Lo que resultó verdad en gran parte desde el 
91 con la crisis minera, pero no en lo esen- 
cial de la reducción de jornada. Si bien es 
cierto a este último respecto que los contra- 
tistas aplicaron en adelante, en frecuentes 
casos, disminuciones de salario en los meses 
de otoño e invierno. 


Con la huelga general del 90, el movimiento 
obrero vizcaíno recibió su verdadero bautis- 
mo de fuego. El año 91 el número de huelgas 
ascendió a ocho, cuatro de las cuales fueron 
de larga duración (tres de un mes, una de 
tres meses). El año 90, después de la huelga, 
se crearon cinco asociaciones obreras; el 91, 
siete (si bien es verdad que, pasada la prime- 
ra fiebre, bastantes periclitaron pronto y 
hubieron de reconstituirse a finales de siglo). 
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El Partido Socialista consolidó sus lazos con 
las masas. El 91 fueron elegidos los prime- 
ros concejales socialistas de España: uno en 
San Salvador del Valle y cuatro en Bilbao. 
En mayo del 91, Bilbao recibió 1.500 
ejemplares de “El Socialista''. El salto dado 
en la difusión en La Arboleda fue mayor (de 
50-100. ejemplares pasó a 500). Cifras 
modestas pero significativas en su evolución 
Y que deben analizarse en relación con las 
argas jornadas de trabajo; con el destaca- 
mento obrero más numeroso, el minero, en 
que particularmente abundaban los analfa- 
beto y semianalfabetos, muchos de ellos 
habitando en los “cuarteles”” donde se les 
encerraba literalmente a partir de las nueve 
de la noche. Circunstancias todas que daban 
a la propaganda oral su preeminencia. 


¿Fue aquella una huelga “espontánea”? Su 
gestación y desarrollo no parecen abonar 
esta idea. Al reseñarla, deteniéndonos en la 
descripción del ambiente en que surgió, 
hemos querido que no quedara tn la sombra 
el papel que desempeñó en la misma el fac- 
tor ““consciente”'; la labor de difusión ideoló- 
gica realizada por los pioneros del socialis- 
mo vizcaíno. (2). Otro factor que desempeñó, 
a no dudarlo, su papel por primera y única 
vez: el ambiente particularmente esperan- 
zador de agitación creado en torno a la cele- 
bración de un acontecimiento que, tanto 
burgueses como proletarios, sintieron con 
gran fuerza, el primer 1 de mayo. 


A este respecto, un último dato: no deja de 
llamar la atención que por los mismos días 
posteriores a la jornada internacional 
estallaran huelgas en tres zonas mineras: 
Vizcaya, Asturias y Bélmez, zonas en que no 
parece que los trabajadores estuvieran 
fogueados en tal tipo de luchas. M E, L. A. 


BREVE NOTA BIBLIOGRAFICA 


La mayoría de los datos de nuestro estudio proceden 
de: 


— Informe referente a las minas de Vizcaya, de Sanz 
Escartín, Salillas y Puyol. 1904. 


— “El Socialista”. 
— “La Voz de Guipúzcoa”. 


(2) F, Perezagua afirma al periodista Luis Morote en 
1903 que el número de militantes del PSO en Vizcaya, 
antes de la huelga general, era de 50 (“Heraldo de 
Madrid”, 5-1X-1903). 


«POR EL ESTADO MATERIAL Y MORAL EN QUE SE HALLAN, 
LOS MINEROS INQUIETAN POCO A LOS QUE LES ESQUILMAN», 
ESCRIBIA UN MINERO EN «EL SOCIALISTA» (1887). PARA 
AÑADIR: «MAÑANA, CUANDO LAS ¡DEAS DE NUESTRO PAR. 
TIDO HAYAN PENETRADO EN SU CEREBRO, SERAN FORMIDA. 
BLE AVALANCHA». EN EL GRABADO CONJUNTO: ARRIBA, 
FUERZAS DEL EJERCITO PASANDO POR EL PUENTE DE BA. 
RACALDO PARA REPRIMIR A LOS TRABAJADORES; ABAJO, 
LA GUARDIA CIVIL CONDUCE PRESOS A MINEROS DE LA 
ORCONERA, DONDE COMENZO LA HUELGA DE MAYO DE 1890. 
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miento que marca un hito en la . 


1] A Semana Trágica, aconteci- 


periodización de la Cataluña 

contemporánea, se caracteriza 
por una confluencia de rasgos muy 
diversos que la hacen sintomática. En 
principio, podría creerse que los hechos 
de julio de 1909 no se diferencian dema- 
siado del conjunto de revueltas, bullan- 
gas y otros estallidos populares que 
menudean en nuestra Historia desde 
finales del siglo XVIII. Ahora bien, lo 
que la singulariza por encima de todos 
estos acontecimientos semejantes es el 
hecho de haber significado la manifesta- 
ción convergente de unos rasgos políti- 
cos especialmente dinámicos y sugeren- 
tes. De una parte, la consolidación del 
catalanismo burgués —que se puede 
datar en el éxito de Solidaridad Catala- 
na— coincidiendo con el momento en 
que comienza a tener fuerza y cohesión 
un nacionalismo de izquierda, de carác- 
ter pequeño-burgués. Al lado, e irrecon- 
ciliablemente enfrentados con los an- 
teriores, los sectores radicales lerrouxis- 
tas, que han alcanzado la cima de su 
poder e influencia. Y además, la notable 
eirreversible descomposición de los par- 
tidos dinásticos monárquicos y la pervi- 
vencia de unos grupos republicanos que 
tienden progresivamente a asimilarse a 
la izquierda nacionalista. 


Pero otros dos bloques sociales definen 


este período. Uno de ellos, reducido en 
número, tiene la potencia económica, la 
decisión política y todos los resortes que 
aseguran su pervivencia como sector 
dominante. El hecho de que esta oligar- 
quía milite en el partido conservador, en 
el liberal, en la Lliga, o en los carlistas, 
es accidental a la hora de la verdad. En 
el otro extremo, un amplio conglomera- 
do de clases populares: el proletariado 
industrial y mercantil, la menestralía en 
decadencia, los sectores marginados 
producto de una gran ciudad en rápida 
evolución, el lumpen. 


A partir de la protesta popular contra 
la guerra de Marruecos, los aconteci- 
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mientos de julio de 1909 representan un 
estallido revolucionario que no llega a 
cuajar por falta de dirección y canaliza- 
ción, por falta de un líder que fuera 
capaz de hacerse seguir. La denomina- 
ción de “trágica”, aplicada a la semana 
del 26 de julio al 1 de agosto, proviene 
de quienes condenaron este movimien- 
to. Pero la semana va a ser trágica de 
verdad para aquellos que habían creído 
luchar por una transformación total. 
Los hechos se van a encargar, con la 
misma evidencia de su desarrollo, de 
aclarar cuál era el papel que podían 
representar los diversos grupos, cuál era 
el contenido real de ciertos verbalismos 
demagógicos, quiénes eran enemigos, 
quiénes aliados —y hasta qué punto— y 
cuáles eran las fuerzas con las que se 
podía contar. El movimiento obrero 
catalán, que ya había intentado reorga- 
nizarse en la Solidaridad Obrera, salió 
fortalecido a pesar de la represión pos- 
terior a la semana: en 1910 se funda la 
Confederación Regional del Trabajo, 
germen de la CNT, creada el año 
siguiente. No fue esta la única conse- 
cuencia organizativa derivada, directa o 
indirectamente, de aquellos aconteci- 
mientos: en el mismo año de 1910, los 
sectores republicanos no lerrouxistas 
fundaron la Unión Federal Nacionalista 
Republicana. Por otro lado, la Lliga 
mantuvo su posición dominante en la 
política catalana, y en 1913 consiguió 
organizar la fecunda Mancomunidad. 
Los republicanos radicales, tras perder 
la amplia base obrera que usufructua- 
ban, desengañada por la actuación del 
partido durante aquellos días, demos- 
traron claramente que habían sido una 
gran estafa para la clase obrera y 
para Cataluña. El anticatalanismo que 
sembraron entre los sectores populares 
perduró hasta la aparición de los prime- 
ros grupos marxistas que potenciaran 
las reivindicaciones de clase y las 
nacionales, estableciendo una unión 
entre ellas. Un camino que aún está 
abierto. WM GUILLEM-JORDI GRAELLS. 


Los siete días 
de la 


Semana Trágica 


LUNES, 26 DE JULIO 


4,00. Primeros piquetes 
que llaman a la huelga, La 
Policía detiene a algunos de 
ellos. 


6,00. Mitin de Mercé 
sd en la plaza de Catalu- 
ña. Es detenida. 


7,50. Detención de Trinitat 
de la Torre, cuando daba un 
mitin para liberar a una mujer 
detenida en la calle Nueva. 


8,00. Los obreros de la 
Hispano-Suiza recorren el 
barrio de Dressanes incitan- 
do a la huelga. 


8,00. Durante el primer 
descanso se convence a la 


mayoría de los obreros para 
ir a la huelga. Los dueños 
cierran las fábricas. 


8,30. Ferreri Guardia llega 
a Barcelona, desde Masnou, 
y es recibido por M. V, More- 
no, del Comité de huelga. 


9,00. La huelga se extien- 
de en Pueblo Nuevo, San 
Martín, Gracia, San Andrés, 
Les Corts y Sants. 


EN EL MANIFIESTO REDACTADO POR FABRA Y RIBAS PARA EL MITIN QUE SOLIDARITAT OBRERA CELEBRASE EN TARRASA EL 21 DE 
JULIO DE 1900, SERROTESTABA CONTRA EL ENVIO DE TROPAS ESPAÑOLAS A MARRUECOS —LOS PREPARATIVOS DE UNO DE CUYOS 
EMBARQUES VEMOS EN LA FOTO—, CONSIDERANDO QUE «LA GUERRA ES UNA CONSECUENCIA FATAL DEL REGIMEN DE PRODUCCION 
CAPITALISTA» Y QUE «DADO EL SISTEMA ESPAÑOL DE RECLUTAMIENTO, SOLO LOS OBREROS HACEN LA GUERRA QUE LOS BUR- 
GUESES DECLARAN». CINCO DIAS MAS TARDE DE LEERSE ESTE MANIFIESTO, ESTALLABAN LOS HECHOS DE LA SEMANA TRAGICA. 


9,00. Ossorio llega a su 
despacho del Gobierno Civil. 
Ante la magnitud de la huel- 
ga, hace salir a la Guardia 
Civil a caballo. Primer tele- 
grama al Ministro La Cierva. 


Por la mañana. El Goberna- 
dor Ossorio manda secues- 
trar los diarios. 


9,00. Enfrentamiento en- 
tre huelguistas y tranviarios, 
que siguen trabajando azu- 
zados por el marqués de Fo- 
ronda. 


9,20. María Llopis dirige la 
operación de cerrar las tien- 
das del Paralelo, atacando a 
los que se negaban. 


10,00. Ossorio ordena a la 
Guardia Civil que evite el 
cierre de tiendas y alma- 
cenes. 

11,00. A esta hora sólo 


quedan tranvías por las 
calles. La huelga se ha 


generalizado de forma consi- 
derable. 


11,40. Ossorio hace salir a 
los guardias de Seguridad 
armados. La Cierva telegrafía 
a Ossorio, conminándole a 
reunir a las autoridades y 
proclamar la ley marcial. 


12,00. Reunión de Ossorio 
con el Capitán General y el 
Presidente de la Audiencia, 
Elpidio Abril. Deciden procla- 
mar la ley marcial, y Ossorio 
telegrafía su dimisión. La 
Cierva le manda ayudar al 
General Santiago, pero 
Ossorio se niega, y abandona 
el Gobierno Civil a las 13,30. 


14,00. La huelga está 
completamente extendida. 


Mediodía. Menudean los 
enfrentamientos entre tran- 
viarios y huelguistas. Como 
resultado de estos enfrenta- 
mientos hay dos muertos y 
once heridos graves. 


15,00. Se fija por todo 
Barcelona un bando del 
Capitán General proclaman- 
do el estado de guerra. Sin 
embargo, éste no utiliza sus 
fuerzas para reprimir la 


huelga. 
15,00. El General Santia- 
go obliga al Marqués de 


Foronda a retirar los tranvías 
de la circulación. Al cabo de 
una hora no queda ninguno 
en las calles de Barcelona. 


15,30. Ataque a la comi- 
saría de Clot, dirigido por 
Carme Alauch. Tres muertos 
entre los atacantes y nueve 
agentes heridos. 


16,00. Se organiza una 
manifestación de protesta, 
que va desde Las Ramblas a 
Capitanía. Delante van las 
mujeres y los niños. Las tro- 
pas, mandadas por el 
General Brandeis, se niegan 
a disparar. Lo harán, sin 


LA HUELGA GENERAL COMENZO EN BARCELONA EL LUNES 26 DE JULIO DE 1909. LOS HUELGUISTAS SE LANZARON A LA CALLE, SIEN- 
DO UNO DE SUS PRIMEROS OBJETIVOS DETENER LA CIRCULACION DE TRANVIAS CON EL FIN DE PARALIZAR EL RITMO CIUDADANO, 


HOMBRES, MUJERES Y NIÑOS COLABORARON CON ENTUSIASMO Y ENTREGA EN EL LEVANTAMIENTO DE BARRICADAS POR CALLES 
BARCELONESAS, DESTINADAS A PROTEGERSE DE LAS CARGAS DE LAS FUERZAS DEL ORDEN PUBLICO. 


embargo, los guardias de 
Seguridad. Hay muchos heri- 
dos, y algún muerto. 


16,00. Francesc Ferrer ¡ 
Guardia se entrevista con 
Lorenzo Ardid, dirigente ra- 
dical. 


17,00. La Guardia Civil 
cierra la Casa del Pueblo. 


19,00. Reunión de direc- 
tores de diversos diarios, que 
deciden no publicarlos al día 
siguiente. 


19,00. Reunión del Comité 
de huelga con diversos dele- 
gados y colaboradores. Deci- 
den proseguir la huelga, cor- 
tar las comunicaciones y 
declinan el ofrecimiento de 
obreros armados que hacen 
unos delegados de Sabadell. 
Se acuerda pedir de nuevo a 
Emiliano Iglesias que se una 
al Comité. 


22,00. Reunión de Iglesias 
con dirigentes de su partido. 


Después se entrevista con 
Fabra ¡ Ribas y con otros 
miembros del Comité. Llega- 
da de Ferrer i¡ Guardia, a 
quien Iglesias aconseja salir 
de Barcelona. 


23,30. ¡Incendio de los 
Maristas de Pueblo Nuevo. 


MARTES, 27 DE JULIO 


6,00. Abren algunos mer- 
cados y tiendas, que vuelven 
a cerrar poco después. 


9,00. Ataque a la residen- 
cia de los Maristas. Muere un 
fraile. 


10,00. Ataque a la comi- 
saría de Dressanes. 


11,30. Comienza en todas 
partes la construcción de 
barricadas. 


Por la mañana. En Madrid, La 


Cierva declara que el movi- 
miento de Barcelona tiene 
carácter separatista, consi- 
guiendo la no adhesión del 
resto del Estado español. 


12,00. Fabra ¡ Ribas se 
entrevista con Rovira ¡ Virgili, 
para examinar las posibilida- 
des de que los nacionalistas 
de izquierda encabecen el 
movimiento ya desencade- 
nado. 


Mediodía. Comienzan a circu- 
lar consignas de quemar 
conventos, procedentes de 
algunos políticos radicales: 
Lorenzo Ardid, los hermanos 
Ulled, Colominas. 


13,30-15,30. Barcelona se 
llena de barricadas. Comien- 
zan a arder gran número de 
conventos. 


13,30. En Gracia, enfren- 
tamientos armados entre 
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BARRICADA DE ADOQUINES ELEVADA EN LA CALLE DEL HOSPITAL, 
DIAS DELA SEMANA TRAGICA QUEDA BIEN PATENTE EN ESTA IMA 


rebeldes y el ejército, que 
duran hasta las 18,30, mo- 
mento en que se impone la 
artillería militar. 


13,40. Los miembros del 
Comité celebran una nueva 
reunión con Iglesias, al que 
piden que encabece el movi- 
miento y proclame la Repú- 
blica. 


14,20. Reunión de diputa- 
dos y senadores en casa del 
federal Vallés i Ribot. Envían 
a Puig i¡ Cadafalch al Ayunta- 
miento para enterarse de 
cuál es la situación exacta. 
Cuando habían decidido 
enviar una nueva protesta a 
Maura, se enteran de la que- 
ma de los Escolapios, y los 
ánimos se enfrían. Llegan 
algunos radicales a pedir 
consignas, pero ninguno de 
los presentes acepta hacerse 
cargo del movimiento. La 
noticia de la extensión de los 
incendios y de la declaración 
de La Cierva hace que la reu- 
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nión se disuelva sin llegar a 
ningún acuerdo. 


14,30. Primer ataque a la 
comisaría de Pueblo Nuevo, 


16,30. Reunlón en el 
Ayuntamiento del alcalde 
Coll i Pujol, con diputados y 
prohombres para formar una 
Junta que trate con los rebel- 
des. Sol | Ortega señala lo 
absurdo del intento, 


17,00. Segundo ataque a 
la comisaría de Pueblo Nue- 
vO. 


18,45. Sesión urgente del 
Ayuntamiento. El regidor 
radical Vinaixa pide que se 
constituya en seslón perma- 
nente, Pero hacia las 20,45 
la sesión se disuelve, por la 
acción persuasiva de lgle- 
sias. 


Anochecer. La Policía aban- 
dona las comisarías de los 
barrios periféricos. 


20,00. El Comité de huel- 
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EL OPTIMISMO DE LOS INSURRECTOS DURANTE LOS PRIMEROS 
GEN A TRAVES DELOS GESTOS DE QUIENES EN ELLA FIGURAN. 


ga espera a Iglesias en un 
café de la calle Mallorca, cer- 
ca de la Sagrada Familia, 
donde están concentrados 
los dirigentes, A las 21,15, 
un enviado de Iglesias les 
pide que vayan al Ayunta- 
miento, al que llegan hacia 
las 22,15. No le encuentran 
allí, ni en la Redacción de El 
Progreso, nl en su domicillo, 
Mientras. tanto, las fuerzas 
congregadas en la Sagrada 
Familla se dispersan, 


21,00, Fabra | Ribas, con 
otros socialistas, visita a Jau- 
me Carner, para pedir que los 
nacionalistas de izquierda se 
hagan cargo del movimiento. 


Anochecer, Segunda oleada 
de incendios de conventos y 
edificios rellglosos. 


MIERCOLES, 28 DE JULIO 


7,00. Abren de nuevo 
algunos mercados y tlendas, 
La tregua termina a las 9,00, 


¡INCENDIO EN LAS ESCUELAS PIAS AL ATARDECER DEL MARTES 27, DENTRO DE LA SEGUNDA OLEADA DE ATAQUES SUFRIDOS POR 
CONVENTOS Y EDIFICIOS RELIGIOSOS. ATAQUES QUE, JUNTO CON LAS BARRICADAS, CONSTITUYERON AQUELLOS INCIDENTES 


MAS ESPECTACULARES Y LLAMATIVOS -—PERO NO MAS IMPORTANTES -- DE ESTOS DIAS, 
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DOS MIL QUINIENTAS PERSONAS FUERON DETENIDAS COMO CONSECUENCIA DELOS ACONTECIMIENTOS BARCELONESES DE JULIO 

DE 1909, LA GUARDIA CIVIL (A LA QUE ARRIBA VEMOS, SABLE EN MANO, DETENIENDO A UN SOSPECHOSO EN PLENA CALLE PELAYO) 

FUE LA PRINCIPAL EJECUTORA DE TALES DETENCIONES. ABAJO: ESTADO EN QUE QUEDARON UNAS CASAS DELA CALLE SAN PABLO 
TRAS SER CAÑONEADAS —PESE A LAS COLGADURAS BLANCAS DE RENDICION— EN BUSCA DE SEDICIOSOS. 
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8,00. Segundo bando del 
Capitán General, 


Por la mañana, Se intensifi- 
can los enfrentamientos 
entre los rebeldes y las fuer- 
zas de orden público. 


9,00. Reunión de Fabra ¡ 
Ribas con los nacionalistas 
de izquierda Jaume Carner, 
Laureá Miró y Josep Llari, 
Estos últimos se niegan a 
hacerse cargo del movimien- 
to hasta que no haya habido 
levantamiento en otras zonas 
del Estado español. 


10,00. Asalto al cuartel de 
los Veteranos de la Libertad, 
en Dressanes, en el que se 
consiguen muchas armas. 


Por la mañana. Nueva oleada 
de incendios a edificios reli- 
giosos. Además son saquea- 
dos algunos edificios que ya 
habían sido asaltados, y se 
exhiben las momias de algu- 
nas monjas. 


11,00. PI A 
Consular, que exige del: 


General Santiago la protec- 
ción de los extranjeros y de 
sus bienes. 


Por la mañana. Comienzan 
los ataques a las fuerzas de 
orden público desde las azo- 
teas. 


16,00. Nueva reunión de 
diputados en casa de Vallés ¡ 
Ribot, también sin resultado, 


23,00. Iglesias se entrevis- 
ta con M. V. Moreno. Este 
reconoce el retroceso del 
movimiento. Acuerdan publi- 
car un manifiesto pidiendo la 
vuelta al trabajo. 


Por la noche. Iglesias ordena 
a los militantes radicales que 
abandonen las barricadas, 


JUEVES, 29 DE JULJO 


7,00. Como todos los días, 
hay tregua hasta las 9,00, 
para poder comprar comida, 


9,00. Se repiten los com- 
bates entre las fuerzas del 
orden y los rebeldes, en las 


barricadas y 
teas. | 
Por la mañana. Llegada de 
importantes contingentes de 
tropas: vienen por mar desde 
Valencia, y por tierra, de 
Zaragoza, Pamplona y Bur- 
gos. 


Por la mañana. El General 
Brandeis ocupa Pueblo 
Nuevo. 


12,00. Incendio de la fá- 
brica de licores del carlista 
Tortrás, | 
16,30. El General Santia- 
go inicia la ocupación del 
barrio de Dressanes. 

Por la tarde. El General Bran- 
deis ocupa Clot y San Martín. 


VIERNES, 30 DE JULIO 


Por la mañana. Llegan más 
tropas, procedentes de Tor- 
tosa y Valencia, 

Por la mañana. Embarque del 
regimiento de Saboya con 
destino a Melilla. El General 
Santiago dirige personal- 
mente la operación, 


desde las azo- 
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EL ESTADO DE GUERRA FUE DECRETADO EN BARCELONA EL MISMO DIA 26 EN QUE COMENZARON LOS INCIDENTES Y, VEINTICUATRO 
HORAS DESPUES, SE SUSPENDIERON LAS GARANTIAS CONSTITUCIONALES. LA CIUDAD CONDAL SE VIO PRONTO TOMADA POR 
FUERZAS MILITARES, COMO ESTAS QUE FORMAN ANTE LA CAPITANIA GENERAL, EN EL PASEO DE COLON. 


Por la mañana. Detención de 
Rafael del Río y otros radi- 
cales. Al mismo tiempo, Igle- 
sias trabaja activamente para 
exculpar a sus correligio- 
narios. 


Mediodía. La gente vuelve a 
circular normalmente por el 
centro de Barcelona. Durante 
todo el día, los francotira- 
dores siguen fustigando a las 
fuerzas del orden. En algunos 
casos se trataba, al parecer, 
de provocadores. 


Por la tarde. El General Bran- 
deis ocupa San Andrés. 


Al anochecer. Circula el pri- 
mer tranvía del centro a 
Sarriá. Se enciende el alum- 
brado público en algunos 
sectores. 

Por la noche. Incendio de la 
parroquia y del convento de 
las Dominicas, en Horta. 


SABADO, 31 DE JULIO 


Madrugada. Tercer bando del 
general Santiago, autorizan- 
do la libre circulación. 


Por la mañana. Se regulariza 
el trabajo en los centros ofi- 
ciales, la banca y el comer- 
cio. Los mercados funcionan 
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normalmente, los brigadas 
municipales limpian la ciu- 
dad y comienzan a funcionar 
los teléfonos y el telégrafo. 


11,00. Carga de la Guardia 
Civil contra los curiosos que 
estaban en el convento de 
las Dominicas: el resultado 
son seis muertos, algunos 
heridos y 50 detenidos. 


11,30. Intento de ataque, 


- por algunos francotiradores, 


del cuartel de artillería de 
San Agustín. Durante todo el 
día, desde las azoteas, algu- 
nos “pacos” continúan dis- 
parando. 


12,00. Reunión en casa de 
Narcís Verdaguer de algunos 
concejales. Iglesias propone 
la formación de un Comité 
que garantice la vuelta al tra- 
bajo para el lunes. Se solicita 
del Capitán General la publi- 
cación de un bando en el que 
se señalen las penas-con que 
se castigarán los diferentes 
delitos. 


16,45. Detención de lgle- 
sias. En el interrogatorio nie- 
ga haber tenido alguna parti- 
cipación en los aconteci- 
mientos, a pesar de ser un 
dirigente radical. 


17,00. Reunión de los 
concejales con el alcalde Coll 
¡ Pujol. Este ha conseguido 
que los comerciantes abran 
el lunes. 


Por la tarde. Se ocupa Horta, 
último bastión de los rebel- 
des. 


Al anochecer. Comienzan a 
funcionar algunas líneas de 
tranvías. 


DOMINGO, 1 DE AGOSTO 


Por la mañana. Funcionan 
todas las líneas de tranvías. 
Se fija un bando del alcalde, 
anunciando que el lunes 
abrirá el comercio. Se cele- 
bran misas en las iglesias 
que no han sido incendiadas. 
Los diarios publican un resu- 
men de los acontecimientos 
—el mismo en todos ellos—, 
redactado por los directores 
de El Liberal y La Voz de 
Cataluña, 


Al anochecer. Manifestación 
de mujeres pidiendo la liber- 
tad de. los detenidos. 


El lunes por la mañana, los 
obreros de Barcelona vuel- 
ven al trabajo. 


FRANCISCO FERRER Y GUARDIA, FUNDADOR 
DE LA ESCUELA MODERNA DE BARCELONA. 
DECLARADO OFICIALMENTE 

MAXIMO RESPONSABLE DE LA REVUELTA 
DE JULIO DE 1909. SU JUICIO 

—QUE VEMOS EN LA FOTO CENTRAL— 

FUE CONSIDERADO COMO INACEPTABLE, 
INCLUSO POR MUCHOS DE AQUELLOS 

QUE SE OPONIAN IDEOLOGICAMENTE 

A SU PERSONA. 

COMO ECO DE LA PROTESTA INTERNACIONAL 
QUE PROVOCO SU EJECUCION, 

LA CIUDAD DE BRUSELAS ALBERGA 

UN MONUMENTO EN EL QUE SE PUEDEN LEER 
LAS DOS INSCRIPCIONES QUE FIGURAN 

EN LA PARTE INFERIOR DE ESTA PAGINA, 
UNA DEL PROPIO FERRER: «LA ENSEÑANZA 
RACIONALISTA PUEDE Y DEBE DISCUTIRLO 
TODO, SITUANDO CON ANTICIPACION 

AL NIÑO EN LA VIA 

SIMPLE Y DIRECTA DE LA INVESTIGACION 
PERSONAL» (TOMADO DE UNA CARTA 

DEL 24-J-1907); Y LA OTRA, DEL CAPITAN 
GALCERAN QUE LE DEFENDIO EN EL JUICIO: 
«ME ENCUENTRO CARA A UN PROCESO 
TERMINADO SIN QUE LA INSTRUCCION 
PUBLICA, INTERESADA 

SOLO POR LOS CARGOS 

HAYA BUSCADO NI EN UN SOLO MOMENTO 
LA VERDAD». 
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DESPUES DE LA SEMANA 


Edificios destruidos: 
14 iglesias. 


33 establecimientos do- 
centes. 


64 conventos y otros edifi- 
clos religiosos. 


Bajas: 


Fuerza pública: 8 muertos y 
124 heridos, 


Religiosos: 3 muertos y 2 
heridos. 


Rebeldes: 106 muertos y 
296 heridos (conocidos). 


El estado de guerra, declara- 
do el 26 de julio, se mantiene 
hasta el 17 de agosto. 


La suspensión de las garan- 
tías constitucionales, decre- 
tada el 27 de julio, se man- 
tiene hasta el 10 de noviem- 
bre, 


Detenidos como consecuen- 
cia de los acontecimientos: 


más de 2.500. De éstos, un 
60 por 100 eran catalanes, 
un 18 por 100 valencianos, 
un 15 por 100 aragoneses, 
un 5 por 100 castellanos y 
un 2 por 100 andaluces. 
También fueron juzgados 13 
extranjeros. 


Más de 200 personas fueron 
obligadas a residir a más de 
300 kilómetros de Barce- 
lona. 


Suspensión de los periódicos 
publicados por los  nacio- 
nalistas de izquierda, los 
radicales, los anarquistas y 
Solidaridad Obrera. 


Clausura de todos los cen- 
tros, ateneos y locales 
obreros. 


El 24 de agosto, el Goberna- 
dor Civil, Evaristo Crespo, 
clausura 94 escuelas laicas y 
34 centros “de ideas avanza- 
das”. Dos días después clau- 
sura otras 26 escuelas. 


Procesados militarmente: 
1.725 personas, en 739 cau- 
sas, hasta mayo de 1910. 
214 de los procesados no 
fueron detenidos nunca. 
Fueron sobreseídas las cau- 
sas abiertas contra 469 per- 
sonas, y otras 584 resultaron 
absueltas. A los restantes se 
les condenó a diversas penas 
de prisión, entre ellas 59 de 
cadena perpetua. Se pronun- 
ciaron 17 penas de muerte, 
cinco de las cuales se ejecu- 
taron. 


Ejecutados: Josep Miquel 
Baró (17 de agosto), Antoni 
Malet ¡ Pujol (28 de agosto), 
Eugenio del Hoyo (13 de 
septiembre), Ramón Clemen- 
te García (4 de octubre) y 
Francesc Ferrer ¡ Guardia (13 
de octubre). Mm G.-J. G. 7ra- 
ducción del catalán de María 
Ruipérez.) 


FRANCISCO FERRER FUE FUSILADO EL 13 DE OCTUBRE DE 1909 EN EL FOSO DE MONTJUICH AL QUE, UN AÑO DESPUES, ACUDIERON EN 
SIGNO DE HOMENAJE LAS PERSONAS QUE VEMOS EN EL GRABADO. ENTRE ELLAS, SU HERMANO JOSE, MARCADO CON UNA CRUZ. 
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CLAUDI AMETLLA.—Polí- 
tico de la izquierda nacio- 
nalista. Tuvo a su cargo la 
Redacción del periódico 
“El Poble Catalá”. 


LORENZO ARDID.—Dirigente 
radical, Ha 4 personal de 
Ferrer ¡ Due 


JOSEP MIQUEL BARO.—Obre- 
ro radical, ejecutado en Mont- 
juich el 17-8-1909. 


JAUME CARNER.—Diri- 
gente republicano. Se le 
pidió que coordinase y 
condujese el movimiento 
revolucionario durante la 
Semana. 


JUAN DE LA CIERVA.- 
Ministro de Gobernación 
del Gabinete Maura. Por 
ausencia de éste dirigiría 
la política estatal durante 
los hechos. Uno de sus 
objetivos más inmediatos 
sería el de aíslar el movi- 
miento obrero catalán a 
base de etiquetar los 
hechos como si de una 
“revuelta separatista” se 
tratara. 


ersonajes destacados 
urante la 


emana Trágica 


RAMON CLEMENTE 
GARCIA. —Ciudadano se- 
gún parece desequilibra- 
do, cuya única interven- 
ción durante la Semana 
fue la de saquear un con- 
vento de monjas des- 
truido por el fuego. Eje- 
cutado en Montjuich el 
4-10-1909. 


TERESA CLARAMUNT.—Huel- 
guista. Desterrada a residir a 
más de 300 kilómetros de Bar- 
celona. 


EVARISTO CRESPO.- 
Gobernador civil de Bar- 
celona inmediatamente 
después de la Semana. 
Dio orden de suspensión 
de los periódicos publica- 
dos por la izquierda 
nacionalista, los radicales 
y los anarquistas. Clau- 
suró más de 100 escue- 
las laicas y 35 centros 
considerados “de ideas 
avanzadas”. 


ANTONI FABRA | RIBAS. 
Uno de los dirigentes del 
partido socialista de 


Pablo Iglesias en Catalu- 
ña. Elemento destacadísi- 
mo en la convocatoria de 
la huelga general, de cuyo 
Comité formaría parte. 


FRANCESC FERRER ll 
GUARDIA. — Pedagogo, 
fundador de la Escuela 
Moderna y brillante 
impulsor de la enseñanza 
laica. Detenido el 1 de 
septiembre de 1909, 
sería fusilado en Mont- 
juich el 13 de octubre, 
pese a no haberse proba- 
do su participación en los 
hechos de la Semana. 


EMILIANO IGLESIAS 
AMBROSIO. — Dirigente 
del partido radical y cabe- 
za visible de este partido 
tras la ausencia de Le- 
rroux. Regidor del Ayun- 
tamiento de Barcelona, 
su participación en los 
hechos fue absolutamen- 
te ambigua hasta el punto 
de ser considerado como 
uno de los responsables 
del fracasa del movimien- 
to huelguístico. Pese a 
todo, sería detenido y en 
los interrogatorios lle- 
garía a negar incluso su 
filiación política. 


ALEJANDRO LERROUX Y 
GARCIA.—Máximo dirigente del 
partido Republicano Radical. 
Conocido popularmente por los 
nombres de “L'Alicandru” y 
'“"L'Emperador del Paral.lel”. 
Durante la Semana Trágica se 
encontraba en Argentina, sien- 
do sustituido en la jefatura del 
partido por Emiliano Iglesias. 


MARIA LLOPIS.—Obrera huel- 
guista que dirigiría las operacio- 
nes del cierre de tiendas, espe- 
cialmente en toda la zona del 
Paralelo. 


ANTONI MAURA | MON- 
TANER.—Político mallor- 
quín, uno de los puntales 
máximos del partido con- 
servador a principios de 
siglo. Durante la Semana 
era presidente del Conse- 
jo de Ministros. 


MERCE  MONJE.—Huelguista, 
detenida el 26 de julio de 1909 
en la plaza de Cataluña mien- 
tras presidía un mitin de soli- 
daridad con las primeras huel- 
gas ciudadanas. Desterrada de 
la ciudad y obligada a residir a 
más de 300 kilómetros de dis- 
tancia de Barcelona. 


ANTONI MALET | PUJOL. 
Sindicalista. Activo partícipe 
en los hechos de la Semana. 
Ejecutado en Montjuich el 28 
de agosto de 1909. 


ANGEL OSSORIO Y 
GALLARDO.—Amigo per- 
sonal de Maura. En 1907 
fue nombrado goberna- 
dor civil de Barcelona, 
con la expresa misión de 
terminar con el terroris- 
mo. Dimitió de su puesto 
tan pronto como La Cier- 
va le ordenó que utilizase 
el Ejército para reprimir a 
los huelguistas. 


JOSE RODRIGUEZ ROMERO. 
Dirigente anarquista, amigo 
personal de Ferrer i Guardia y lí- 
der de la Solidaritad Obrera. 
Durante los primeros días de la 
Semana fue miembro del Comi- 
té de huelga. 


ANTONI ROVIRA | VIR- 
GILI.—Político, historiador 
y periodista. Elemento 
destacado del Centro 
Republicano Nacionalista 
y de su principal órgano 
de difusión, el periódico 
“El Poble Catala”. Princi- 
pal promotor de la cam- 
paña contra la guerra. 


LUIS DE SANTIAGO 
MANESCAU. — Capitán 
general de Cataluña. A 
raíz de la dimisión del 
gobernador civil Ossorio 
se convirtió en la única 
autoridad de Barcelona 
durante aquellos días. 
En los dos primeros días 
de la Semana obligará al 
marqués de Foronda a 
retirar los tranvías de la 
circulación. En muchas 
zonas de Barcelona se 
colocará él mismo a la 
cabeza de las fuerzas 
represivas. 


JOAN SOL | ORTEGA.-Sena- 
dor republicano radical, repre- 
sentante lerrouxista en Madrid y 
viejo militante revolucionario. 
Uno de los elementos más acti- 
vos en el intento de encauzar 
los hechos de la Semana. 


JOSEP MARIA VALLES | 
RIBOT.—Dirigente repu- 
blicano federal, uno de 
los primeros que llegaría 
a articular una demanda 
formal de autonomía para 
el Principado. Se le pidió 
que con su partido se 
colocase al frente del 
movimiento huelguístico, 
Su actuación durante la 
Semana sería, al igual 
que la de otros dirigentes 


burgueses, sumamente 
ambigua. 


MIGUEL VILLALOBOS MORE- 
NO.—Nombre de guerra del diri- 
ente sindicalista José Sánchez 
onzález. Miembro del Comité 
de huelga y uno de los princi- 
pales dirigentes del movimien- 
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Mentes davant la Setmana Trágica (1963) es uno de los textos que el colectivo 


de L'Orfeó de Sants confiesa haber tenido como cabecera en el momento de 


enfocar su espectáculo teatral. El autor de esta obra premiada por el Institut 
d'Estudis Catalans y la Lletra d'Or de 1963 es el jurista e historiador Josep Benet, 
nacido en la localidad leridana de Cervera en 1920. La importancia de Benet a lo largo 


de toda la posguerra tiene una triple vertiente que no podemos pasar por alto en esta 
introducción. Cívicamente, la labor de Benet ha estado ligada a Félix Millet y el padre 
abad Aureli Escarré, organizando bajo su patrocinio las fiestas de la Virgen de Mont- 
serrat, que en su primera edición, en 1947, supondrían la primera gran concentración 
popular de la posguerra. Precisamente dos años después, en 1949, aparecería el pri- 
mer boletín de la antigua escolanía de Montserrat, Germinabit, que pasa por ser el 
germen de la actual revista catalana “Serra d'Or”. Actualmente, Benet es miembro 
del Secretariado barcelonés de Justitia et Pax y preside la Comisión de Defensa de los 
Derechos Humanos del Colegio de Abogados de Barcelona. 


Ligada a esta intervención cívica apare- 
ce la vertiente jurista de Josep Benet. En 
su compromiso figuran las defensas de 
numerosos procesos ante el TOP y la 
jurisdicción militar en tanto que miem- 
bro destacado de la Junta del Colegio de 
Abogados de Barcelona. Finalmente, la 
tercera vertiente de la labor de Benet 
—la que nos interesa más específicamen- 
te para este trabajo— se concreta en el 
campo de la investigación, especialmen- 
te en lo referente a la historiografía 
moderna de Cataluña. Junto al trabajo 
citado sobre Maragall —base de esta 
entrevista— preciso es destacar el traba- 
jo El Dr. Torras i Bages en el marc del 
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seu temps y la monografía, actualmente 
en prensa, Barcelona 1854-56. El movi- 
ment obrer durant el bienni progresista, 
escrita en colaboración con otro de los 
historiadores del movimiento obrero 
catalán, Casimir Martí. 

La entrevista con Benet va a terminar 
igual a como ha empezado, hablando de 
los difíciles momentos de la posguerra, 
del estraperlo, de cierto colaboracionis- 
mo de la burguesía catalana para con el 
poder central, del carácter alucinante 
de muchos discursos oficiales, del 
“ghetto” a que estaba sometida la cul- 
tura y la lengua en Cataluña, de un 
espacio histórico que sucedía, con no 


pocas concomitancias, cuarenta años 
después de los hechos por los cuales 
habíamos concertado el encuentro. 
Enfocar directamente el tema de la 
Semana Trágica equivalía a recordar 
que en este país la historia se repite en 
no pocas de sus coordenadas: 


—Quisiera que me resumiese en pocas 
palabras su opinión sobre la Semana 
Trágica como hecho histórico, así como 
la versión que el colectivo de Sants ofre- 
ce en su espectáculo recientemente pre- 
sentado en Barcelona. 


—Es difícil sintetizar lo que me ha costa- 
do años de investigación. Diré de entra- 
da que en mil novecientos sesenta y dos, 
cuando trabajaba en el libro sobre 
Maragall, no existía ningún documento 
publicado sobre la Semana Trágica, por 
lo cual el conocimiento que el pueblo 
podía tener de este hecho capital en la 
historia de Cataluña era francamente 
nulo. Todo lo más, los ancianos cono- 
cían estos hechos por el impacto que les 
había causado a ellos o a miembros de 
su familia, y era, por tanto, una inter- 
pretación simplificada. No fue preciso 
llegar muy lejos para darse cuenta de 
que la Semana Trágica llegaba solamen.- 
te a once años de distancia de la guerra 
de Cuba. Cataluña había presenciado el 
desembarco, el retorno de los mutilados 
de guerra —punto que, por cierto, no 
figura en el espectáculo de los chicos de 
Sants y que, a mi juicio, habría contri- 
buido a acentuar este certificado paci- 
fista, causa primera de los hechos de 
julio—, el desastre económico que esta 
guerra había significado. Marruecos, en 
este sentido, no era más que la perpe- 
tuación de un problema que encoleriza- 
ba al pueblo catalán. 


“Otro hecho capital para explicarse la 
Semana Trágica lo tenemos en el fraca- 
so del mito de la huelga general de mil 
novecientos uno-mil novecientos dos. La 
represión de estos años diezmaría 
considerablemente las organizaciones 
obreras y contribuiría a destruir ese 
mesianismo que siempre ha tenido el 
proletariado, aun cuando fuera sustitui- 
do por otro mesianismo más integrador 
y reaccionario, como el de Lerroux, que 


siempre prometía la revolución para 
mañana. Cuando el lerrouxismo, ver- 
balizando una larga tradición de repu- 
blicanismo federal, ya dispone de su 
clientela aparece la otra corriente 
absolutamente revolucionaria que es el 
catalanismo de izquierda escindido de la 


Lliga, que participa de una fuerza corro- 


siva enorme (no hay más que ver algu- 
nos números del '““Cu-Cut!'”” para darse 
cuenta) y un lenguaje revolucionario en 
primera línea. 

"Existe, pues, una corriente pacifista 
—rechazo de la guerra colonial-, una 
problemática obrera y nacional y unas 
desigualdades económicas conside- 
rables en una ciudad en donde sólo fal- 
taba una cerilla para encenderla de 
cabo a rabo. La huelga general pacífica 
estalla el veintiséis de julio de mil nove- 
cientos nueve. En algunas zonas el ejér- 
cito se pone a favor de los huelguistas y 
el capitán general de Cataluña ha de 
solicitar refuerzos al poder central. Des- 
de el momento en que el comité de huel- 
ga es perseguido, el movimiento se 
transforma en lo que yo llamo “una 
revuelta sin literatura”. No hay nadie 
que ocupe una imprenta y lance procla- 
mas, hojas clandestinas, textos de expli- 
cación y animación. Sólo un vacío de 
poder entre los revolucionarios que, a 
medida que transcurre la Semana, 
transforman el movimiento en una mera 
exposición de barricadas. La cruenta 
represión posterior es ya ampliamente 
conocida. 

“El trabajo del grupo de Sants me pare- 
ce muy meritorio con respecto a toda 
esta problemática aquí sintetizada, aun- 
que yo les pondría ciertos reparos. A 
niveles particulares, me parece flojo el 
tratamiento que han hecho del persona- 
je de Lerroux. Un par de escenas clarifi- 
catorias y la intromisión de actuaciones 
posteriores, en las que se patentiza cómo 
todo el grueso lerrouxista —que no la 
base— se aprovecharía demagógicamen- 
te de la Semana Trágica para canalizar 
una amplia base obrera que estaba per- 
diendo, le hubiera dado a la obra mayor 
riqueza. A un nivel global, encuentro 
que en el espectáculo falta el trabajo 
de un escritor, la elaboración de un tex- 
to que vaya más al fondo de los hechos y 
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UN HECHO CAPITAL PARA EXPLICARSE LA SEMANA TRAGICA 
ES EL FRACASO DEL MITO DE LA HUELGA GENERAL DE 1901-1902. 
FRACASO QUE DIEZMARIA EL MESIANISMO PROLETARIO, 
SUSTITUIDO POR OTRO MESIANISMO MAS INTEGRADOR Y 
REACCIONARIO COMO EL DE ALEJANDRO LERROUX (EN LA 
FOTO), QUIEN PROMETIA LA REVOLUCION PARA MAÑANA. 


contradicciones de la época. Claro que, 
hablando con Guillem-Jordi Graells, me 
dijo que no se habían atrevido a dar 
mayores datos por temor a situarse más 
allá de los límites máximos de la cen- 
sura... 

—Usted ha sido uno de los miembros 
destacados de la Federació de Joves 
Cristians de Catalunya y uno de los cola- 
boradores del abad Escarré en Montse- 
rrat: ¿Cómo ve, con cierta perspectiva 
histórica, las destrucciones de iglesias y 
conventos durante la Semana y, en 
general, cómo situaría el papel de la 
Iglesia en tanto que institución durante 
aquellos años? 

—Siempre he sostenido que la quema de 
iglesias durante mil novecientos nueve 
fue un acto accesorio y, en general, sola- 
mente utilizado por las fuerzas oficialis- 
tas de derecha para condenar vivamen- 
te los hechos. El día veintiséis, primer 
día de huelga general, nadie sabía que a 
la mañana siguiente se iban a incendiar 
edificios eclesiásticos. Diferente sería la 
situación en mil novecientos treinta y 
cinco, cuando el incendio de iglesias y 
conventos estaba directamente relacio- 
nado con todo lo que representaba el 
poder eclesiástico. 


dl 


"La situación preponderante de la Igle- 
sia durante esta época no es más que 
una continuación de la sostenida duran- 
te el siglo diecinueve. Una Iglesia que 
durante el bienio mil novecientos 
veintiuno-veintitrés podía ser liberal se 
torna decididamente integrista. Este 
integrismo llegó a atacar incluso a sec- 
tores tan moderados de la Iglesia catala- 
na como Morgadas, Torras i Bages o el 
obispo Urquinaona. De ese mismo siglo 
existía, por otra parte, la leyenda de que 
las monjas eran enterradas vivas en los 
sótanos de sus conventos con “sus” 
hijos, leyenda que despertaría un cierto 
celo entre el pueblo en busca de la reali- 
dad de los hechos. 


EL INTELECTUAL 
Y LA POLITICA 


—¿Cuál fue la posición de Maragall ante 
los hechos de la Semana Trágica? En 
tanto que hijo de la burguesía industrial, 
¿qué papel podía representar en aquel 
tiempo? 

—De hecho, Maragall no interviene en 
modo alguno en los sucesos del veinti- 
séis de julio por encontrarse en Calde- 
tas. Ciertamente, Maragall es un bur- 
gués que vive del patrimonio familiar, 
gracias al cual puede seguir escribiendo. 
Ahora bien, en un momento determina- 
do deja de colaborar en el viejo ““Brusi” 
(“Diario de Barcelona'') desde el 
momento en que es adquirido por la 
derecha integrista. Asimismo, mantiene 
contactos varios con el sector anarquis- 
toide de la sociedad catalana y vive las 
inquietudes sociales de la época. No 
podemos olvidar que, a más de escritor, 
Maragall es poeta, y como tal tiene 
momentos de una extrema lucidez. Els 
tres Cants de Guerra, relacionados con 
el desastre de Cuba; L'esglesia cremada, 
escrita después de la Semana, y ciertos 
pasajes de su Oda a Barcelona, recha- 
zando el planteamiento inicial, suma- 
mente parecido al de Verdaguer, que 
había paralizado durante este año, así lo 
atestiguan. De todas formas, lo que sí es 
cierto es que Maragall no quiso interve- 
nir nunca en lo que llamaríamos praxis 
política. 


—Tengo entendido, no obstante, que tan- 
to Cambó como Prat de la Riva le hicie- 


ron proposiciones de gobierno. ¿No 
señala esta opción una determinada lí- 
nea política? 

—Ciertamente tuvo proposiciones para 
diputado que no aceptó, pese al enfure- 
cimiento de Prat, por creer que podía 
servir mejor al país actuando en libertad 
que no colocándose al servicio de una 
determinada política. 

—¿Es esta la labor de un intelectual? 
Más específicamente, ¿debía ser esta la 
labor de un intelectual en la Cataluña de 
principios de siglo? 

—Entiendo que la labor de un intelectual 
es la de defender la libertad y ponerse al 
servicio de su pueblo. Maragall creía 
que su trabajo estaba contribuyendo a 
consolidar una Cataluña ideal y libre y 
no cayó en idealizaciones, como ciertos 
intelectuales, que tras la Semana Trági- 
ca quedaron absolutamente desplaza- 
dos. Tal es el caso de Costa i Llovera. 


SOBRE LA BURGUESIA INDUSTRIAL 


"Esa Cataluña liberal tiene su razón de 
ser en el hecho de que en aquellos 
momentos se estaba realizando en nues- 
tro pueblo la revolución burguesa. Aho- 
ra bien, Cataluña ha sido el único país 
del mundo en que se ha realizado esta 
revolución dentro de un marco geográfi- 
co —España— totalmente incapacitado 
para llevar adelante esa propia revolu- 
ción. Ello ha generado dos cuestiones 
importantes a mi juicio. Por un lado, es 
evidente que a la burguesía catalana se 
le han pedido cosas que nadie osaría 
exigir a las burguesías europeas que 
cambiaron de chaqueta cuando mejor 
les convino. Por otro lado, es también 
evidente que la burguesía catalana ha 
podido realizar la revolución económica 
y, sin embargo, nunca ha tenido el poder 
político. Durante el primer cuarto de 
siglo, el Estado central era para esa bur- 
guesía una cota lejana. Si se podía com- 
prar un ministro se compraba, y santas 
pascuas. Esa misma burguesía se dividi- 
ría tras la guerra civil en lo que respecta 
a su actuación cara al régimen militar. 
De una burguesía colaboracionista 
pasaríamos a una burguesía catalana 
del ““ancien regime” (Gual Villalbí sería 
un caso típico) que poco podría hacer 
durante el triste reinado de la autar- 


quía. Y de ella a una burguesía —restos 
de la Lliga— que por encima de todas sus 
divergencias ayudaría a no pocos 
republicanos o intelectuales simpatizan- 
tes. Por esa vía llegamos a un hecho que 
me parece clave para el momento 
actual: la impropia distinción que se 
hace en ciertos sectores entre el “fer 
país” y el “fer política”. Entiendo que 
hacer cultura y hacer política viene a 
ser lo mismo. Y viene a serlo desde la 
“Renaixenca”, impensable si previa- 
mente no hubiese habido una revolución 
industrial en Cataluña. Para hacer una 
literatura —una cultura— ha de haber 
una clase social que la mantenga. M 
(Entrevista realizada por DOMENEC 
FONT.) 


TANTO CAMBO —A QUIEN VEMOS EN LA IMAGEN-— COMO 

PRAT DE LA RIBA OFRECIERON SIN EXITO PUESTOS DE GO- 

BIERNO A MARAGALL, UN INTELECTUAL QUE NO CAYO EN 

LAS IDEALIZACIONES DE OTROS COMPAÑEROS SUYOS, QUIE- 

NES QUEDARON ABSOLUTAMENTE DESPLAZADOS TRAS LA 
SEMANA TRAGICA DE BARCELONA. 


“LA SEMANA TRAGICA 


CREACION COLECTIVA DEL GRUP DE 
L'"ESCOLA DE TEATRE DE LOXRFEO 
DE SANTS 


Texto escrito por Lluís Pasqual. Asesor histórico: Guillem- 
Jordi Graells. Participaron en la creación del espectáculo 
tos actores: Fuensanta Alonso, Albert Argimon, Eulália 
Borbón, Josep Casalí, Anna Rosa Cisquella, Alícia Cónesa, 
Núria Fábregas, Jordi Jané, Antoni Langa, Joaquim Leci- 
na, Montserrat Lluciá, Marta Mas, Manuel Monroy, Agata 
Moragas, Victória Morell, Paco Rodríguez y Mariá Ven- 
drell. La música fue de Josep M. Arrizabalaga. El espacio 
escénico y los figurines, de Fabiá Puigserver. Lluís Pasqual 
dirigió el montaje, estrenado en la Alianca del Poble Nou 
el 10 de enero de 1975. 


y 


COMIENZA LA NARRACIÓN: «ESTA FUE LA HISTORIA...». AL LADO DE LA MUJER QUE LO DICE UN GRUPO SE DISPONE A ESCUCHAR 
LA CANCION SOBRE EL POEMA DE MARAGALL «CANT DEL RETORN». 
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EL DISCURSO DE MAURA: «EL SOLDADO ESPAÑOL JAMAS RETROCEDE». SOBRE EL VESTUARIO-BASE DE OBRERO, EL ACTOR SE HA 
COLOCADO UNA CORAZA QUE LE CUBRE EL TRONCO Y LE PERMITE CONVERTIRSE EN MAURA. 


A creación colectiva de un espec- 

táculo sobre los hechos de julio de 

1909, conocidos por el nombre de 

Semana Trágica, partió de una 
propuesta de Lluís Pasqual y Fabiá Puigser- 
ver. La génesis del montaje pasó por diver- 
sas etapas. Una primera de información 
histórica de los hechos, a Po Guillem- 
Jordi Graells. Posteriormente, sé elaboró un 
guión de los momentos culminantes de los 
hechos que se creía indispensable explicar 
a fin de conseguir una narración simple, 
coherente y comprometida de aquel movi- 
miento popular que no cuajó en revolución 
por falta de dirección y por no estar aún 
maduras las circunstancias. A partir de este 
guión, se inició el trabajo con los actores, a 
base de improvisaciones dirigidas, que eran 
anotadas y grabadas. Los actores improvi- 
saban escenas de calle, de barricada, reu- 
niones, mítines, a partir de la información 
suministrada y según las exigencias narrati- 
vas propuestas. La óptica desde la cual se 
narraban los hechos había sido decidida 
desde el primer momento: íbamos a contar 
los hechos desde la visión de la gente que 
había estado luchando en las calles 
aquellos días de julio. 


Una vez el material procedente de las 
improvisaciones consiguió una cierta enti- 
dad, se procedió a la fijación del texto defi- 


nitivo, completándolo con artículos, discur- 
sos, bandos y demás elementos documen- 
tales reproducidos fielmente. Con ello se 
consiguió —o al menos esta fue nuestra 
pretensión— suministrar una información y 
unas ideas sobre la Semana Trágica, de 
modo muy sencillo, contando con el hecho 
de que debíamos suponer en la mayoría de 
los futuros espectadores un desconocl- 
miento casi absoluto de los hechos de 
referencia. 


La materialización del montaje, planificado 
paralelamente a la elaboración del texto, se 
adaptó al espacio escénico ideado por 
Fabia Puigserver: una tarima envolvente 
que dejaba a los espectadores en el centro 
de la acción. El vestuario-base de los 
actores, reproduciendo el de las clases 
populares de aquel momento, podía con- 
vertirse, gracias a la solución de unas más- 
caras que cubrían el tronco del actor, en el 
vestuario de los personajes “históricos”, de 
Maura a Lerroux, de Ferrer | Guardia al. 
General Manescau. 


La respuesta del público, masiva y entusias- 
ta, nos permite aventurar la afirmación de 
que este tipo de espectáculos, no tan sólo 
es factible y viable, sino también esencial 
para la recuperación de un pasado histórico 
válido y ejemplar. 
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L espectáculo se inicia con 
una secuencia de frag- 


mentos de toda la obra, a 
partir de la cual comienza la 
narración. Después de una expo- 
sición inicial, un actor canta el 
Cant del retorn de Joan Mara- 
gall. Viene luego un primer 
mitin: 


MUJER.-Teníamos que hacer 
algo. No podíamos resistir más. 
“Ellos” ya se lo temían, y las 
calles tenían un palmo de arena. 
Se habían pasado todo el domin- 
go esparciéndola para que los 
caballos no resbalaran al perse- 
guirnos. El lunes veintiséis, 
muchos de nosotros nos había- 
mos esparcido por Barcelona. 
Las consignas de huelga habían 
sido dadas: teníamos que conse- 
guir que nadie fuera a trabajar. 


MERCÉ MONJE.-¡Eh! ¡Escu- 
chad! ¡Esperad, esperad un 
momento! No temáis, no lle- 
garéis tarde a trabajar. No lle- 
garéis tarde, porque hoy no 
tenéis que ir. Hoy no debe traba- 
jar nadie. Esta tarde embarcan 
de nuevo más gente hacia Africa, 
y saldrán si nosotros no lo impe- 
dimos. Primero fueron las levas 
de servicio. Ahora ya llaman a 
los reservistas. Barcelona parece 
un cementerio. ¡Descendamos al 
muelle y plantémosles cara! 
¡Pero todos!, ¿me oís? ¡Hoy no 
debe trabajar nadie! ¡Que vayan 
"ellos'” a la guerra! ¿No habéis 
leído la proclama de “El Poble 
Catalá''? ¡Debíamos haberlo 
hecho antes! ¡Se los llevan a 
todos! 


Después de este mitin se des- 
arrolla una escena familiar. 


MUJER.-—¡María! ¡María! ¿Ya lo 
sabes? ¡Mi marido no tiene que 
ir! ¡Nol Han llamado hasta la 
leva del noventa y tres y él es del 
noventa y dos. Me lo ha dicho 
Antonia, que tiene el hijo allí. ¿Lo 
ves? ¡No tendrá que ir! Ya sé que 
más tarde pueden llamarle. Pero 
dicen que este es el último 
embarque y que ya no recla- 
marán más tropas, y de momen- 
to... ¡Estoy tan contenta! ¡Tengo 
tantas ganas de que llegue! Ayer 
estaba muy nervioso... tenía mie- 
do. Mira, ya le oigo llegar. 
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HOMBRE.-—Hola. 
MUJER.-—Ya lo sabes, ¿no? 


HOMBRE.-—¡Cómo no voy a 
saberlo! 


MUJER.-—¡Estoy tan contenta! 
Estaba segura que no podía ser. 
¡Ya me imaginaba que tú no ten- 
drías que ir! 


HOMBRE.-¿Qué dices? ¡Claro 
que tengo que irme! ¡Y pasado 
mañana mismo! 


MUJER.-¡No puede ser! ¡Si me 
lo han explicado muy claro! Han 
llamado hasta la leva del noven- 
ta y tres y tú eres... 


HOMBRE.—Han llamado hasta 


la del noventa. Hay bandos por 
todas las paredes. Me han cogido 
a mí y al vecino de abajo. Y tu 
primo también va. 


MUJER.-Pero..., ¡no puede ser! 
¡Debes estar equivocado! ¡Si a mí 
me lo han dicho! 


HOMBRE.-¡Ve a leerlo ala 
esquina y convéncete! 


MUJER.-—Pero..., ¿a quién más 
llamarán? ¡Pronto no quedará 
un solo hombre joven! Pero..., 
¿por qué?, ¿por qué? 


Después de una escena similar, 
Maura pronuncia este discurso: 


MAURA.-El soldado español 


jamás retrocede. El honor de la 
nación no consiente desistir. No 
de cumplir en Marruecos los tra- 
tados, que de esto no se habla. 
Desistir del camino emprendido, 
de la marcha trazada, de la 
situación establecida. Nosotros 
no variaremos la naturaleza, que 
manda que miremos la parte 
septentrional del continente afri- 
cano como una condición inex- 
cusable de nuestra independen- 
cia y de nuestra integridad 
nacional. Desde el Muluya hasta 
más allá de Tánger, jamás con- 
sentirá España que una nación 
que no sea Marruecos ponga el 
pie, cueste lo que cueste. Y esa no 
es una cuestión de expansión, ni 
una cuestión de desenvolvimien- 


to social y económico. Esto es 
derecho a la vida, derecho a la 
integridad de su autonomía 
soberana que tiene la nación 
española, que han reconocido 
todas las demás naciones, y que 
tiene hoy base jurídica perfecta- 
mente sólida, aceptada y recono- 
cida, cumplida y respetada por 
todo el mundo. 


La acción se desplaza a la Redac- 
ción del diario republicano 
nacionalista “El Poble Catala”, 
donde tres de sus responsables 
discuten la oportunidad de aña- 
dirse a la campaña en favor de la 
huelga. 


ROVIRA 1 VIRGILI.—-Ya lo han 


MERCE MONJE HABLA 

EN EL PRIMER MITIN: 

«HOY NO DEBE ¡R NADIE A TRABAJAR». 
LA GENTE COMENTA 

ESTA INVITACION A LA HUELGA. 


visto ustedes mismos: Maura no 
dará marcha atrás. 


CLAUDI AMETLLA.-Pero, 
Rovira, si somos nosotros quie- 
nes convocamos la huelga, la Lli- 
ga se nos echará encima. Me 
parece más importante mante- 


ner los vínculos con ellos. Cada 


día se agravan más nuestras 
diferencias. 


POUS I PAGES.-—Precisamente, 
ahora es el momento de atraer- 
nos los trabajadores que alzó 
contra nosotros la Solidaridad 
Obrera. 


ROVIRA.—Ametlla, recuerde que 
nos unimos, después del asalto y 
quema del “Cu-cut!”, por unas 
razones de catalanidad. Recuer- 
de nuestro nombre de Solidaritat 
Catalana. 


POUS I PAGES.-—Relea, si quiere, 
el telegrama de Maura, la res- 
puesta que nuestros delegados le 
exigieron. Habla de “turbulen- 
cias y agresión lamentables” y 
califica de '“'“inadmisibles”” las 
críticas que hemos hecho al sis- 
tema de reclutamiento. 


AMETLLA.—El próximo martes 
discutiremos esta respuesta en 
casa del diputado Vallés i Ribot. 
Vallés sostiene que debemos ir 
todos. Ha convocado incluso a 
los diputados radicales. 


ROVIRA.-Y hasta el martes, 
¿qué haremos? Una cosa es la 
actitud política de los diputados 
y otra la acción. El martes próxi- 
mo nos habremos decidido o nos 
habremos embrollado, pero la 
oportunidad. de realizar una 
acción callejera estará perdida. 
Y ahora es la única que tenemos, 
a riesgo de decepcionar a nues- 
tros obreros. El editorial convo- 
cando a la huelga debe salir 
mañana mismo. 


Después de leer dicho editorial y 
de exponer el panorama político 
del momento, aparece Alejandro 
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Lerroux, que, a pesar de estar 
ausente de Barcelona en aquellos 
momentos, era el responsable de 
la creación de un determinado 
clima entre los obreros catala- 
nes. Pronuncia este discurso, 
sacado de un artículo de 1905: 
El alma en los labios. 


LERROUX.-Hace menos de seis 
años imperaba en Barcelona el 
catalanismo político, hijo dege- 
nerado de un contubernio mons- 
truoso entre una inspiración 
literaturesca romántica y un 
estado social subido al período 
agudo, con motivo de la catástro- 
fe nacional. Los castellanos, que 
forman la tercera parte de es- 
ta población, no se atrevían a 
hablar fuerte en las Ramblas, 
porque la bestia separatista se 
mofaba cínicamente de su idio- 
ma. Algún oficial del ejército fue 
corrido y apaleado en plena vía 


pública. Y yo digo que si hubiese 
sido militar, hubiera ido a que- 
mar “La Veu”, el *'Cu-cut!”, la 
Lliga y el palacio del obispo, por 
lo menos. Que me alegro mucho 
de lo sucedido... Que antes de 
pactar con esta chusma, envile- 
cida por el amor al ochavo, que 
es quintaesencia de su regio- 
nalismo separatista, estoy dis- 
puesto a rebelarme contra todo 
el mundo, acompañado o solo. 
Acompañado, si el pueblo me 
ayuda, o solo, en mi casa, aso- 
mándome al balcón para escupir 
en la cabeza de tanto imbécil, de 


tanto farsante y de tanto co- 
barde. 


HOMBRE.-Pero teníamos que 
contar con los radicales. Sólo así 
el resultado podía ser seguro. La 
fuerza del Partido Radical prove- 
nía de la gran cantidad de 
obreros que se habían dejado 


seducir por este estallido verbal. 
Estos obreros también se lan- 
zaron a la calle el lunes por la 
mañana. 


Terminada esta explicación, otra 
mujer se lanza a hacer un mitin. 


TRINITAT TORRE.-¡Cerdos! 
¡Son unos cerdos! Ahora mismo 
la han detenido. Estaba pasando 
las consignas de huelga a otras 
mujeres aquí mismo y la han 
detenido de cualquier modo. La 
tienen en la Comisaría de la calle 
Nueva de las Ramblas. ¡Basta 
ya! ¡A desmontarles el tinglado! 
¡No tienen bastante con llevarse 
a los hombres; han de encerrar 
también a las mujeres para que 
nadie proteste! ¡Vayamos todos y 
saquemos a los detenidos! Y lue- 
go, ¡hacia el muelle! 


Después de una escena en que se 
satirizan las iniciativas “caritati. 


LERROUX, EN PLENO DESENFRENO RETORICO: «... SI HUBIESE SIDO MILITAR, HUBIERA IDO A QUEMAR "LA VEU", EL "CU-CUTI”, 
LA LLIGA Y EL PALACIO DEL OBISPO, POR LO MENOS», 
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vas'” de algunas damas de la 
buena sociedad barcelonesa, y 
de un nuevo mitin convocando a 
la huelga, se pasa a la reunión 
del Comité de Huelga en que se 
decide solicitar el apoyo a los 
radicales. 


HOMBRE.-A pesar de las medi- 
das tomadas por el gobernador 
Ossorio contra la Solidaridad 
Obrera, se consiguió formar el 
Comité encargado de la organi- 
zación de la huelga. Fabra i 
Ribas como representante de los 
socialistas, Villalobos Moreno 
por los sindicalistas y Rodríguez 
Romero por los anarquistas. 


R. ROMERO.-—Debemos avisar a 
todas las Redacciones de los 
diarios que han participado en la 
campaña contra la guerra. De 
ellos dependerá que la gente siga 
las propuestas de nuestros dele- 
gados. 


V. MORENO.-—Son los represen- 
tantes los que han de convencer 
a la gente. Los de Barcelona y los 
de fuera. Los diarios, si acaso, 
pueden ayudar. Pero debemos 
ser nosotros quienes les conven- 
zamos para la huelga, que no 
costará demasiado. Todo el mun- 
do está dispuesto. Y debemos 
aprovechar el apoyo de todos los 
partidos. 


R. ROMERO.-—Con los militantes 
de partidos sí, pero debemos evi- 
tar contactos con nombres que 
suenen demasiado. 


FABRA I RIBAS.—No creo que 
nos sean necesarios los nombres 
conocidos. Todo el mundo se ha 
enterado del desastre de an- 
teayer. Cómo 'fue cortada la lí- 
nea de aprovisionamiento y 
cuántos hombres murieron del 
batallón de la primera brigada 
de Madrid. 


R. ROMERO.-—Pero lo que más 
indigna a Barcelona es la situa- 
ción de sus hombres en Marrue- 
cos. Las mujeres gritan por las 
calles que envían a sus esposos, 
mareados aún, directamente del 
barco al campo de batalla. Sólo 
esto ya será suficiente para con- 
seguir nuestra propuesta. 


V. MORENO.-—Es cierto. Pero no 
podemos olvidar que existe un 
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LOS TRES MIEMBROS DEL COMITE, EN SU PRIMERA REUNION CON EL LUGARTENIENTE 
DE LERROUX, EMILIANO IGLESIAS. LA FOTO PERMITE IMAGINAR LA DISPOSICION DEL 
ESPACIO ESCENICO, ENVOLVIENDO AL ESPECTADOR. 


hombre clave, porque es el jefe 
de un partido clave. Lerroux está 
en América. Hemos de contar 
con el apoyo de su lugarteniente, 
Emiliano Iglesias. Y hemos de 
contar con él, porque el éxito o el 
fracaso de la huelga dependerá 
de la postura que adopten los 
radicales. Son gente de calle. 


FABRA 1 RIBAS.-¡Embaucados 
por cuatro palabras de un 
canalla! No tiene ninguna visión 
política. Ni tan sólo... 


V. MORENO.—Embaucados, sí, 


pero son muchos. Y los necesita- 
mos para la huelga. 


R. ROMERO.--Y si ésta se convir- 
tiera en algo más... 


V, MORENO.-También les nece- 
sitaríamos. A las mujeres radi- 
cales también se les llevan los 
hombres a Marruecos. Hemos de 
contar con Iglesias. No puede 
fallarnos. 


Los tres se desplazan hasta 
encontrar a Emiliano Iglesias. 


FABRA 1 RIBAS.—Le puedo ase- 
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gurar que la huelga será pacífi- 
ca, una acción de brazos caídos. 
Bélgica, Italia, Francia mismo 
nos pueden servir de ejemplo. 
Las huelgas generales convoca- 
das en estos países, según las 
resoluciones de la Segunda 
Internacional... 


E. IGLESIAS.-—No me sirven para 
nada sus conocimientos sobre el 
Congreso de Praga, Fabra. La 
situación obrera no es la misma 
en todas partes. Y ustedes han 
venido a verme porque yo dis- 


pongo de una gran parte de los . 


obreros que pueden salir a la 
calle, 


V. MORENO.—Con su asenti- 
miento, explícito o no, la convo- 
catoria es más general. Intenta- 
mos coordinar una huelga 
general pacífica... 


E. IGLESIAS.-¡Ustedes no han 
visto a mis obreros en la calle! La 
situación en Barcelona es muy 
tensa y ustedes lo saben. El 
gobernador se opondrá con todas 
sus fuerzas. Los enfrentamientos 
entre Policía y obreros son 
- absolutamente inevitables. Unos 
u otros dispararán y empezarán 
las luchas por las calles. 


R. ROMERO.—Esto no sucederá 


si las consignas adquieren un 
valor, una fuerza, por estar 
avaladas por un partido con base 
y prestigio amplios. Todo el mun- 
do seguirá la convocatoria al pie 
de la letra y conseguiremos el 
movimiento pacífico que quere- 
mos. 


E. IGLESIAS.—Una huelga 
general pacífica..., ¿contra qué? 
Contra una guerra que afecta a 
toda España, ¿una huelga sólo en 
Barcelona? No servirá para 
nada. Quedaremos aislados... y 
además se infiltrarán los odiosos 
elementos separatistas. 


FABRA I RIBAS.-A pesar de su 
actitud hostil hacia los catalanis- 
tas, no puede ignorar el papel 
que han desempeñado los nacio- 
nalistas de izquierda en la crea- 
ción del ambiente actual. Y, ade- 
más, no quedaremos aislados. Yo 
puedo responder de los socialis- 
tas. Por lo menos los de Madrid, 
Bilbao y Zaragoza se añadirán 
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inmediatamente a nuestras pro- 
puestas. 


E. IGLESIAS.-—¡Los socialistas no 
sois nadie! Sea como sea, tienen 
razón en lo que han dicho antes. 
La huelga ha de ser general, y 
general debe ser la convocatoria. 
Los radicales, como partido polí- 
tico, no podemos asumir la res- 
ponsabilidad ni la convocatoria 
de la huelga. Esto es la función 
de una organización obrera. Yo 
no puedo oponerme a que los 
obreros radicales se adhieran a 
la huelga, pero no la puedo con- 
vocar. Ustedes mismos me lo han 
demostrado. 


Sigue un cuarto mitin, y una nue- 
va reunión del Comité con 1gle- 
sias, cuyo único resultado es 
conseguir que éste publique la 
convocatoria de huelga en las 
páginas de “El Progreso”. Des- 
pués, un hombre anuncia: 


HOMBRE.-—Las consignas se 
esparcieron, el entusiasmo se 
contagió. A medianoche, mien- 
tras la Policía vigilaba el local de 
la Solidaridad Obrera, los del 
Comité se reunieron con doscien- 
tos cincuenta obreros en un 
lugar secreto. Después de tres 
horas de discusión, finalmente se 
votó la huelga general. El gober- 
nador Ossorio tuvo noticia inme- 
diata de la decisión. Un confi- 
dente, Enric Ferrer, jefe del Sin- 
dicato de carreteros, lo comuni.- 
có a Salagaray, inspector de Poli- 
cía. Pero ya no podía detenerse 
el movimiento; el lunes por la 
mañana, los delegados se espar- 
cían llamando a la huelga. 


Se repiten simultáneamente los 
cuatro mítines, mientras el resto 
de los actores los comentan. En 
el punto máximo de exaltación, 
una mujer proclama: 


MUJER.-¡Barceloneses! ¡Levan- 
tad las calles! ¡Llenad la ciudad 
de barricadas! ¡No les dejéis 
pasar! 


Todos se lanzan a la construc- 
ción de las barricadas. Una vez 
estas hechas, son interrumpidos 
por el bando del capitán general 
Luis de Santiago Manescau pro- 
clamando el estado de guerra. 
Desde las mismas barricadas, los 
actores parodian las discusiones 


que, durante la mañana del 
lunes, sostuvieron el gobernador 
Ossorio y el ministro de la Gober- 
nación, La Cierva. 


OSSORIO.—Le aseguro a usted, 
señor La Cierva, que en Barcelo- 
na la situación se reduce a unos 
ligeros alborotos callejeros que 
reprimiremos inmediatamente. 


LA CIERVA.—De eso se trata, 
señor Ossorio, pero me temo, por 
mis noticias, que en Barcelona 
hay algo más que alborotos calle- 
jeros. 


OSSORIO.-—¡Diga, diga, Madrid! 


LA CIERVA.-Ya le he recomen- 
dado repetidas veces durante la 
mañana que debería usted utili- 
zar la fuerza pública. Si no es 
suficiente con los guardias de 
Seguridad o con la Policía, debe 
usted utilizar el Ejército. Y me 
consta que el general Luis de 
Santiago tiene una opinión muy 
distinta sobre lo que está 
ocurriendo en Barcelona. Debe 
usted consultar convenientemen- 
te con él. 


OSSORIO (a L. de Santiago).—Mi 
general, yo no estoy dispuesto a 
utilizar al Ejército. (A La Cierva.) 
Se lo repito, señor La Cierva, 
Barcelona, sus calles y su pobla- 
ción, dependen de mí. Por lo tan- 
to, del poder civil. No quiero que 
el Ejército intervenga para nada 
en mis asuntos. Tengo fuerzas 
suficientes para controlar la ciu- 
dad yo solo. 


LA CIERVA.—Cuando menos se 
lo espere se encontrará Barcelo- 
na aislada. No puede usted 
esperar a que llegue ese momen- 
to. El capitán general puede solu- 
cionarle muchos problemas que 
usted solo no podría resolver. 


OSSORIO.-—Yo le repito de' nuevo 
que no necesito para nada al 
Ejército. Barcelona está tran- 
quila, Quizá en los principios de 
una huelga de brazos caídos, una 
huelga pacífica. Pero está tran- 
quila. 


LA CIERVA.-¡Diga, diga, Bar- 
celona! ¡Dígame, Ossorio! Las 
noticias que me llegan son alar- 
mantes. Tendré que interpretar 
por mi cuenta esa información 
que usted no quiere darme. 


A continuación, La Cierva pro- 
nuncia un discurso calificando 
de separatista al movimiento 
huelguístico de Barcelona. Luego 
prosigue su discusión con el 
gobernador. 


LA CIERVA.-Señor Ossorio, en 
ausencia del señor Maura, y 
como ministro de la Goberna- 
ción, le conmino a usted a que, 
de acuerdo con el capitán 
general, utilice el Ejército para 
reprimir los disturbios en Bar- 
celona. 


OSSORIO.-Le comunico, señor 
ministro, que como gobernador 
civil no puedo tolerar la intromi.- 
sión del Ejército en mis funcio- 
nes. Por lo tanto, le presento mi 
dimisión. 

LA CIERVA.-—Pero, Ossorio, 
usted no puede abandonar Bar- 
celona en estos momentos. 


OSSORIO.—Entrego mi mando al 


capitán general don Luis de San- 
tiago Manescau. 


Después del articulado del bando 
declarando el estado de guerra, 
una mujer cuenta la manifesta- 
ción en las Ramblas: 


MUJER.-El estado de guerra fue 
peor por todo lo que vendría lue- 
go. Pero, de momento, no nos 
importó. Las barricadas aumen- 
taban. El martes, Barcelona 
estaba llena de ellas. Miles de 
adoquines levantados con nues- 
tras manos. Todos estábamos 
allí: Nosotras, niños, viejos, los 
hombres que quedaban. Todos 
gritábamos y nos íbamos dando 
ánimos. Cada vez eran más 
altas. Bajábamos de nuestras 
casas las camas de hierro, las 
rejas, todo lo que teníamos que 
pudiera soportar. Sólo en Gracia 


había más de un centenar, y el 
martes por la tarde no podían 
pasar por ninguna parte. Ya las 
habíamos empezado el lunes, 
pero después de la carga, la gen- 
te se puso furiosa. 


"Había pocos hombres, casi 
todos éramos mujeres y niños. 
Ibamos hacia Colón y bajábamos 
las Ramblas. Las mujeres nos 
habíamos puesto al frente. Iba- 
mos todas con un gran lazo blan- 
co, cogidas de los brazos y con 
nuestros hijos de las manos. Las 
primeras llevaban pancartas y 
todos gritábamos contra la 
guerra. Con los niños al frente, 
los soldados no se atreverían a 
disparar. ¡Algo teníamos que 
hacer! Queríamos llegar a Capi- 
tanía, frente al muelle, pero 
teníamos miedo de los soldados. 
Podían llegar en cualquier 
momento. ¿Y si venían? Ya está- 


SE HA INICIADO YA LA CONSTRUCCIÓN DE BARRICADAS, DESDE ELLAS, SUS OCUPANTES PARODIAN LAS DISCUSIONES TELEFO. 
NICAS ENTRE EL MINISTRO LA CIERVA Y EL GOBERNADOR OSSORIO, QUE TERMINARIAN CON LA DIMISION DE ESTE. 
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UNA MUJER NARRA LA MANIFESTACION CONTRA LA GUERRA QUE TUVO LUGAR EN LAS RAMBLAS, EN LA QUE SE CONSEGUIRIA LA 
INHIBICION DE LAS TROPAS DEL GENERAL BRANDEIS. 


bamos casi al final, frente al 
Arco del Teatro. Oímos ruido de 
caballos. Alguien gritó: “¡El 
general Brandeis!”. Llegaba con 
las tropas. Muchos soldados. 
Entonces, a alguien se le ocurrió 
empezar a aplaudir. Todos le 
imitamos, aplaudiendo cada vez 
más. Los soldados se pararon 
desconcertados. Pero el general 
no quería parar y ordenó a sus 
soldados que dispararan. Enton- 
ces, nos dirigimos a los soldados: 
“¡No disparéis, compañeros. 
Luchamos por vosotros!”'. Y los 
soldados retrocedieron. No nos 
habíamos detenido. Seguíamos 
avanzando con miedo, pero gri- 
tando con rabia. Y el general 
también estaba rabioso. Pero los 
soldados dejaron las armas y no 
dispararon más en toda la sema- 
na. ¡Porque siempre les aplau- 
díamos, porque era verdad que 
luchábamos por ellos! Y el 
general tuvo que marcharse con 
sus tropas. Pero entonces apare- 
cieron los guardias de Seguri- 
dad, y ellos sí que dispararon 
contra nosotros, contra todos los 
que bajábamos. Y todo el mundo 
se dispersaba corriendo, parán- 
dose a recoger los heridos. Todos 
Ramblas arriba, hasta la calle 
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del Hospital. ¡Y ellos, que tenían 
armas, disparaban contra noso- 
tros, que no teníamos! Hubo 
heridos y muertos. 


A continuación, un grupo de 
mujeres que se han encontrado 
aprovechando la tregua matinal, 
comentan los primeros incendios 
de conventos e iglesias. Luego, 
Lerroux pronuncia uno de sus 
famosos discursos anticlericales. 
Seguidamente se representa la 
única escena en que aparece 
Ferrer i Guardia: 


HOMBRE.—Los del Comité no 
deseaban la intervención de per- 
sonajes conocidos en la organiza- 
ción de la huelga. Francesc 
Ferrer i Guárdia, fundador de la 
Escuela Moderna y hombre de 
influencia política, sabía, sin 
embargo, a través de Iglesias, có- 
mo se desarrollaba el movimien- 
to. El Comité de huelga había 
preparado un manifiesto dirigido 
a Maura, pidiendo que no fueran 
enviadas más tropas a Melilla. 
Ferrer, interesado por la marcha 
de los acontecimientos, intentó 
convencer a Emiliano Iglesias 
para que, en nombre del Partido 
Radical, firmase aquel docu- 
mento. 


E. IGLESIAS.-—Será mejor que no 
entremos en mi despacho. Fabra 
i Ribas está allí, y acaba de 
decirme que no quiere saber 
nada con elementos políticos tan 
marcados como usted. 


F. FERRER.—Lo que me interesa 
saber es si ha firmado el mani- 
fiesto dirigido a Maura. 


E. IGLESIAS.-—¿Y por qué había 
de firmarlo? Yo no puedo com- 
prometerme en un desafío si no 
tengo fuerza para apoyarlo. 


F., FERRER.-¿Y no le parece 
fuerza suficiente toda la gente 
que esta mañana se ha echado a 
la calle? Estamos en la víspera 
de la revolución... 


E. IGLESIAS.—La gente en la 
calle no es un Ejército. ¿Con qué 
fuerzas cuentan para hacer esta 
revolución de la que me habla? 
Por otra parte, a usted la Policía 
le tiene muy vigilado. No nos 
conviene que le vea mucho. Lo 
mejor sería que se marchara: 
estará más seguro. 


F, FERRER.-—Yo era el peor ene- 
migo que “ellos” tenían. Los 
mayores estaban sometidos por 
el sueldo que cobraban, que 


debían cobrar para poder vivir, y 
podían ser torcidos. Pero los 
pequeños, educados en la 
Escuela Moderna, educados en 
los principios de la revolución, 
éstos no podrían ser torcidos, y 
al cabo de un tiempo el semillero 
sería extenso. Habrían perdido la 
batalla ganada durante tiempo. 


Nueva efervescencia en las 
barricadas, cortada por el bando 
del capitán general dando cuen- 
ta de la Real Orden suspendien- 
do las garantías constitucio- 
nales. Después de proclamar el 
contenido de las garantías sus- 
pendidas, se representa la que- 
ma de un convento. Después, el 
nudo de los hechos, alrededor de 
la reunión en casa de Vallés i 
Ribot: 


DIPUTADO.—Aquel mismo días, 
martes por la tarde, nos reuni- 
mos en casa del diputado federal 
Vallés i Ribot los diputados de los 
distintos partidos. Ignorando la 
marcha de los acontecimientos, 
enviamos a Josep Puig i Cada- 
falch al Ayuntamiento a fin de 
conocer las últimas noticias y 
qué debíamos hacer. 


VALLÉS 1 RIBOT.—No creo que 
tengamos ningún informe nuevo 
del Ayuntamiento. 


JAUME CARNER.—Pero tenía- 
mos que hacerlo. Barcelona nos 
necesitará. Y quizá Maura habrá 
cambiado de opinión. 


VALLÉS 1 RIBOT.-—¿Desde San- 
tander? Lo veo difícil. Maura no 
cambiará de actitud. Y, además, 
en estos momentos, quien lleva 
las riendas es La Cierva. 


DIPUTADO.—Quizá habrá levan- 
tado la prohibición... 


VALLÉS I RIBOT.—No lo hará. Y 
nuestro informe no verá la luz. 
DIPUTADO.—La gente no podrá 
leerlo, pero hemos de enviar una 
comunicación colectiva al 
Gobierno. La cuestión de 
Marruecos nos ha sido escamo- 
teada desde el principio. El asun- 
to no había de ser público, pero 
nosotros... 


JAUME CARNER.-—El asunto 


tenía que ser público. El pueblo 
tiene derecho a enterarse. Y la 
prueba la tenemos en que ha 
reaccionado, y muy violenta- 
mente. Porque son sus hombres 
los que van a luchar. La defensa, 
en el caso que fuera necesario el 
Ejército, debía hacerse con fuer- 
zas procedentes de las mismas 
colonias, no de la Península. 


VALLÉS I RIBOT.—Y nosotros 
debemos añadirnos a esta pro- 
testa, interviniendo en cualquier 
acción que, en estos Braves 
momentos, creamos útil. Y, ade- 
más, hemos de convencer a 
Maura de que si no para inme- 
diatamente esta guerra, nosotros 
no podemos responder de las 
consecuencias ni de la actuación 
del pueblo, ni tan siquiera de 
nosotros mismos. 


SEÑORA VALLES (entran- 


do).—Señores, la gente está enlo- 
quecida. El edificio de los Escola- 
pios está ardiendo. Pueden verlo 
desde el balcón. 


Los asistentes a la reunión se 
acercan a un extremo y contem- 
plan una de las escenas que se 
sucedieron en la quema de con- 
ventos. 


HOMBRE (llevando la momia de 
una monja)—Mirad lo que he 
encontrado. 


MUJER.-—¡Qué asco! 
MUJER.-—¡Dejadlas estar! 


MUJER.—Mira, tienen las manos 
atadas. 


HOMBRE.-Sí, las ataban para 
torturarlas. 


HOMBRE.-—Dicen que a veces las 
enterraban vivas. 


ASISTIMOS A UNA ESCENA DE LAS BARRICADAS. SUS OCUPANTES SE APRESTAN A 
LA DEFENSA Y SE ENTRENAN EN EL MANEJO DE LAS ARMAS. 


UNO DE LOS HECHOS MAS FAMOSOS 
DE LA SEMANA TRAGICA: 

EL SAQUEO DEL CONVENTO 

DE LAS JERONIMAS, 

EN EL CUAL UN DEBIL MENTAL, 
CLEMENTE GARCIA, DANZO 

CON LA MOMIA DE UNA MONJA. 


MUJER.-—Y tenían hijos dentro 
del convento. 


MUJER.—De algún cura, 
guro! ¡Y las torturaban! 


¡se- 


HOMBRE (tirando la momia en 
brazos de otro).—¡Toma! ¡Te la 
regalo! 


MUJER.-¡Dejadle tranquilo! 


HOMBRE.-—¿Por qué no bailas 
con ella? 


HOMBRE.-¡Baila, 
baila! 


HOMBRES Y MUJERES.-¡Baila, 
baila! 


hombre, 


El hombre al que le han dado la 
momia, Clemente García, baila 
con ella. Terminada la escena, la 
acción vuelve a la reunión 
anterior. 


VALLÉS I RIBOT.—¡No tienen 
control! 


DIPUTADO.-—¡Esto no! ¡Esto no! 


DIPUTADO.—Habrán cortado las 
comunicaciones. 


DIPUTADO.—Cualquier acción es 
imposible. 


DIPUTADO.—Hemos de salir de 
Barcelona. 


DIPUTADO.—Esperemos la res- 
puesta del Ayuntamiento, y lue- 


gO... 


DIPUTADO.—No podemos hacer- 
nos responsables de esto... 


Llega un hombre corriendo. 


HOMBRE.-—Llegó Puig i Cada- 
falch del Ayuntamiento. Barcelo- 
na ardía. Las autoridades muni- 
cipales no tenían medios de 
defensa. La Cierva, para impedir 
el contagio de la insurrección, 
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había proclamado a los cuatro 
vientos que en Barcelona había 
estallado una revuelta separatis- 
ta. (Mirando a los diputados.) 
Todos querían huir. En Barcelo- 
na, todos conocíamos la existen- 
cia de aquella reunión. Y la 
señora Vallés tenía razón cuando 
hablaba de enloquecimiento. El 
estallido de rebelión popular 
tenía que ser conducido. Era el 
momento preciso. Los hechos nos 
habían sobrepasado, pero la 
trayectoria que podían seguir 
era esperanzadora. Necesitába- 
mos alguien que se hiciera cargo 


del movimiento. 


Otro hombre increpa a los dipu- 
tados reunidos. 


HOMBRE.-—Soy un obrero de 
Barcelona. Acudí con mis com- 
pañeros a casa de Vallés i Ribot 


porque no sabíamos dónde en- 
contrar a nuestros jefes. Y nos 


dieron esta respuesta. 


VALLES 1 RIBOT.-—Nosotros 
ignoramos qué es esto. No sabe- 
mos ni quién ha organizado este 
movimiento ni la finalidad que 
persigue. Honradamente, no 
podemos sacrificarnos, y 0s 
aconsejamos que no os perdáis 
en la lucha violenta, en la cual 
fracasaréis indefectiblemente. 


HOMBRE.-Josep María Vallés i 
Ribot, los obreros de Barcelona 
te pidieron, a ti y a los republica- 
nos federales, que os hicierais 
cargo del movimiento popular 
del veintiséis de julio de mil 
novecientos nueve. ¿Qué respon- 
disteis? 


VALLÉS I RIBOT.—No podía 
hacerme cargo. 


HOMBRE.-—Jaume Carner. 
Fabra i Ribas te pidió, a ti y a la 
izquierda nacionalista, que os 
hicierais cargo de la revuelta de 
Barcelona. Discutisteis, prome- 
tiste ayuda. Fabra i Ribas te 
sugirió que podías proclamar la 
República española, o la Repúbli- 
ca catalana. 


JAUME CARNER.—Dije que acu- 
diría inmediatamente que tuvie- 
se noticias de movimientos 
paralelos en otros puntos fuera 
de Cataluña. No podía hacerme 
cargo. 


HOMBRE.-—Nadie quiso hacerse 
cargo de la revuelta. En el Ayun- 
tamiento, Soli Ortega había visto 
clara la situación. Todos querían 
apaciguar los ánimos. 


SOL 1 ORTEGA.-—¿Qué les dire- 


mos a los revoltosos? Ellos se han 
levantado contra la situación 
existente. ¿Les diremos que 
Maura ha caído? ¿Que no hay 
guerra? ¿Que habrá una amnis- 
tía? Pues si nada de esto pode- 
mos decirles, nos arriesgamos a 
que no nos hagan caso. Y con 
toda la razón. 


HOMBRE.-—Nos quedaba sólo un 
hombre, con quien ya habíamos 
insistido desde antes del lunes: 
Emiliano Iglesias. Por la mañana 
nos habíamos reunido con él y 
nos había prometido encontrar- 
nos en un café de la calle Mallor- 
ca, a las ocho. Desde allí iríamos 
a la Sagrada Familia, donde 
estarían congregadas las fuerzas 
revolucionarias, y de allí al 
Ayuntamiento, donde podríamos 
ocupar el poder de Barcelona. 


HOMBRE.-—Estábamos en el 
café, esperando. A las nueve y 
cuarto llegó un enviado de Igle- 
sias, pidiéndonos que fuéramos a 
reunirnos con él en el Ayunta- 
miento. La propuesta nos pareció 
sospechosa. Pedimos una escolta 
y fuimos, aunque desconfiando. 
Una vez allí, recorrimos todo el 
edificio, pero Iglesias no estaba. 


HOMBRE.-—Nos había hecho 
decir que nos leería un texto, 
según el cual exhortaba a los 
obreros de Barcelona a abando- 
nar la huelga. Nos dirigimos a 
las oficinas de '“El Progreso”. 
Allá no sabían nada de él. En su 
casa, tampoco. 


HOMBRE.-—Más tarde, Iglesias 
aseguraría que nos había espera- 
do en la Sagrada Familia, y que, 
viendo que no íbamos, tuvo que 
marchar. Mientras, las fuerzas 
congregadas en la Sagrada 
Familia fueron dispersándose, 
sin ningún orden, sin consignas. 


E. IGLESIAS.—Estuve esperando. 
Y, como yo, las fuerzas reunidas 
en la Sagrada Familia. Era nor- 
mal que se desmoralizasen. 


HOMBRE.-—¡Tú podías hacerte 
cargo de la revuelta! ¡Pero ayu- 
daste a hundirla! 


E. IGLESIAS.—No podía hacerme 
cargo. 


HOMBRE.-—“No podía hacerme 
cargo”, repetían todos, y “hemos 
de hacer algo”', era la consigna 
que corría por las calles, lo que 
la gente repetía y se decían unos 
a otros. Lo que iríamos diciendo 
todos hasta el fin. 


MUJER.—Despuéts, aquella 
noche, la noche trágica, ¡Bar- 
celona ardía! 


Se simula la quema de conven- 
tos, mientras va recitándose la 
lista de edificios religiosos que- 
mados aquellos días. Después 
empiezan una serie de escenas 
en las distintas barricadas, dan- 
do idea de la progresiva descom- 
posición del movimiento: 


HOMBRE 1.-Ya tendrían que 
estar aquí. 
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HOMBRE 2.—Deben estar muy 
ocupados. Ya vendrán. 


MUJER 1.-¿Y quién te lo ha 
dicho que vendrían? 


HOMBRE 2.-Uno que vino de 
parte del Comité. 


MUJER 1.—En Valencia han pro- 
clamado la República, ¿y noso- 
tros? 


HOMBRE 1.-—Lo haremos todos a 
la vez. 


MUJER 1.-Pero, ¿quién nos diri- 
girá? 


HOMBRE 2.-No sé. Nadie lo ha 
dicho aún. 


HOMBRE 3 /(llegando).—Tenéis 
que hacerla más alta esta barri- 
cada. 


MUJER 2.-¿Por qué? Con la 
altura que tiene ya no pasarán. 
Y, además, pronto ya no serán 
necesarias. 


HOMBRE 3.-¿Por qué? 


HOMBRE 2.-Porque ya no ven- 
drán. Ayer vinieron unos envia- 
dos del Comité y dijeron que nos 
mandarían órdenes. Y un hom- 
bre me ha dicho que, esta maña- 
na, en Grácia, habían proclama- 
do la República. Los del Comité 
nos lo dijeron: '“Vendremos 
mañana a primera hora”. 


HOMBRE 3.-Pero ya es medio- 
día. 


MUJER 2.-No te preocupes. 
Vendrán. Les estamos esperan- 
do. Y como nosotros, los de todas 
las barricadas del barrio, de todo 
Barcelona. Dijeron que vendrían 
y que las barricadas pronto no 
serían necesarias. 


HOMBRE 3.-Mira. Yo esto no lo 
sé. Pero hemos de hacer las 
barricadas más altas. Llegarán 
más tropas y... 


HOMBRE 2.-¿Y para qué? 
¿Quién te lo ha dicho? 


HOMBRE 3.-—Es lo que dice todo 
el mundo. A mí me han encarga- 
do de pasaros la consigna. 


HOMBRE 2.-Pero tú tienes que 
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saber por qué haces las barrica- 
das más altas y por qué las 
haces. 


HOMBRE 3.-¡Porque no han de 
pasar! 


HOMBRE 2.-No han de pasar, 
no, pero no porque sean ellos, 
sino porque ellos son la fuerza 
que utilizan para sujetarnos y 
defenderse. ¿Lo entiendes por 
qué no han de pasar? 


MUJER 2.-Y nosotros seguimos 
esperando, porque han dicho que 
vendrían. Y vendrán. 


Los actores se dispersan huyen- 
do de una carga de las fuerzas de 
Orden Público. Mientras se 
esconden, una actriz recita el 
artículo publicado por “La Veu 
de Catalunya” después de los 
hechos. | 


BURGUESA.-—El afán de ver cas- 
tigados los delitos de la Semana 
Trágica ha traído este estado de 
cosas, y empuja a particulares y 
a sociedades a exigir al Gobierno 
la entereza y energía que las cir- 
cunstancias piden. Y el Gobierno 
responde a los impacientes: ''Es- 
to se hará, pero ayudadnos los 
que no tengáis compromisos ni 
simpatías por los incendiarios y 
asesinos de la Semana Trágica”. 
¿Cumplen todos los ciudadanos 
con el deber que les impone la 
Patria, el humanitarismo y la 
propia conservación? Yo lo dudo. 
Lo que sucedió en Cataluña, por 
más que interviniesen políticos 
—y tuvo por un momento carác- 
ter político— no fue una algarada 
ni una revolución: fue un saqueo, 
un estallido de odio de incen- 
diarios y asesinos. Quien conoz- 
ca a los culpables tiene el deber 
de ayudar a la acción de la justi- 
cia que les persigue: no hay 
excusa válida. Mas me temo que 
la cobardía de muchos, disfraza- 
da de buenos sentimientos y 
humanitarismo, dejará sola a la 
justicia. Si a la ineptitud de los 
gobernantes para descubrir la 
preparación de los hechos come- 
tidos se añade la cobardía de la 
gente para denunciarlos; si a la 
mala organización de la Policía y 
el poder judicial se añade la falta 
de civismo de los ciudadanos; si 
todo lo quieren aquellos, en 


determinados momentos, de la 
autoridad que, en otros momen- 
tos, insultan y escarnecen, débil 
de por sí, y débil por el ambiente 
en que vive, ¿cómo podemos 
creer en remedios para los males 
que nos acechan? 


HOMBRE.-—Artículos, procla- 
mas, discursos como éste 
vinieron después, en seguida. La 
gente de bien fue abriendo las 
ventanas, señalando con el dedo 
y denunciando nombres. Mien- 
tras, el jueves y el viernes, iban 
llegando tropas. Y aún, aún 
esperábamos. 


Escena en una azotea entre resis- 
tentes de última hora. 


HOMBRE 1.-Ya hace rato que 
no se oye nada. Esto aún me 
pone más nervioso. 


HOMBRE 2.-—Casi no queda gen- 
te en la calle. 


HOMBRE 1.-Es que ya ni oigo a 
los de la barricada de aquí atrás, 
en San Pablo. 


MUJER 1.-Hace horas que se 
han ido. 


HOMBRE 2.-—Y nosotros también 
tendríamos que irnos. 


HOMBRE 1.-¿Qué dices? Ayer 
tarde aún conseguí herir a uno. 


MUJER 1.-Y nosotros, desde 
nuestra azotea, a otro. 


HOMBRE 2.-—Pero os descu- 
brieron. 


MUJER 1.—Desde otra casa. Los 
que estaban en la calle no sabían 
de dónde partían los tiros. 


HOMBRE 1.—-Tú vigila. Pasará 
otra patrulla... 


HOMBRE 2.-—Si es tan numerosa 
como la anterior... 


MUJER 1.-—¡Otra! 
HOMBRE 2.—¡Preparaos! 


MUJER 1.-Son demasiados. 
¡Nos descubrirán! 


HOMBRE 2.-—Pero es nuestra úl- 
tima oportunidad. 


MUJER 1.-¿De qué? ¡Rodearán 
la casa y nos atraparán! 
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LOS ULTIMOS FOCOS DE RESISTENCIA. EN LA ESCENA DE LA AZOTEA SE HACE PATENTE LA DESCOMPOSICION DE LA REVUELTA, 
EL DESCONCIERTO, EL MIEDO A LA INMINENTE REPRESION. 


MUJER 2 (llegando).—¡Ha llega- 
do otro tren cargado con tropas: 
mil quinientos soldados de Zara- 
goza! 


MUJER 1.-¿Lo ves? Lo mejor 
que podemos hacer es marchar 
de aquí arriba, ¡No cesan de lle- 
gar más tropas! 


HOMBRE 1.-¿Y qué? ¡Dispara- 
mos desde muchas azoteas! 


HOMBRE 2.-No sirve de nada. 
Tienen razón. No podemos que- 
darnos más aquí arriba. Después 
será aún peor. Además, también 
hay francotiradores suyos, pro- 
vocadores comprados, y luego 
todo se volverá en contra nues- 
tra. 


HOMBRE 1.-¿Luego? ¿Qué pue- 
de haber luego? ¿O es que no 
creéis en todo esto vosotros? 
¿Creéis que se saldrán con la 
suya? A estas horas, toda España 


debe haberse rebelado. Sólo 


hemos de esperar, 


HOMBRE.-—Estos fueron los últi- 
mos. Poco a poco todos íbamos 
huyendo de las calles. Entrába- 
mos con miedo en nuestras casas 
y, escondidos tras los cristales, o 
aun en el muelle, mirábamos el 
mar y Montjuich. Nuestro Mont- 
juich con su castillo, 


La gente va escondiéndose y 
desapareciendo. Se pronuncia un 
nuevo discurso sobre los hechos. 


BURGUES.—Después de los van- 
dálicos hechos de la sangrienta 
semana, se impone urgentemen- 
te castigar con toda la energía a 
los responsables de los desmanes 
que han ensombrecido la imagen 
próspera y risueña de nuestra 
ciudad. La falaz perfidia de algu- 
nos y la funesta irresponsabili- 
dad de los más, no puede, de 
modo alguno, quedar impune. 


Los ciudadanos que hemos vivi- 
do el terror de estos días tenemos 
derecho a exigir que se nos 
garantice que tales hechos no 
van a repetirse en el futuro. Y, 
para ello, estamos convencidos 
de que sólo existe una solución: 
extirpar el mal desde su misma 
raíz, haciendo que recaiga con 
toda su fuerza el peso de la justi- 
cia sobre aquellos que se han 
enseñoreado durante unos acia- 
gos días de nuestras calles, sem- 
brando en ellas la destrucción y 
el caos, atacando lo más sagrado 
de nuestro acervo: la propiedad, 
la religión y el orden. 


HOMBRE.-—Todo continuó igual 
que antes. Y la semana del vein- 
tiséis de julio al primero de agos- 
to fue borrada y maldita. MW 


(Selección y traducción de 
Guillem-Jordi Graells.) 
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«La Setmana Trágica» 


UN EJEMPLO 


DE 


TEATRO POLITICO 


DOMENEC FONT 


OR su obra La Setmana Trágica, el 
D A colectivo de L'Escola de Teatre de 
| l'Orfeó de Sants ha recibido toda 

. clase de elogios. Gacetillas impre- 
sionistas y cantos apologéticos se 
han sucedido durante la primera mitad del 
año para converger en un mismo objetivo 
que conviene dejar claro en esta introduc- 
ción: la de aumentar el valor de cambio de 
un producto aun a costa de ignorar o mini- 
mizar su valor de uso real. Ciertamente, 
bien puede decirse en esta ocasión que el 
éxito popular de La Setmana Trágica se ha 
debido, entre otras razones, a los comen- 
tarios de la crítica más o menos especializa- 
.da —cosa que realmente no ocurre con fre- 
cuencia en este país—, pero no resulta menos 
evidente afirmar que esta ““apoteosis”' olía a 
un cierto tufillo paternalista que, consciente 
o inconscientemente, desvirtuaba la utiliza- 
ción real que del espectáculo pueda hacerse 
aquí y ahora. En otro país, cuando menos, 
un espectáculo como el que comentamos 
hubiera merecido y posibilitado un análisis 
verdaderamente cuestionador de muchos de 
los problemas —no sólo teatrales— que nos 
afectan; hubiera dado pie, en cualquier 
caso, a un discurso que a partir de un traba- 
jo de lectura-escritura del texto sobrepasara 
el marco cultural (teatral) e incluso el his- 
tórico en el que este discurso se desarro- 
llaba. | 

Pero hay que ajustarse a las medidas. La 

Setmana Trágica se ha presentado en 

Cataluña dirigida especialmente a un públi- 
co popular —que mayoritariamente haya 
sido consumido por la pequeña-burguesía 
universitaria es ya otra cuestión— y fuera de 
los estrechos márgenes infraestructurales 
de costumbre. Sólo por esa ubicación 
podríamos calificar este espectáculo como 
realmente insólito en el panorama español 
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.—no exclusivamente catalán, entendámo- 


nos— cuya obsolencia huelga repetir en estas 
líneas. Y en su marco específico ha echado 
al traste todos aquellos papeles verborreicos 
obsesionados por encontrar las causas 
naturales de la llamada “crisis teatral” en 
Barcelona. En un barrio localizado —teatro 


La Alianga del Poble Nou, donde en 1966 se 


iniciaría precisamente la operación '“'off- 
Barcelona”—, a precios altos y por un grupo 
no estrictamente profesional”, se ha podi- 
do localizar el intríngulis de por qué en Bar- 
celona unos teatros están llenos y otros 
vacíos, por qué unos espectáculos interesan 
y otros perjudican... 


Entiendo que el trabajo del equipo Escola de 
Teatre de l'Orfeó de Sants es suficientemen- 
te importante como para merecer un análi- 
sis sereno y concienzudo más allá de los 
angostos límites de una crítica al uso. Y 
entiendo que pese al idioma y a la específica 
repercusión de los hechos que la obra expo- 
ne, La Setmana Trágica sobrepasa amplia- 
mente la “zona regionalista” en la que se 
ubica. Lo menos que puede decirse de este 
espectáculo es que verdaderamente abre o 
señala una línea a seguir para el teatro espa- 
ñol. No es corriente en este país —en las 
prácticas artísticas de este país— encontrar- 
nos con una revisión de nuestra propia his- 
toria tan lejana en el conocimiento como 
cercana en la realidad. Porque lo que La Set- 
mana Trágica nos cuenta es, en cierta 
manera, el fracaso de una política, la impo- 
tencia de cierto legalismo constitucional y, 
sobre todo, la falta de una dinámica interna 
entre la clase históricamente dominada. Y 
no estará de más recordar, aunque alguien 
pueda tildarlo de oportunista, que el estreno 
de este espectáculo ocurría poco más o 
menos durante la semana de las huelgas de 


UN PROLETARIADO INDUSTRIAL Y MERCANTIL, UNA MENESTRALIA EN FRANCA DECADENCIA Y LOS SECTORES LUMPEN DE UNA 

CIUDAD QUE EVOLUCIONABA RAPIDAMENTE, SALTARON A LA CALLE DURANTE LA SEMANA TRAGICA EN PROTESTA POR EL RECLU- 

TAMIENTO BELICO Y SOLICITANDO MAYORES SALARIOS. HE AQUI UNA DELAS SETENTA Y SEIS BARRICADAS QUE SE LEVANTARON 
EN EL BARRIO DE GRACIA, CONCRETAMENTE LA DE LA CALLE TORRENT DE L'OLLA. 


Seat, las reivindicaciones marroquíes y un 
acusado vacío de poder político por parte de 
la clase detentadora. 


* * +» 


Ciertamente, el espectáculo que comenta- 
mos podría habernos llegado con el escueto 
título 1909, al igual sus el colectivo francés 
del Theatre du Soleil titulaba 1789 y 1793 
sus monumentales frescos sobre la Revolu- 
ción francesa y el Termidor. No se trata de 
adoptar actitudes miméticas sino de admitir 
unos resultados (los franceses) como dina- 
mizadores para una propuesta teatral que 
aquí y ahora aparece como revulsiva. En sí, 
la supresión del escenario convencional y su 
sustitución por una multiplicidad de espa- 
cios escénicos comunicados por pasarelas 


(cinco en 1789, cuatro en La Setmana Trági- 


ca) podría abonar también esta tesis que 
tendría como nexo el tratarse de sendas lec- 
ciones de historia. Pero la posible mímesis se 
encontraba bloqueada desde un principio 

or una serie de limitaciones que el equipo 

arcelonés no podía superar en una primera 
instancia. Si el Estado francés llegó a poner 
a disposición del Theatre du Soleil los 
locales desafectados de la Cartoucherie de 
Vincennes —que el señor Druon se los qui- 
tara posteriormente ya es otro cantar—, no 
cabía esperar de ninguna manera una acti- 
tud semejante por parte del Estado español, 
ni siquiera del Consistorio barcelonés que, 
en principio, tenía francas posibilidades de 
hacerlo. Lluis Pascual, el director del colec- 
tivo, cuenta en su introducción al espectácu- 
lo que el propósito inicial de La Setmana 
Trágica presuponía ta ocupación del Born, 


local hoy desafectado que fuera mercado 
central de Barcelona. *“Convertir el Born en 
Barcelona, llenarlo de barricadas y de 
actores, de calles y de conventos; pero ni el 
Born ni este planteamiento del espectáculo 
eran posibles...”. 


No era ésta, sin embargo, la mayor limita- 
ción. Arianne Mnouchkine y el Theatre du 
Soleil planteaban su fresco historicista con 
la ventaja que supone no caer en la esque- 
matización informativa. Quién más, quién 
menos, los acontecimientos limitados entre 
las dos fechas de referencia eran ya conoci- 
dos por la inmensa mayoría de los franceses 
(por supuesto, del público universitario, que 
acudiría en tropel a la Cartoucherie) y consi- 
derados como una etapa ya cumplida. El 
carácter retrospectivo que podía tener + 
tuvo— el espectáculo del Theatre du Soleil, 
tenía que ser sustituido en el caso del mon- 
taje del Orfeó de Sants por una exposición 
didáctica, por una explicación más o menos 
matizada. La historia tradicional (anales y 
cronologías escolares) es concebida aquí 
como construcción ideológica y, en tanto 
que tal, tendenciosamente reductiva. Para 
nuestros manuales la simple etiqueta de 
“Semana Trágica” denotaba ya el típico 
procedimiento de exclusión —de manipula- 
ción, en suma— a que ha sido sometida nues- 
tra historia más reciente. La fuente informa- 
tiva de Joan Connelly Ullman (La Semana 
Trágica. Ed. Ariel, 1972, Barcelona) —anote- 
mos la procedencia del autor del texto— difí- 
cilmente podía competir con la rigurosa € 
imprescindible historia de Michelet y las 
aportaciones de Lefevre, Mattiez, Soboul, 
Jaurés, etc., en el caso de los franceses. 
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LA CAUSA INMEDIATA DEL LEVANTAMIENTO POPULAR FUE EL CONTINUO ENVIO DE TROPAS A MARRUECOS, ANTE EL QUE DAMAS 
BURGUESAS SE CONTENTABAN REPARTIENDO MEDALLAS Y ESCAPULARIOS A LOS SOLDADOS QUE PARTIAN HACIA LA GUERRA. 


La tarea que Lluis Pascual y el colectivo de 
L'Escola del'Orfeó de Sants se propusieron 
desde un principio fue la de instaurar la 
fecha de 1909 —más concretamente la 
semana que va del 26 de julio al 1 agosto— 
como base nodal de un discurso histórico 
que convenía sacar a la luz. La fecha es un 
recordatorio puntal en la historia de la 
Cataluña contemporánea —de España inclu- 
so— por cuanto señala uno de los momentos 
culminantes para comprender la dinámica 
del movimiento obrero durante los primeros 
treinta y cinco años del siglo. A partir de una 
amplia protesta popular contra el envío de 
obreros en edad militar y reservistas o para- 
dos a Marruecos, en apoyo de una guerra 
colonial ya irremisiblemente perdida en el 
ámbito militar, se generaría un vasto movi- 
miento huelguístico que, partiendo de la 
huelga general convocada en Barcelona por 
los socialistas, irradiaría hacia una semana 
intensiva de protestas, revueltas armadas y 
continuados ataques a las propiedades ecle- 
siásticas. El estallido revolucionario, aborta- 
do por una brutal represión que contabili- 
zaría más de cien muertos entre los huel- 
guistas por ocho de la fuerza pública, 17 
penas de muerte (solamente cinco fueron 
ejecutadas), 59 penas de prisión a perpetui- 
dad y 1.725 procesos militares, es conocido 
por la historia dominante como Semana 
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Trágica, etiquetación preñada de facciosi- 
dad política que la historiografía oficial ha 
acuñado a partir del “vandalismo” que sus- 
citaría el movimiento revolucionario. No 
hace falta decir que la “tragedia” de las cla- 
ses dominantes nunca ha coincidido con la 
verdadera tragedia de las clases dominadas. 
Y si la semana del 26 de julio al 1 de agosto 
de 1909 puede calificarse de trágica, es, 
junto al balance de víctimas, por el trágico 
desenlace de quienes creían y debían inter- 
pretar la historia. 


Mil novecientos nueve señala verdadera- 
mente el puente entre una doble coyuntura 
histórica. Durante los primeros años del 
siglo se ha consolidado una burguesía 
catalana conservadora, clerical y plutocráti- 
ca ampliamente reflejada en la Lliga, frente 
a un nacionalismo populista de amplia base 
pequeño-burguesa, que forma la plana 
mayor del republicanismo radical lerrouxis- 
ta. En los contornos de los hechos de la 
Semana Trágica —las elecciones de abril de 
1907, por ejemplo— la disyuntiva para la 
clase obrera se presenta sumamente clara. 
Se trata de elegir entre una fuerza colabora- 
cionista con un elevado "potencial económico 
(la Lliga) y el demagógico populismo de los 
radicales. La escisión del.ala izquierda del 
catalanismo de la Lliga, el Centre Nacio- 


naliste Republicá, fundado por Jaume Car- 
ner en 1906, no es, todavía, una fuerza 
capaz de competir con el radicalismo 
lerrouxista. Y así, en las elecciones de 1907 
una mayoría de la clase obrera de Cataluña 
votaba por Lerroux —en zonas periféricas no 
catalanas, especialmente—, frente a la 
minoría que conseguía arrastrar la Solidari- 
tat Catalana, bloque que aunaba las fuerzas 
de la Lliga, los carlistas y los federales. 


Un proletariado industrial y mercantil, una 
menestralía en franca decadencia y los sec- 
tores “lumpen'” de una ciudad que evolucio- 
naba rápidamente, seguían las demagógi- 
cas propuestas, teñidas de un feroz antica- 
talanismo, de Lerroux y saltaban a la ca- 
lle en protesta por el reclutamiento bélico 
y movidos también por reivindicaciones 
salariales. La proclama redactada por el 


periodista socialista Fabra i Ribas en el 


mitin de Tarrasa ante una reunión de más 
de 3.000 obreros, cuatro días antes de la 
huelga general, pasa por ser el documento 
más fehaciente de la especial coyuntura en 
que se desarrollaría este vasto movimiento 
reivindicativo. 


Pero el primer comité de huelga organizado 
por Solidaritat Obrera —todavía en minoría 
frente a los lerrouxistas— necesitaba canali- 
zar esta opción reivindicativa hacia una 
estrategia concreta y coherente que los 
republicanos nacionalistas y federales, a 
más de las fuerzas de la derecha, constante- 
mente paralizaban. Sin una verdadera van- 
guardia organizada —solamente en Sabadell 
hubo una insurrección armada con una 
amplia base política—, el aislamiento de 
Cataluña con respecto al resto de España y 


ESPOLEADOS POR LAS PROCLAMAS DE LOS REPUBLICANOS, LOS OBREROS EN HUELGA DECANTARIAN SU ACCION HACIA UN FREN- 
TE QUE SEÑALABA EL DOMINIO DEL PODER OLIGARQUICO Y EL ELITISMO BURGUES: LA IGLESIA. LA FOTO MUESTRA EL TEMPLO DEL 
CONVENTO Y ESCUELA DE NUESTRA SEÑORA DE LORETO, UNA VEZ INCENDIADO AL ANOCHECER DEL MARTES 27. 
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LA GUARDIA CIVIL TUVO UN PAPEL PROTAGONISTA EN LA REPRESION DE LOS INCIDENTES DE LA SEMANA TRAGICR, VEMOS EN 
EL GRAFICO FUERZAS DE CABALLERÍA DE DICHO CUERPO, ESPERANDO —EN LA RONDA DE SAN PEDRO— PONERSE EN ACCION. 


la demagogia anticlericalista de Lerroux, el 
estallido revolucionario debía convertirse en 
un fracaso. Más aún, espoleados por las pro- 
clamas de los republicanos (1), los obreros 
en huelga decantarían toda su acción hacia 
un único frente que señalaba el dominio del 
poder oligárquico y el elitismo burgués: la 
Iglesia. De este modo, 14 iglesias y 64 con- 
ventos fueron derruidos en pocos días (2), 
mientras Barcelona, tras la total interrup- 
ción de las comunicaciones ferroviarias y 
telegráficas, era ocupada militarmente sin 
demasiado esfuerzo. 


(1) En su obra Cataluña Contemporánea: 1900-1936 
(Siglo XXI, Madrid, 1974), Albert Balcells cita un párra- 
fo —recitado a su vez por el colectivo de Sants— de un 
artículo que Lerroux escribiera para el periódico “La 
Rebeldía” en septiembre de 1909, perfectamente ilus- 
trativo de cuanto venimos diciendo: “... Jóvenes bár- 
baros de hoy, entrad a saco en la civilización decadente 
y miserable de este país sin ventura, destruid sus tem- 
plos, acabad con sus dioses, alzad el velo de las novicias 
y elevarlas a la categoría de madres para virilizar la 
especie, penetrad en los registros de la propiedad y 
haced hogueras con sus papeles para que el fuego puri- 
fique la infame organización social, entrad en los 
hogares humildes y levantad legiones de proletarios, 
para que el mundo tiemble ante sus jueces despier- 
tos...''. (Págs. 9-10.) 


(2) La misma fuente asegura que el primer centro 
religioso incendiado fue la escuela gratuita del Patrona- 
to Obrero de San José, en Pueblo Nuevo (el barrio don- 
de se ha presentado el espectáculo, por cierto), destrui- 
da por jóvenes radicales que no aceptaban para dicho 
centro la protección que, según parece, les suministra- 
ba el marqués de Comillas, uno de los oligarcas más 
interesados en la guerra de Marruecos por sus cuantio- 
sos intereses en las minas del Rif. (Pág. 8.) 
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Si hemos rastreado, siquiera a grandes sal- 
tos, la historia de esta fecha, no ha sido, ni 
mucho menos, por un afán culturalista, sino 
por el simple hecho de constituir la '““me- 
moria histórica” o el contexto en donde se 
inscribe el discurso del grupo de Sants. 
Memoria histórica que para La Setmana 
Trágica-espectáculo aparece en numerosas 
ocasiones solamente implícita o vagamente 
denotada por datos aislables, pero que, en 
cualquier caso, significa y se significa en el 
espectáculo presentado en Barcelona. 


Cabe decir que el texto de Lluis Pascual no 
es, en principio, una simple reconstrucción 
histórica, como tampoco el espectáculo 
equivále a una mera visuaTización de los 
acontecimientos escogidos de 1909. Antes 
bien, la visualización del espectáculo y de 
sus episodios obedece a una reestructura- 
ción ideológica que no por esquemática deja 
de ser sugerente. Nos situamos ante una 
narración dramática construida a partir de 
la intromisión de una serie de elementos 
escénicos, que en lugar de hacerlos conver- 
ger y servir en un mismo sentido adquieren 
su real dimensión en el principio de ruptura. 
Si como fresco histórico La Setmana Trági- 
ca cobra su exacta dimensión desde el 
momento en que hace crepitar la voz del 
pueblo, de los propios protagonistas de esta 
semana, como análisis actualizable (en tanto 
que opción política, si se prefiere) aprovecha 
la utilización de un doble código —la mímica 
y los excelentes figurines elaborados por 
Fabiá Puigserver— para distanciar la simple 
presentación de unos hechos y evidenciar 


las fuerzas políticas que los hicieron posible 
a uno y otro lado. 


Entiendo, no obstante, que es en este punto 
en donde conviene situar con la debida per- 
tinencia —esto es, sin los malabarismos 
apologéticos, reductivos por tanto, de la 
mayoría de críticas aparecidas— la crítica al 
espectáculo de L'Escola de 1'Orfeó de Sants. 
Centrándonos, de entrada, en la fase de ela- 
boración de un discurso histórico —político— 
sobre una determinada situación, hemos de 
concretar que este trabajo exige, como prin- 
cipio, una posición política correcta, una 
valoración ideológica en conflicto antagóni- 
co con la valoración que sobre este discurso 
pueda sustentar la ideología dominante y, 
finalmente, una elaboración específica sobre 
el lenguaje teatral y los materiales que se 
utilizan para vehiculizar este discurso. 


Aunque la exposición que Lluis Pascual hace 
de la gestación del espectáculo en el progra- 
ma de mano se limita a reflejar el entarima- 
do técnico-formalista que adornaría el plan- 
teamiento teatral de La Setmana Trágica 
(referencias a las improvisaciones sobre tex- 


tos varios, a las actuaciones coreográficas, a 
las distintas posibilidades de la situación 
escénica, etc.), ciertamente subyace una 
opción política recogida por todos los inte- 
grantes del grupo, opción política que viene 
dinamizada por la propia naturaleza del 
espectáculo y, a la postre, por las situacio- 
nes externas, coyunturales, que adornaron 
su presentación. Sin embargo, nuevamente 
hemos de echar mano del texto editado por 
el Theatre du Soleil 1789-1793, '“Cuader- 
nos para el Diálogo”), en el cual los puntos 
de vista de la creación colectiva adquieren 
una base unívocamente política. Las notas 
sobre la elaboración del espectáculo del 
Theatre du Soleil reproducen en su perfecta 
ligibilidad ese grado de distanciamiento 
reflexivo inherente a toda práctica teatral 
dinamizadora. 


Poco sabemos, en cambio, del proceso de 
elaboración y construcción de los personajes 
de La Setmana Trágica, tanto por lo que se 
refiere al análisis de sus referencias (las 
obras de Joan Connelly y Josep Benet, espe- 
cialmente) como al planteamiento ideológico 
inicial, que señaliza el modelo de interven- 


CIENTO SEIS MUERTOS Y DOSCIENTOS NOVENTA Y SEIS HERIDOS FUERON LAS VICTIMAS —CONOCIDAS— DE LOS INCIDENTES DE 
LA SEMANA TRAGICA DENTRO DEL BANDO DE LOS TRABAJADORES. PARTE DE DICHAS VICTIMAS, SESENTA Y TRES PERSONAS 
SON TRANSPORTADAS AQUI EN FURGONES FUNERARIOS DESDE EL HOSPITAL CLINICO DE BARCELONA 
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ción de todo colectivo. En el libro del Thea- 
tre du Soleil antes citado podemos leer: ““Los 
pe deben expresar las fuerzas políticas 

el período revolucionario, a través siempre 
de situaciones concretas, simples, suscepti- 
bles de permitir la comprensión de las con- 
tradicciones de la época. Cumplen, por con- 
siguiente, una función abstracta”. Pues 
bien, aun a riesgo de cae» en una simple 
transposición mecánica, este proceso de dis- 
cusión en función de la rentabilidad político- 
ideológica que cada personaje (en tanto que 
de Ie de una determinada línea 
política) puede producir, queda más que dis- 
cutible en el planteamiento general de La 
Setmana Trágica si nos atenemos a los 
resultados obtenidos por el colectivo de 
Sants. No estoy de acuerdo con Guillem- 
Jordi Graells, supervisor de la bibliografía 
histórica existente, cuando afirma que en la 
delimitación de los dos bloques en conflicto 
poco importaba saber si la oligarquía domi- 
nante militaba en el Partido conservador, en 
el liberal, en la Lliga o en los carlistas. Si el 


—No sé perque m'han agafat; al cap d'avall per tirar desde un terrat. 
En > le parece á usted poco? 


eurá, com que'l mateix Maura deya 
desd arriba. q u ya que la revolució había de ferse 


CHISTE PUBLICADO EN LA REVISTA SATIRICA BARCELONESA 

«CU-CUT!», EN EL QUE SE LEELA ESTUPEFACCION DE UN OBRE:- 

RO QUE ES DETENIDO POR DISPARAR DESDE UNA TERRAZA. 

EL CREE QUE ES INOCENTE PORQUE NO HA HECHO MAS QUE 

SEGUIR LAS DIRECTRICES DE MAURA: «HAY QUE HACER 
LA REVOLUCION DESDE ARRIBA»... 


lanteamiento de base ha partido de ahí, es 
ógico que la contradicción reflexiva y orga- 
nizada que nace del principio de ruptura 
—base del teatro dialéctico, no lo olvide- 
mos— esté escamoteada. Nuevamente 
hemos de recordar que en 1907 una 
mayoría de la clase obrera votaba por 
Lerroux, contradicción que no puede zanjar- 
se con la mera intromisión de tópicos que 
tipifiquen a Lerroux-personaje como un bur- 
do fantasma (aun cuando lo fuese personal- 
mente, cosa sin demasiado interés para 
nosotros) para el público de La Setmana 
Trágica, y para los actores que presencian la 
“interpretación” de Lerroux, que no para 
los obreros que en 1909 le aclamaban en el 
Paralelo. Como tampoco puede desvirtuarse 
el papel que ante los hechos narrados 
jugarían las distintas composiciones del blo- 
que dominante con la simple presentación 
del diálogo entre el comité de huelga de Soli- 
daritat Obrera y Emiliano Iglesias y la 
mayoría municipal catalana, rechazando és- 
tos la dirección del movimiento obrero. Las 
tácticas y estrategias de las fuerzas políticas 
organizadas, así como las numerosas con- 
tradicciones de un movimiento falto de una 
verdadera dirección política, quedan al 
margen del planteamiento general del 
espectáculo. 


Y quedan al margen porque en opinión del 
colectivo de Sants son las palabras —por 
muy gratificadoras que se presenten— las 
que en último término efectúan la crítica y 
no las relaciones de fuerza, o la ausencia de 
relaciones internas, si las hubiere, entre los 
diversos bloques. Una frase sobrecargada de 
connotaciones puede elevar a nivel protagó- 
nico el caso de Francesc Ferrer i Guardia, 
sin con ello situar pertinentemente su 
experiencia en el campo de la reforma edu- 
cativa, considerada como subversiva frente 
a las numerosas escuelas religiosas orienta- 
das preferentemente a la formación de una 
élite aristocrática y burguesa. Es tan sólo un 
ejemplo. | 


Forzosamente, la sobreabundancia de 
declaraciones ha de desembocar, entonces, 
en un esquematismo y un eclecticismo que 
desvirtúan la operación político-ideológica 
del espectáculo y el proceso de reflexión 
descentrada a que puede dar lugar en el 
espectador. Para significar no es necesaria 
la abundancia, hecho que, a mi juicio, ha 
olvidado el colectivo de Sants, despojando el 
significante de todo elemento considerado 
secundario para la información —cuando en 
un proceso dialéctico pasaba a ser funda- 
mental— para reducir el texto a su unidad de 
base. 


Se cae entonces en un planteamiento histori- 
cista, denotado por la simple y esquemática 


aceleración de datos y situaciones. Esque- 
matismo reafirmado por la limitación del 
movimiento en un espacio cerrado, por la 
obligación de mantenerse en un cierto esta- 
tismo, que ya desde un planteamiento espe- 
cificamente teatral señala, más si cabe, los 
fallos de los actores. 


Por encima de ello prevalece, no obstante, la 
concepción que del espacio escénico mantie- 
ne Fabiá Puigserver, autor de este escenario 
cerrado por medio de pasarelas en el que se 
van presentando escenas simultáneas den- 
tro de un marco que el lienzo blanco de fon- 
do contribuye a dinamizar con las carac- 
terísticas de fresco histórico. Jaume Melen- 
dres, desde las páginas de ““Tele/eXprés”, 
ha subrayado que la innovación de Puigser- 
ver, en este sentido, busca reflejar un espa- 
cio histórico en blanco en lugar del espacio 
urbano —las calles de Barcelona— a que se 
refería Lluis Pascual en su introducción. Un 
fresco histórico en el que no existen disconti- 
nuidades espaciales, que encierra a los 
actores en el “espacio de un pasado” del que 
nunca se salen. Sin buscar una confusión 
entre tiempo histórico y tiempo real, entien- 
do, con Melendres, que esa pasarela envol- 
vente es, en estas condiciones, un arma de 
doble filo en tanto que condiciona al actor y 
limita al espectador, obligado ya a tematizar 
este tiempo pasado e interesarse por él solo 
en tanto que tiempo pasado. El punto débil 
de esta alternativa reside en el tratamiento 
de la información histórica, en dramatizar 
—en lugar de descentrar— un “nudo argu- 
mental”, con lo cual la experiencia de la 
Semana Trágica —los hechos de esta Sema- 
na y la consiguiente represión radicalizaron 
a la Solidaritat Obrera, que conquistaba a 
los radicales una amplia base proletaria; por 
otra parte, en 1910 y de resultas de la Sema- 
na de julio el movimiento obrero conseguía 
una verdadera plataforma en la Confedera- 
ció Regional del Treball, germen de la 
futura CNT-— sigue descansando en el limbo 
cual hito histórico a disposición de los his- 
toriadores de turno. 


Fruto de una escuela de teatro que viene 
funcionando desde 1971 sin interrupción, 
La Setmana Trágica es, no obstante todas 
estas precisiones, una positiva y alecciona- 
dora experiencia. Por su intento de concep- 
tualizar la historia fuera del alcance de los 
manuales oficiales, por su capacidad didác- 
tica cara a unos hechos ignorados o minimi- 
zados por la mayoría, por su adecuada 
proyección ciudadana, el espectáculo del 
colectivo de Sants ha de colocarse por dere- 
cho propio —junto con el Layret de María 
Aurelia Capmany- en la cúspide piramidal 
que marca los intentos más serios y compro- 
metidos del teatro catalán de nuestro tiem- 
po. W D.F. 
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«DON QUIJOTE», 


E N su prólogo al libro “Crecimiento y desarrollo”, y refiriéndose al ensayo “El tiempo 

del Quijote” en él incluido, Pierre Vilar escribe que “la historia del Siglo de Oro 
español es un apogeo del irrealismo que corresponde perfectamente a los fundamen- 
tos cada vez menos realistas de la economía y de las relaciones sociales, en una Espa- 
ña que se había tornado parasitaria y anacrónica. El Quijote es, al mismo tiempo, críti- 
ca y reivindicación de este irrealismo. La historia “total” de las pujanzas y de las crisis 
tendrá que integrar en el futuro esta clase de testimonios”. 


Sírvannos estas palabras del gran historiador francés como autopresentación del tex- 
to que —publicado originariamente en la revista “Europe”— ahora insertamos por gen- 
tileza de Editorial Ariel, que ha reimpreso recientemente “Crecimiento y desarrollo”. 


EL TIEMPO 


“QUIJOTE” 


15981620. La crisis del poderío 
y de la conciencia españoles 


E ha dicho y repetido que 
sería en vano pedir a Cer- 
vantes una interpretación 

de la “decadencia” de su país, 
“puesto que él no habría podido 
preverla” (1), Esto significa des- 
conocer la cronología. Pues si la 
palabra crisis define el paso de 
una coyuntura de hundimiento, 
no hay duda de que entre 1598 
y 1620 —entre la “grandeza” y 
la “decadencia”-— hay que situar 
la crisis decisiva del poderío 
español, y, con mayor seguridad 
todavía, la primera gran crisis de 
duda de los españoles. Y no 
olvidemos que las dos partes 
del Quijote son de 1605 y 
1615. 


Claro que eso se puede discutir, 
La moneda castellana no se 
hunde hasta 1625; la unidad 
ibérica, en 1640; la “famosa 
infantería”, en 1643. Y por otro 
lado, ya casi un siglo antes, en 
1558, inmediatamente después 
de una célebre bancarrota de 
Estado, el Memorial de Luis 
(1)  Morel-Fatio, Etudes sur l'Espag- 


ne, |, p. 330; A. Castro, El pensamiento 
de Cervantes, p. 219, 


PIERRE VILAR 


Ortiz había hecho el primero (y 
no el menos vigoroso) de los 
pronósticos sombríos sobre la 
salud de España. 


Pero el reinado de Felipe !l 


había consistido en aquella 
suerte de alternancia de tem- 
pestades y calmas que anima a 


los pueblos amenazados a creer 


en el milagro. San Quintín hizo 
olvidar la bancarrota; Lepanto, 
la rebelión de los moriscos y la 
de los “gueux”,. Cuando la 
Armada fue dispersada, la unión 
hispano-portuguesa —el imperio 
de los tres océanos— no conta- 
ba siquiera diez años. España 
parecía encontrarse si no en la 
aurora, al menos en pleno 
mediodía de su aventura. La 
plata llegaba de las Indias más 
abundante que nunca. Para los 
oídos distinguidos las quejas de 
las Cortes sonaban muy proba- 
blemente como un mediocre 
griterío pequeñoburgués. 


Tales signos, no obstante, tie- 
nen siempre un sentido. Apenas 
se había extinguido el viejo rey 
en El Escorial, en otoño de 


1598, cuando ya los espa. .oles 
clarividentes se atreven a mani- 
festar: la decadencia está ahí, Y 
algunos dicen: es el abismo, En 
el prólogo de un Memorial 
enviado en 1600 a Felipe 1! 
está escrito que siendo las virtu- 
des del nuevo príncipe iguales a 
las del rey difunto, la república 
tiene asegurado su resurgimien- 
to “por más que esté cayda”. 
¿Es una insolencia? El contexto 
demuestra que no, Pero esta 
forma de demoler en cinco pala- 
bras todo un efecto oratorio 
será el procedimiento favorito 
(muy calculado esta vez) sobre 
el cual se construirá el Quijote. 
Ha llegado el tiempo en que 
España va a confrontar sus 
realidades con sus mitos, para 
reír o para llorar. 


Duras realidades las del año 
1600, En la cumbre de la gran 
subida de los precios del siglo 
XVI, en la que España ha mar- 
chado a la cabeza, el alza se 
exaspera repentinamente. El tri- 
go andaluz pasa de los 430 
maravedís por fanega en 1595 
a 1.401 en 1598; el trigo cas- 


EL INGENIO 50 


HIDALGO DONAQ vi. 
XOTE DE LA MANCHA, 


Compueffa per Megutl de Coruantes 
Sacucira. 


DIRIGIDOAL DVQVEDEREJAR, 
Marques de Gibraieon. Conde de Benaicagar , y Baña" 
res Virconde de la Puebla de Alcoter, Señor de 
las wrillas de Capilla. Cunsel, y 
Burgustios. 


PORTADA DE LA PRIMERA EDICION DE 
«EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIXOTE 


DE LA MANCHA», APARECIDA EN LA 
VILLA DE MADRID EL 2 DE JUNIO DE 1605. 


tellano, de 408 en 1595 a 908 
en 1598. Y aún medimos mal el 
alza real. La tasa, tan a menudo 
burlada, se impone algunas 
veces (2). Pero en estos casos 
es el productor quien padece: 
durante los últimos cinco años 
del siglo pululan los libelos a 
favor o en contra de la “tasa del 
pan”, a favor o en contra de los 
“pósitos de granos” o de los 
“montepíos”. El doctor Cristó- 
bal Pérez de Herrera, médico de 
las galeras, quiere organizar el 
auxilio a los pobres. Lo que se 
organiza es la represión contra 
los vagabundos. De 1599 a 
1601, “el hambre que sube de 
Andalucía” enlaza con “la peste 
que baja de Castilla” (3): la pes- 
te bubónica, la más terrible, 


(2) E. J. Hamilton, American Treasure 
and the Price Revolution in Spain, apén- 
dice V. En Castilla la Vieja, los precios 
acotados son de tasa, no de mercado 
libre. 

(3) Así lo dice Mateo Alemán en el 
capítulo 1| del libro ll de su Guzmán de 
Alfarache (1599), edición Aguilar, 
p. 237, "Novelas picarescas”: “Líbrete 
Dios de la enfermedad que baja de Cas- 
tilla y del hambre que sube de Andalu- 
cía”. 
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aunque esta vez no viene del 
Mediterráneo, sino que surge 
simplemente, nos dice el doctor 
Herrera, “entre los pobres des- 
provistos de todos los medios 
de vida”. “Destruye en España 
la mayor parte de ella”, sobre 
todo la España interior (4). 


Y si tales sangrías, clásicas en 
las economías antiguas, eran en 
general compensadas con rapi- 
dez, ahora el azote se ha cebado 
en una demografía gastada: ciu- 
dades superpobladas, campos 
yermos. El déficit humano 
durará. Después de 1600, la 
“despoblación” española, que 
era ya un asunto debatido en los 
textos, se registra en las cifras, 
tanto en las de los censos como 
en las de los salarios. Un hor- 
telano de Castilla que cobraba 
3.470 maravedís en 1599, per- 
cibe 9.000 en 1603. De 1601 a 
1610, el “salario real” del tra- 
bajador español hace un salto 
único en su historia (5). ¿Signifi- 
ca esto el advenimiento de una 
edad de oro para los trabaja- 
dores? No, puesto que ya no 
hay trabajadores, es decir: no 
los hay asalariados. Pues el 
arrendatario castellano o el 
semisiervo morisco arañan 
todavía un suelo caprichoso; 
sigue la danza loca de los pre- 
cios del grano; entre 1602 y 
1605, la fanega de trigo 
andaluz pasa de 204 a 1.301 
maravedís: el hambre aparece 
de nuevo. Pero la carestía (o 
mejor: la ausencia) de la mano 
de obra es para la economía 
castellana una sentencia de 
muerte. En 1620, la floración de 
los libelos no se refiere ya a la 
“tasa del pan”, sino a la enlo- 
quecedora invasión de mercan- 
cías extranjeras. 


La cosa es tanto más grave 


(4) Cristóbal Pérez de Herrera, Dubi- 
tationes ad maligni popularisque morbí 
quí nunc in tota fere Hispania grassatur 
exactam medellam.... Madrid, 1599, 
fol. 3. Martín González de Cellorigo, 
Memorial de la política necesaria y útil 
restauración de la república de España, 
Valladolid, 1600, 1.* parte. 


(5) Hamilton, op. cít., cap. “Wages: 
Money and Prices” y apéndice VI!. 


cuanto “el nivel general de pre- 
cios” baja desde 1601. El hecho 
es el mismo, pero la historia es 
otra. La plata de las Indias llega 
con menos rapidez, o mejor: //e- 
ga más cara. También allá, en 
México o en el Perú, la explota- 
ción del hombre ha encontrado 
sus límites. Un descenso terrible 
de la población (6) obliga ahora 
a los dueños de las minas a vol- 
verse hacia la gran propiedad 
agrícola semifeudal (7). El alza 
de los precios expresados en 
plata va a detenerse, primera- 
mente, en España. Uno de los 
mecanismos del parasitismo 
colonial que la nutría —muy por. 
encima de sus medios, artificial- 
mente— acababa de pararse. 


Pero, ¿puede España resignarse 
a ello? Las costumbres sun- 
tuarias de los grandes, los enor- 
mes gastos del Estado, la 
generalización de las deudas no 
se lo permiten, Recibiendo 
menos moneda buena y tenien- 
do que enviarla al exterior, 
España fabricará otra mala para 
uso interno: con el siglo empie- 
za la gran acuñación de cobre, 
la máquina de hacer billetes de 
la época. Entre 1600 y 1610, 
las Cortes y los teóricos mone- 
tarios, criticando sin cesar esta 
política, predicen la catástro- 
fe (8). 


Al estupefaciente económico de 
la inflación se añade, en 1609, 
el estupefaciente social. A la 
opinión inquieta se ofrece la 
diversión de la expulsión de los 
moriscos. Se trata de un residuo 
de los moros vencidos, converti- 
dos por la fuerza pero inasimila- 
dos, carreteros o tenderos a 


(6) Woodrow Borah, New Spaín's 
Century of Depression, University of 
California, 1951, da para México, en 
1519, 11 millones de habitantes; en 
1597, 2.500.000; en 1607, 2.000.000. 


(7) F. Chevalier, La formation des 
grands domaines au Mexique, 1952, 
pp. 234 ss. 


(8) Actas de las Cortes (Castilla), 
XVIIl, pp. 157, 568, 596: XIX, p. 443, 
etcétera, y P. Juan de Mariana, Tratado 
de la moneda de vellón que al presente 
se labra en Castilla, 1609 (entre otros 
autores). 


veces, pero más a menudo cam- 
pesinos que vivían en comuni- 
dades cerradas, al servicio de 
los grandes señores de la 
Reconquista: problema colonial 
en el propio suelo, que España 
ha arrastrado dos siglos sin 
resolverlo (9). Hacia 1600, des- 
pués de tantas revueltas, repre- 
siones, expulsiones y traslados 
en masa, el peligro de una 
sublevación general era proba- 
blemente un mito. Pero la des- 
confianza hacia el falso cristia- 
no, la “mala casta”, el espía, el 
merodeadar, el traficante que 
acumula ducados, hacen del 
morisco la víctima propiciatoria 
de una época de crisis. Se le 
acusa de ser demasiado prolifi- 


(9) F. Braudel, La Mediterranée au 
temps de Philippe | (*) pp. 576-582. 


co y de vivir de la nada: he aquí 
los verdaderos agravios (10). La 
clase media castellana, al borde 
de la ruina, envidia a los gran- 
des señores esta mano de obra 
colonial. Pero éstos obtienen 
como contrapartida de la expul- 
sión, la anulación de sus deudas 
(11). Así, en vez de asestar un 
golpe a la economía feudal, la 
medida cae sobre sus acree- 
dores: labradores ricos, burgue- 
ses. Por eso y porque hay que 
aceptar la cifra de 500.000 ex- 


(10) Cervantes, Coloquio de los perros 
(Obras, ed. Aguilar, p. 1.285). Insiste, 
quizá con ironía, en estos dos argumen- 
tos, clásicos en la veintena de obras 
escritas para justificar la expulsión. 


(11) 3. Reglá Campistol, “La expulsión 
de los moriscos y sus consecuencias”, 
Hispania, Ll, LIl, 1953, demuestra la 
importancia de este hecho hasta ahora 
negligido. 


pulsados (12), se reconoce de 
nuevo hoy (13), la importancia 
de la expulsión en otro tiempo 
discutida. El reino de Valencia 
pierde un tercio largo de sus 
habitantes. Cuando ha termina- 
do la operación, la opinión, que 
la había reclamado y la procla- 
ma obra santa, no queda libre 
de inquietudes (14), 


(12) Lafeyre ha reducido esta cifra 
a 260.000. 


(13)  /bid. contra Hamilton, que redu- 
cía a 100.000 el número de expulsos y 
negaba las consecuencias económicas 
de la expulsión porque los salarios no 
experimentaron alza. Pero, ¿podían ele- 
varse más aún? 


(14) — Inquietud sentida ya anticipada- 
mente por ciertas personas: Deseo que 
el Señor me lleve antes que ver tales 
males sin poderlos remediar, decía el 
patriarca de Valencia en carta dirigida a 
Felipe |ll, 19-XI!-1608. 


ENTRE 1598 Y 1620 —PERIODO DENTRO DEL Qué AFARECEN LAS Du5 PARTES DEL «QUIJOTE»— HAY QUE SITUAR LA CRISIS DECISIVA 


DEL PODERIO ESPAÑOL Y LA PRIMERA GRAN CRISI 
CIEGAMENTE EN EL MANTENIMIENTO DE SU IMPER 


; 


S DE DUDA DELOS ESPAÑOLES. QUE, HASTA ENTONCES, HABÍAN CONFIADO 
IO. (EN EL GRABADO, LA PLAZA MAYOR DE MADRID CON TIPOS DELA EPOCA.) 
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¿Hay necesidad de añadir que a 
tamañas sacudidas corresponde 
una crisis igual del aparato del 
Estado? Don Quijote despierta 
una mañana bajo un racimo de 
bandoleros ahorcados y rodea- 
do de otros cuarenta vivos, “por 
donde me doy a entender —di- 
ce— que debo de estar cerca de 
Barcelona” (15). ¿Se trata de un 
cuento? No, es la exacta reali- 
dad. Más todavía: es precisa- 
mente entre 1605 y 1615 
cuando hay que situar la fase 
aguda del bandolerismo 
catalán. El virrey Almazán, no 
queriendo pasar “por un palo”, 
incendia y ahorca; pero los ban- 
doleros encarcelados negocian 
mediante dinero con la esposa y 
la hija del virrey (16). Su suce- 


(16) Don Quijote, 1, 60. 


(16) Archivo Histórico Municipal de 
Barcelona: Serie “Lletres closes”, 1812, 
f. 196, 


sor, el duque de Alburquerque, 
promete condenar a galeras a 
todo el Principado, pero tiene 
que llegar por mar a Barcelona, 
pues en tierra —como dice el 
obispo de Vic— “los bandoleros 
son más señores de la tierra que 
el rey” (17), Se ha llegado casi a 
una disidencia. El pueblo, como 
don Quijote, siente simpatía por 
los jefes de cuadrilla, y la repre- 
sión no les sorprende nunca 
(18). Además, como preludio de 
secesiones futuras, Madrid des- 
confía de Barcelona, y Barcelo- 
na critica a Madrid. Olgamos a 
los enviados barceloneses a la 
Corte: 


Y por estar la tierra tan infamada y 
/ 


(17) Ferran Soldevila, História de 
Catalunya, 1.* edición, ll, p. 258, n. 4, 
texto de 1615. 

(18) Gilabert, Discursos sobre la calí- 
dad del Principado de Cataluña, Disc, |, 
f.9 yv, 


El REINADO DE FELIPE 1! —CUYO TUMULO FUNERARIO DE UL ESCORIAL VEMOS AQUI-— 
HABIA CONSISTIDO EN AQUELLA SUERTE DE ALTERNANCIA DE TEMPESTADES Y CAL. 
MAS QUE ANIMA A LOS PUEBLOS AMENAZADOS A CREER SIEMPRE EN LOS MILAGROS. 


trabajada de ladrones, y sobre todo 
que tengan alrededor de Barcelona 
su asiento, se tiene muy a mal y nos 
tratan aquí como a negros... Tiene el 
negocio gente que no nos quiere 
blen; no lo entienden... Sobre fiestas 
es entrada la consulta, todo es 
divertirse en fiestas, jugar y cazar. 
¡Y que ardan el mundo y los nego- 
cios! 


Así hablaba, en 1614, el herma- 
no Franch. Y decía el abogado 
Rossell, en 1615: 


El rey y sus ministros van tan lenta- 
mente en todo que es la cosa más 
lamentable del mundo. Importunan 
a los embajadores del Papa, del rey 
de Francia, de los venecianos, del 
emperador, y a otros todavía, para 
pacificar el conflicto de Italia, y no 
acaban nunca de determinarse, 
cosa que será necesaria al fin y a la 
postre... Hace dos años que los ene- 
migos empezaron a Inquietar a las 
Filipinas... Nada se ha resuelto, y 
ahora nos enteramos que el enemi- 
go se ha apoderado totalmente de 
ellas y ha matado a muchos solda- 
dos que estaban de guarnición. En 
resumen, nuestro buen rey es un 
santo, pero no concluye nunca con 
sus escrúpulos. Sus ministros pre- 
fieren jugar toda la noche y levan- 
tarse a mediodía que ocuparse de la 
guerra. Así hoy no se habla de otra 
cosa que de las fiestas del duque de 
Lerma. ¡Y que se queje quien le 
duela! 


Para ser recibidos por “estos 
señores” son necesarios tres 
días de antesala con los confi- 
dentes y los confesores, lo que 
no impide que exista una gran 
burocracia. 


Lo que se ha trabajado aquí con 
memoriales e informaciones no 
puedo decirlo. ¡Y de diez personas 
consultadas no hay una sola que 
sepa de qué se trata! (19). 


Tocamos aquí un mal famoso: la 
manía de los memoriales o “ar- 
bitrismo”. Pero conviene no 
confundir el “tubo” vendido a 
un real en la esquina de una 
calle (pues esto se hacía), con la 
receta de un técnico, la queja de 
una corporación o el pensa- 
miento de.un “repúblico” for- 
mado en el bufete de un jurista 
o en la celda de un monje. Pero 
de esta floración brota una cer- 
tidumbre: la crisis no fue menos 
aguda en las conciencias que en 


(19) AHMB, “Cartes comunes origi- 
nals”, 1614-1615. 
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EMBARQUE FORZADO DE LOS MORISCOS TRAS L 
GUN DIBUJO DE CARDUCHO QUE SE CONSERVA EN EL MUSEO DEL PRADO 
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A PROMULGACION DEL DECRETO QUE ORDENABA SU EXPULSION DE ESPAÑA, SE- 
DE MADRID. ESTA EXPULSION CONSTITUYO UN FACTOR 


NEGATIVO DE ENORME INFLUENCIA PARA LA CAIDA DE LA ECONOMIA NACIONAL. 


los hechos. Reprochar al his- 
toriador el prestar a los hombres 
de la época unas preocupacio- 
nes modernas, es creer que la 
Konjunkturforschung ha revela- 
do al comerciante la angustia de 
la bancarrota, y que el periódico 
sindical ha descubierto el ham- 
bre al obrero en paro. La tinta 
de quienes dan consejo corrió 
en la España de 1600 como 
correrá en los Estados Unidos 
de 1930. En total, un fárrago 
enorme con algunas páginas 
luminosas. Y en fin de cuentas, 
el verdadero intérprete es en un 
caso Cervantes, en el otro 
Charlie Chaplin. El arbitrista cor- 
to de vista percibe la crisis a 
corto plazo, pero del naufragio 
de un mundo y de sus valores 
surge una genial tragicomedia. 


El drama del 1600 sobrepasa el 
ámbito español, y anuncia aquel 
siglo XVI duro para Europa en 
el que hoy se reconoce la “crisis 


general” de una sociedad (20). 
Cervantes ha dicho el adiós iró- 
nico, cruel y tierno, a aquel 
modo de vivir, a aquellos va- 
lores feudales, cuya muerte 
en el mundo han preparado sin 
quererlo los conquistadores 
españoles. Pero, paradójica- 
mente y al precio de la ruina de 
España, los conquistadores pre- 
pararon también la superviven- 
cia del feudalismo en su país. El 
secreto del Quijote está en esta 
dialéctica original del imperialis- 
mo español. 


EL IMPERIALISMO 
ESPAÑOL, 

ETAPA SUPREMA 
DEL FEUDALISMO 


Ya .en el último tercio del siglo 
XV, el ritmo de desarrollo de las 
fuerzas productivas en el Occi- 
(20) Hobsbawm, “The General Crisis 


of European Economy in 17th century”, 
Past and Present, números 5 y 6, 1954, 


dente de Europa planteó las pri- 
meras exigencias de cambios 
sociales profundos (21). Au- 
mento del número de habi- 
tantes, extensión de los cultivos, 
técnicas nuevas, se combinaron 
entonces de maneras diversas 
según los países, pero con un 
primer resultado global: des- 
valorización de las mercaderías 
corrientes ante los géneros 
raros y los metales preciosos. 
Su resultado fue una doble 
carrera: carrera en busca de 
tesoros y carrera para hacerse 
con nuevos territorios. Portugal 
pareció ganar la primera. Espa- 
ña ganó, finalmente, las dos a la 
vez. 


La conquista de Granada, las 
incursiones en Africa y el descu- 
brimiento de las Islas ofrecían 


(21) Todo confirma en este punto la 
opinión de Engels (cf. carta a Lafargue, 
pp. Economie et politique, marzo 1955, 
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ya a la Castilla de los Reyes 
Católicos unos tesoros, unas 
tierras y una mano de obra ser- 
vil. Fernando, el Príncipe de 
Maquiavelo, instauró el Estado 
moderno y mercantilista. A la 
rica herencia italo-flamenca, el 
imperio “donde el sol no se 
ponía jamás” acabó por añadir, 
a la vez, la América de las minas 
y el Oriente de las especias. La 
España pobre y atrasada de hoy 
oscurece la imagen de aquella 
vieja España dominadora, cabe- 
za de uno de los imperialismos 
más poderosos que jamás ha- 
yan existido. 


Pero, ¿por qué la caída, todavía 
más rápida que la misma ascen- 
sión? De Montesquieu a la eru- 
dición moderna (22), ¿se ha 
dicho sobre el particular mucho 
más de lo que habían escrito los 
“arbitristas” del 16007? Aridez, 
deforestación, decadencia agrí- 
cola, emigración, expulsiones, 
exceso de manos muertas, de 
limosnas y de vocaciones ecle- 
siásticas, vagabundeo, despre- 
cio al trabajo, manía nobiliaria, 
flaquezas de los favoritos y de 
los reyes: estas “causas de la 
decadencia” son demasiado 
numerosas para no adivinar en 
ellas la imbricación de causas- 
efectos, la “crisis general” en la 
que son solidarias una impoten- 
cia política, una incapacidad 
productiva y una putrefacción 
social. 


Cantillon, aun esquematizando, 
ha visto mejor el fondo de las 
cosas: 


Cuando una abundancia demasiado 
grande de plata de las minas ha dis- 
minuido los habitantes de un Estado 
y acostumbrado a los restantes a 
unos gastos demasiado grandes, 
llevado el producto de la tierra y el 
trabajo de los obreros a precios 
excesivos, arruinado las manufac- 
turas del Estado por el uso que 
hacen de las extranjeras los propie- 
tarios de la tierra y quienes trabajan 
en las minas, la plata producida en 


(22) Véanse como últimos trabajos 
los números especiales de De Económi- 
ca, Madrid, septiembre y diciem- 
bre 1953 (sobre la decadencia econó- 
mica de España), y Hamilton, “The 
decline of Spain", Economic Histoy 
Review, VIIl, pp. 168-179. 
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MIGUEL DE CERVANTES, EN RETRATO ATRIBUIDO A JUAN DE JAUREGUI. 


CRONOLOGIA 


DE CERVANTES 


1547.—-Nace en la villa de 
Alcalá de Henares, Miguel de 
Cervantes Saavedra, hijo de 
don Rodrigo Cervantes, y de 
doña Leonor de Cortinas. El 9 
de octubre es bautizado en la 
iglesia de Santa María Mayor 
e esa ciudad. 


1555.-25 de octubre. Abdi- 
cación en Bruselas del empe- 
rador Carlos V. 


1556.—Coronación de  Feli- 
pe IT en Castilla. 


1557.—Batalla de San Quin- 
tín, ganada por Felipe Il a los 
franceses, el día de San 
Lorenzo. En su recuerdo se 
construiría el monasterio de 
El Escorial. 


1558.-21 de septiembre. 
Muere Carlos V en Yuste. 


1568.-—Cervantes estudia en 
Madrid con el maestro López 
de Hoyos. 


Mueren el príncipe Carlos, 
hijo de Felipe 1I y la reina 
Isabel de Valois, joven esposa 
del rey. Cervantes escribe 
una elegía a la reina muerta. 


El 2 de diciembre sale de 
España, en el séquito del 
enviado pontificio, luego car- 
denal Acquaviva, hijo del 
duque de Atri. 


1569.—Cervantes en Italia. 
De camarero del cardenal 
Acquaviva pasa a ser soldado 
de los tercios de España, don- 
de también milita su herma- 
no Rodrigo. 


1571.-7 de octubre. Batalla 
de Lepanto. Triunfo de las 


escuadras aliadas de Vene- 
cia, el Papa y España contra 
el turco. Cervantes pierde el 
brazo izquierdo. 


1572.—Convalece Cervantes 
de sus heridas y sigue siendo 
soldado en Italia. 


1575.—Es licenciado. Vuelve 
a España. Embarca con su 
hermano Rodrigo en la galera 
“El Sol”, el 20 de septiembre, 
en Nápoles. La nave es apre- 
sada por los berberiscos. 
Comienza el cautiverio de 
Cervantes en Argel. 


1578.—Nace el heredero de 
España, futuro Felipe III. 
Desaparece el rey don Sebas- 
tián de Portugal en la batalla 
de Alcazarquivir. El primero 
de octubre muere en Flandes 
don Juan de Austria. Cervan- 
tes intenta varias veces huir 
de Argel. 


1580.—Miguel de Cervantes 
es rescatado por los herma- 
nos trinitarios en quinientas 
monedas de oro. 


24 de octubre. Embarca en la 
Pi de Antón Francés para 

esembarcar en las costas de 
España, en Denia. Va a 


Madrid. 


1581.-Es reconocido Feli- 
pe II rey de Portugal por las 
Cortes de Thomar, el 25 de 
abril. Cervantes sigue en la 
Corte y le es encomendada 
una misión en Orán. 


Su hermano sigue siendo sol- 
dado, pero él regresará a 
Madrid. 


1584.—Nace su hija, Isabel de 
Saavedra. 


Publica su novela pastoril La 
Galatea. 


El 12 de diciembre se casa 
con doña Catalina de Palacios 
Salazar y Vozmediano en 
Esquivias, Toledo. 


1585.-Por esos años vio Cer- 
vantes de ei algunas 
de sus obras de teatro: Los 
plo de Argel, La Numan- 
cia, La batalla naval... y La 
confusa, hoy perdida. 


1588.—Cervantes sale para 
Sevilla, nombrándosele comi- 
sario real de Requisa. 


El mes de mayo, la Armada 
Invencible, enviada por los 
españoles contra los ingleses, 
es destruida frente a las cos- 
tas de Inglaterra. 


1590.-—Cervantes escribe un 
memorial al rey, pidiéndole ir 
a América. El día 6 de junio le 
contestan negativamente. 


1593.—Muere doña Leonor 
Cortinas, madre de Cervan- 
tes. 


1596.—Entra en Cádiz la 
escuadra inglesa y saquea la 
ciudad. Cervantes escribe un 
poema. No ha abandonado su 
carrera literaria. 


1597.—Detenido en la cárcel 
de Sevilla. Seguramente ya 
estaba empezando Don Quijo- 
te de la Mancha. 


1598.—Muere, en El Escorial, 
Felipe II el día 13 de septiem- 
bre. Proclamado rey Feli- 
pe III. 


1599.—Debe Cervantes salir 
de Sevilla para ir a responder 
de las cuentas y recaudacio- 
nes ante la Contaduría Real, 
libre bajo fianza. 


1600.—La Corte española se 
traslada a la ciudad de 
Valladolid. La familia de Cer- 
vantes la sigue. Cervantes 
vivirá allí unos años. 


1605.—Nace el infante Felipe, 
luego Felipe IV. Grandes fes- 
tejos. 


Aparece el 2 de unio la pri- 
mera parte del Ingenioso 
O Don Quijote de la 
Mancha. 


Muere asesinado, junto a la 
casa de Cervantes, don Gas- 
par de Ezpeleta. Nueva 
detención de'Cervantes. 


1606.—Regresa a Madrid. 


1609.—Expulsión de los 
moriscos de España, con gra- 
ve daño para su agricultura. 


Muere su hermana Andrea. 


Cervantes intenta regresar a 
Italia en el séquito del conde 
de Lemos. No lo consigue. 


1610.—Muere su hermana 
Magdalena. 


1611.-—Se publican los Entre- 
meses. 


1612.—Se publica El viaje del 
Parnaso. 


1613.-Se publican las 
Novelas ejemplares. 


1614.—Sufre Cervantes uno 
de los más duros golpes de su 
vida: aparece, en Tarragona, 
la segunda parte de Don Qui- 
Jote de la Mancha, firmada 
por un desconocido, Avella- 
neda, del que jamás se cono- 
cerá la verdadera identidad. 


1615.—Aparece, en Madrid, 
la auténtica segunda parte de 
Don Quijote de la Mancha. 


1616.—El 23 de abril muere 
Miguel de Cervantes, en 
Madrid, siendo enterrado en 
el convento de las Trinitarias. 


Su obra póstuma se llama Los 
trabajos de Persiles y Segis- 
munda. W MARIA TERESA 
LEON. 


(Extraído del volumen “Cer- 
vantes”, número 58 de la 
colección de fascículos “Los 
hombres de la Historia”. 


JUAN GRIS: «DON QUIJOTE». 
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EN LA TERCERA DECADA DEL SIGLO XVI 


RIA, HASTA ALGUNAS VECES EN EL RETO O LO ABSURDO. ANTE ESTA SITUACION, 


Y MONSTRUOS, DE ACUERDO A COMO L 
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Il, EL PENSAMIENTO ESPAÑOL SE REFUGIA CADA VEZ MAS EN LA MISTICA O EN LA TEO- 


CERVANTES SONRIE. O IMAGINA PERSONAJES 
E VIO GOYA EN ESTEGRABADO QUE SE CONSERVA EN EL BRITISH MUSEUM DE LONDRES. 


las minas pasará necesariamente al 
extranjero para pagar lo que se 
importa; ello empobrecerá insensi- 
blemente a este Estado. Cesa 
entonces la gran circulación mone- 
taria que en un principio había sido 
general. La pobreza y la miseria 
hacen su aparición... He aquí, poco 
más o menos, lo que ha ocurrido a 
España después del descubrimiento 
de las Indias (23), 


Análisis notable el de Cantillon, 
pero limitado a los mecanismos 
económicos puros, Para llegar 
hasta lo social hay que recurrir a 
los términos marxistas. 


La conquista española funda 
una sociedad nueva, porque ins- 
tituye el mercado mundial y 
porque permite —al derramar 
sobre Europa un dinero barato— 
la acumulación primitiva del 
capital. Esta sociedad, sin em- 
bargo, no puede desarrollar- 
se más que contando con unas 
fuerzas productivas acrecidas y 
con unas relaciones sociales 
nuevas. Es lo que ocurrirá en el 
Norte de Europa. En España, en 
cambio, o mejor: en Castilla, las 
clases dirigentes han realizado 
la conquista del Nuevo Mundo 
como hicieron la Reconquista 
hispana: a /a manera feudal. 
Ocupar las tierras, reducir los 
hombres a servidumbre, arram- 
blar los tesoros, todo eso no 
prepara a “invertir” en el senti- 
do capitalista de la palabra. Una 
naciente burguesía pudo ha- 
berlo hecho, y de 1480 hasta 
1550, aproximadamente, la 
burguesía no falta a la cita. Sólo 
que, por su posición en el circui- 
to del dinero, ha experimentado, 
primeramente, el capitalismo 
inestable de los puertos y de las 
ferias. Por otro lado, las “fuerzas 
productivas” de que disponía 
—tierras, hombres, innovaciones 
técnicas— tropezaron muy pron- 
to en las mesetas de Castilla 
con la ley de los rendimientos 
decrecientes. De ahí el efecto 
esterilizante de las inyecciones 
monetarias después de 1550. 
Se gasta, se importa, se presta 
dinero a interés, pero se produ- 


(23)  Cantillon, Essaf sur /a nature du 
commerce en général (*), Edit. Ined, 
p. 91-92. 


ce poco. Precios y salarios dan 
grandes saltos. Se desarrolla el 
parasitismo y la empresa mue- 
re. Es la miseria para el día de 
mañana. 


Pero conviene no olvidar, como 
lo hace Cantillon, otra causa de 
la ruina. El imperialismo es tam- 
bién un hecho político, Si el 
dinero llegado de las Indias a tf- 
tulo privado sólo sirve para sal- 
dar las importaciones extran- 
jeras, el que viene para el 
soberano se empeña por 
adelantado en Augsburgo, des- 
pués en Génova, en manos de 
los banqueros. También la gran 
política desvía del suelo español 
el flujo que sufraga en Europa la 
naciente producción capitalista. 
Y desde 1570 hay que luchar 
contra los propios súbditos del 
Rey: abriendo el abismo de las 
guerras de Flandes, los “gueux' 
lanzan el reto de la “nación” 
burguesa ya más adelantada al 
“imperio” católico y feudal de 
Felipe Il. Así, el imperialismo 
español ha sido en realidad “la 
etapa suprema” de la sociedad 
que él mismo ha contribuido a 
destruir. Pero, en su propio 


FELIPE 111 (RETRATO DE BARTOLOME 
GONZALEZ, MUSEO DEL PRADO) FUE EL 
MONARCA EN CUYO REINADO EL DECLI. 
VE DE ESPAÑA SE PRODUJO YA DE MA. 
NERA PATENTE, UN DECLIVE ACENTUA. 
DO EN TIEMPOS DE SUS SUCESORES. 


solar, en Castilla y hacia 1600, 
el feudalismo entra en agonía 
sín que exista nada a punto para 
reemplazarle. Y este drama 
durará. Dura todavía, y por eso 
don Quijote sigue siendo un 
símbolo. 


LAS PARADOJAS 
DE UNA SOCIEDAD 
CONDENADA 


No se apresure nadie a acusar- 
nos en este punto de dialéctica 
abstracta, pues, en tal caso, ten- 
drá que acusar también a los 
hombres de aquella época. 


Y ansí —dice el licenciado Martín 
González de Cellorigo— el no haber 
dinero, oro ni plata, en España, es 
por averlo, y el no ser rica es por 
serlo: hazlendo dos contradictorias 
verdaderas en nuestra España, y en 
un mismo subjecto (24), 


Este estremecimiento de la 
escolástica ante la historia en 
un arbitrista-teólogo del año 
1600, ¿es puramente formal? 
No. El hombre ha penetrado en 
el corazón del problema mejor 
que Cantillon. Opone a la masa 
productora la masa parasitaria, 
y sl exagera, sin duda, la impor- 
tancia de esta última, al menos 
descubre claramente el juego 
de la deuda pública (los “juros””) 
y de la deuda privada (los “cen- 
sos”), por cuyo medio la garan- 
tía del dinero de las Indias ha 
per ditido en España una infla- 
ciór. de títulos-papel, Anticipán- 
dose a Lenin, Cellorigo nos des- 
cribe lo que espera a los pue- 
blos que viven de “cortar el 
cupón”: 


Y el no aver tomado suelo procede 
de que la riqueza ha andado y anda 
en al ayre, en papeles y contractos, 
Censos y letras de cambio, en la 
moneda, en la plata y en el oro: y no 
en bienes que fructifican y atrahen a 
sí como 'más dignos las riquezas de 
afuera, sustentado las de aden- 
tro (25). 


La pintura de Cellorigo tiene 
este último trazo: 


(24) Cellorigo, op. cit, f. 29 r. 
(25) 


Ibid. 
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No parecé sino que se han querido 
reducir estos reynos a una república 
de hombres encantados que vivan 
fuera del orden natural. 


Esto está escrito en 1600. A 
este “hombre encantado que 
vive fuera del orden natural” 
Cervantes, en 1605, va a darle 
un nombré inmortal. Pero lo 
admirable €s que Cellorigo haya 
vinculado con tal fuerza la 
superestructura ilusoria, mítica 
y mística de su país y de su 
tiempo al carácter parasitario de 
la sociedad, al divorcio entre su 
manera de vivir y su manera de 
producir. 


No obstante, el hallazgo no es 
fortuito. Desde que la ilusión 
nacida de lás Indias y de la infla- 
ción choca con la realidad de la 
crisis, a lá vuelta del siglo, el 
juego de las “contradictorias” 
invade la obra de los escritores. 
España es tica y es pobre. Espa- 
ña tiene las Indias y es “las 
Indias del extranjero”. España 
banquetea y muere de hambre. 
España guarda un imperio y 
carece ya de hombres. Se adivi- 
nan los peligros de estas antíte- 
sis para una retórica nutrida a la 
vez de lá escolástica y de 
recuerdos latinos. Pero lo que 
durante uh cierto tiempo, al 
menos, salva al arbitrista de la 
banalidad, es su conmovedor 
amor por la “república”, y Su 
esperanza ingenua por un retor- 
no a lo real. 


En efecto, las más grises de sus 
páginas se aclaran súbitamente 
con una ternura angustiada 
cuando el arbitrista escribe 
“nuestra España”, y es cierta- 
mente con él (no antes, a pesar 
de algunos diagnósticos preco- 
ces) que triunfan aquella pasión 
de análisis y aquel sentimiento 
de inseguridad vital del español 
ante España, definidos, pero 
mal fechados, por Américo Cas- 
tro (26). Áquí como en todas 
partes, la misión del historiador 


(26) Américo Castro, La realidad his- 
tórica de España, México, 1954, cap. |. 
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es de “fechar con rigor”, en 
lugar de generalizar de prisa y 
corriendo. Alrededor del año 
1600, los textos en serie —úni- 
cos testigos colectivos válidos— 
no paran de exaltar las tres 
realidades creadoras: población, 
producción, trabajo. Por el con- 
trario, después de 1620, y sobre 
todo después de 1626, el pen- 
samiento se refugia cada vez 
más en la mística o en la teoría, 
en la /audatio temporis acti, 
algunas veces en el reto o lo 
absurdo. En la cumbre que 
separa estas dos corrientes, 
Cervantes se instala y sonríe. 


LOS FUNDAMENTOS 
SOCIALES 

DEL IRREALISMO 
ESPAÑOL 


Valdría la pena, ciertamente, 
aunque nos faltaría espacio, 
profundizar en el análisis de los 
fundamentos sociales de este 
“irrealismo” español. 


La polarización de las fortunas, 
en diversos niveles, no cristaliza 
en nada que no se evapore rápi- 
damente. Las grandes rentas 
feudales o coloniales permiten 
unas vidas de loco artificio: si 
las rentas bajan (como es, en 
efecto) el señor se carga de 
deudas: así los señores de 
moriscos, y el duque, huésped 
fastuoso de don Quijote y San- 
cho. 


En el orden burgués, hacia 
1600 queda muy poca cosa de 
aquellas fortunas de banqueros 
y grandes mercaderes del siglo 
XVI, pues “un banquero de esta 
república abarca un mundo y 
abraca más que el océano, aun- 
que a las vezes aprieta tan poco 
que da con todo al traste” (27). 
Pero ya el hijo del mercader en 
quiebra Guzmán de Alfarache, 
se ha convertido en “pícaro” y 
acabará siendo galeote. 


(27) Fray Tomás de Mercado, Summa 
de tratos y contratos, Sevilla, 1571, 
IV, p. 67. 


Hay, es cierto, el potentado del 
lugar. Varios lugareños de Cer- 
vantes llevan el sobrenombre de 


“Rico”, que define una excep- 


ción típica: el labrador capaz de 
acumular, usurero, arrendatario 
de impuestos, acaparador en los 
momentos de hambre. Pero el 
universal kulak, siempre bur- 
gués en potencia, está aquí con- 
denado por la inflación al papel 
de “nuevo rico” perpetuo: su 
dinero se gana y se desvaloriza 
tan de prisa que le parece mejor 
gastarlo en bodas gargantues- 
cas. Si no, lo dejará prestado a 
alto interés, pero siempre a 
malos pagadores: miserables (el ' 
campesino pobre debe contraer 
deudas) o poderosos (incluido el 
rey). Emprender un negocio no 
saldría a cuenta. “El rico”, pues, 
a la manera antigua, come, se 
hace servir, invita, da, roba, se 
deja robar. Por posición y 
coyuntura (no por religión o 
temperamento), la sociedad 
española del 1600, antítesis de 
la sociedad puritana, vuelve la 
espalda al ahorro y a la inver- 
sión. | 


“El rico” come, y hasta tal punto 
que los médicos se inquietan. 
Pero el doctor Herrera, que se 
intitula “médico de las galeras, 
del rey y del reino”, sólo se atre- 
ve a proponer como límite a las 
comidas cuatro o seis platos, lo 
mismo de entrantes que de pos- 
tres. ¡Dichoso límite! (28). Mas, 
¡ay!, los llamados a estos festi- 
nes no son numerosos. La masa 
famélica sueña únicamente con 
recoger las migajas de estos 
banquetes, o tener acceso a los 
mismos por aventura, como 
Sancho cuando se convierte en 
gobernador. (¡Y cómo se com- 
prende que Sancho acoja mal al 
médico encargado de vigilarle 
en la mesa!) Hambre y hartura, 
son igualmente los polos de los 
sueños del “pícaro”. 


(28) Herrera, Remedios para el bien 
de la salud del cuerpo de la República, 
1610,1. 15... 


El español, incluso no siendo 
muy rico, se hace servir. Desde 
toda la vida, el mendigo ciego 
ha tenido su criado (29). El 
humanista que la Inquisición 
recluye en un convento está con 
cuatro servidores (30). Los arbi- 
tristas señalan el uso de la “gor- 
guera” como un azote, pues ello 
exigía tener criados especializa- 
dos muy bien pagados y tal 
prenda doblaba su coste (unos 


(29) El “mozo de ciego”, héroe del 
Lazarillo, primera novela picaresca. 


(30)  M. Bataillon, Erasme et /'Espag- 
ne, México, !l, p. 51. 


250 reales) a la quinta o sexta 
vez de ser plegada y planchada 
(31). “Servir a un amo” rinde 
tanto como “ejercer un oficio”, 
y ¡cuántos oficios no son más 
que puros “servicios”! Quisiéra- 
mos poder reducir a cifras el 
enorme traspaso de población 
activa, en la España del si- 
glo XVI, hacia el sector no pro- 
ductivo: hacia este “terciario” 
señalado hoy con frecuencia 
como medida y resultado del 
progreso, y que no anuncia 


(31) Lison y Viedma, 
apuntamientos, 1622, |. 


Discursos y 


entonces más que el parasitis- 
mo social y la decadencia que 
éste entraña. 


El español da. Y los bienes de la 
Iglesia, que se acumulan, ali- 
mentan a un número creciente 
de no productores. Pero el naci- 
miento del capitalismo exige 
que el mendigo se convierta en 
asalariado. Esta transformación, 
aunque deseada por algunos 
españoles (32), fracasa en 
España. No es un “tempera- 
mento” lo que la ha eliminado, 
sino un clima económico en el 
que el rico podía fácilmente ser 
generoso, y en el que el pobre 
tenía más interés en vivir al azar 
que en percibir un salario poco 
estimulante frente a los precios 
y frente a las promesas de la 
aventura. 


El español, por último, roba y se 
deja robar. La “sisa” o rapiña 
del criado sobre las finanzas del 
dueño está descrita como usual 
en todos los niveles (33): 
familia, comunidad, administra- 
ción. Cervantes, antiguo solda- 
do dotado del cargo de recauda- 
dor, la practicó con poca habili- 
dad pues fue a parar a la cárcel. 
Como dirá él mismo, “la necesi- 
dad” por un lado, y “la ocasión” 
por otro pueden llevar a las 
galeras. Por eso don Quijote 
libera a los galeotes (34). En 
Cataluña, país fronterizo, más 
dinámico (y menos caritativo), 
la disidencia social produce el 
bandolero más que el mendigo 
o el “pícaro”; las cuadrillas, vin- 
culadas a los clanes aristocráti- 
cos, tienen sus agentes en los 
despachos oficiales y en los 
bancos (35), los cuales les indi- 


(32) Así, en la controversia de 1545, 
el muy moderno Juan de Medina y, en 
1599 (aunque con otro espíritu), el doc- 
tor Herrera, Amparo de los pobres. 


(33) Herrera, op. cit. “quando llegan a 
la mesa los platos se les ha ya sissado y 
hurtado la mitad del valor de ellos...”. 


(34) Don Quijote, |, 22. 


(35) Soler ¡ Terol, Perot Rocaguinar- 
da, Manresa, 1909, y Carrera Pujal, His- 
toria económica y política de Cata- 
luña, Il, 4, y J. Reglá Campistol en Es- 
tudios de Historia Moderna, IV, 1954, 
pp. 197-199. 


Don Quachorte uu par Dah 


«ID A GOBERNAR VUESTRA CASA Y LABRAR VUESTROS PEGUJARES, Y DEJAOS DE 
PRETENDER INSULAS Ni INSULOS», LE RECOMENDABA EL AMA DE DON QUIJOTE A 
SANCHO, EN PALABRAS QUE CERVANTES PARECIA DIRIGIR A TODO UN PUEBLO ES- 
PAÑOL QUE ESTABA MAS PENDIENTE DE CONQUISTAR LEJANAS TIERRAS QUE DE 
SACAR ADELANTE LAS PROPIAS. (GRABADO: DON QUIJOTE, POR SALVADOR DALI.) 
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can la ruta de las caravanas de 
buena moneda (la falsa —“bos- 
catera”-— se hacía en los bos- 
ques). 


En total, una sociedad en la que 
abunda lo pintoresco, y más 
amable, bajo algunos aspectos, 
que la sociedad puritana; pero, 
bajo otros aspectos, podrida, y 
en todo caso condenada. La ley 
de la producción que en otras 
partes edifica más de prisa es 
inexorable. Desvinculada de la 
realidad, la España de 1600 
prefiere soñar. 


Cellorigo, Deca, incluso Cervan- 
tes, nos dicen que para vivir 
mejor, sus paisanos se han atre- 
vido a contar con el sueño no 
sólo en el asunto de la expul- 
sión de los moriscos, sino en el 
de la peste (36). A contar con la 
herencia de sus vecinos, sin 
duda porque el tío de América 
se muestra menos generoso. Ya 
que, ciertamente, todo tiene su 
origen en el espejismo de las 
Indias. España, dice Deca, sólo 
ha sido verdaderamente flore- 
ciente “cuando esta Monarchía 
se terminava con sus mares y 
Pyrineos, no tenlendo sus 
“naturales a qué divertirse ni a 
qué aspirar a nuevas embarca- 
ciones y esperancas más que al 
beneficio de sus tierras y gana- 
dos, pescas y demás artificios y 
grangerías propias suyas” (37). 


Es lo que el alma de don Quijote 
espetó a Sancho: “Id a gobernar 
vuestra casa y a labrar vuestros 
pegujares, y dejaos de preten- 
der ínsulas ni Ínsulos” (38). 


El consejo de Cervantes va diri- 
gido tanto a Sancho, al pueblo 
español que espera ganar algo 
siguiendo la ambición de sus 
amos, como a don Quijote, el 
amo que extrae de los libros una 


(36) Cellorigo, op. cit., 1.* parte, Cer- 
vantes, Coloquio, fragmento citado en 
nota 10, 


(37) Lope de Deca, Gov/erno de Agri- 
cultura, 1618, f, 22 r. 


(38) Don Quijote, Il, 2. 
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versión idealista de la aventura 
de sus antepasados. 


Los libros: he aquí el último 
punto a considerar. La hincha- 
zón del sector “terciario” no 
productivo en la sociedad espa- 
ñola no procede únicamente de 
los servicios materiales, sino 
también de los “encantadores” 
intelectuales, en el mejor y en el 
peor sentido. Hay los juristas 
(39), los arbitristas: los malos 
más escuchados que los bue- 
nos. Hay también los provee- 
dores de leyendas. Un huracán 
de literatura sacude el Madrid 
de Felipe Ill. En él se encuentra 
el más perfecto de los poetas 
puros, pues Góngora es exacta- 
mente de la época que acaba- 
mos de describir. Se encuentra 
también el más grande de los 
novelistas “negros”: Mateo Ale- 
mán, que en 1599 y 1604 
publica las dos partes del Guz- 
mán. Está también Lope, y el 
teatro es la única de las produc- 
ciones nacionales que, feliz- 
mente, cubre las necesidades 
del mercado. Y tanto la élite y la 
Corte como la masa y la provin- 
cia se muestran ávidas de litera- 
tura; pero a falta de algo mejor 
se “encantan” con la picaresca 
buhonera, con la serie rosa de lo 
bucólico o la serie de las aven- 
turas caballerescas. Los vi- 
llorrios españoles “viven” de 
las proezas de los títeres, como 
hoy de los más anticuados de 
los “westerns”. Toda evasión es 
buena. Y los más locos son los 
más ociosos, como don Quijote. 


Así, en el declive de una socie- 
dad gastada por la historia, en 
un país que ha llevado al punto 
más extremo sus contradiccio- 
nes, en el momento en que una 
crisis aguda descubre sus taras, 
en que el vividor ocioso, el ren- 
tista arruinado, el bandolero 
seductor, el pordiosero holga- 
zán, recorren calles y caminos, 
en que el clérigo se nutre de 
arte puro y el hombre medio de 


(39) Deca, op. ciít., f. 26 v. Las Facul- 
tades de Derecho privan de brazos a la 
agricultura. 


literatura barata, en aquel 
momento surge una obra maes- 
tra que fija en imágenes el con- 
traste tragicómico entre las 
superestructuras míticas y la 
realidad de las relaciones huma- 
nas. La obra es un pasatiempo: 
viejas anécdotas, muecas clási- 
cas. Es también un “pastiche”, 
que sobrepasa a sus altos 
modelos en cada tema de las 
artes de evasión. No “pinta” el 
mundo, sino que, mejor que un 
tratado erudito, desmonta sus 
mecanismos: tan inteligentes 
son cada uno de sus trazos. Y 
también porque “el alma de 
este mundo sin alma” es el tí- 
tere abrumado a golpes y carga- 
do de sueños que, bajo el des- 
garrado vestido de la honorabili- 
dad de ayer, vive veinte vidas (y 
un solo amor), defiende el 
honor, la flaqueza, la amistad, la 
patria, cautiva a los príncipes, 
dirige grandes discursos al 
mundo. Anacrónico, y por lo 
tanto ineficaz, pero afirmación 
de bondad, reserva de simpatía 
y por tanto consoladora garan- 
tía para el mañana. Y el viejo 
mundo, desde el delicado 
amante de poesía pura hasta 
aquel a quien amenaza el ham- 
bre, se reconoce en la obra y se 
ama en el héroe. La crisis ha 
suscitado un intérprete de su 
talla. 


He dicho 1605-1615, Cervan- 
tes, don Quijote, la armadura y 
el almete. Igual hubiera podido 
decir 1929-1939, Charlie Cha- 
plin, Charlot, la chaqueta negra, 
el bombín y el bastón. Nunca 
dos obras han estado tan 
emparentadas. Las dos grandes 
etapas de la historia moderna 
están en ellas captadas del mis- 
mo modo. Y admirariíamos 
menos a Cervantes si no fuése- 
mos hombres de la época de 
Charlie Chaplin. 


Pero no insistamos demasiado 
en ello. No sea que persuada- 
mos a algún ministro que Cha- 
plin y Cervantes, esos “bufo- 
nes”, esos pintores de “carác- 
ter”, son también unos “novelis- 
tas sociales”. Tal vez los consi- 
derarían peligrosos. M P. V. 
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OUSTAVO DORE ¡LUSTRO ASI El PASAJE EN QUE DON QUIJOTE HABLABA DE LA EDAD DE ORO A SANCHO Y OTROS CAMPESINOS. 
SIMBOLO DE UN COLOQUIO CUYO IDEALISMO ERA HABITUAL ENTRE LOS ESPAÑOLES DE LA EPOCA, LA TOTALIDAD DE LA NOVELA 
CERVANTINA RESUME LA SITUACION DE CRISIS DE LA ESPAÑA DEL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XVII. 
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Entre todos los conflictos que sufrió España 

en el siglo XIX, se halla el gran conflicto eclesiástico, 
que con la reforma de la mentalidad, 

la distribución de la propiedad 

y la insuficiente formación intelectual y doctrinaria 
trajo, entre otras consecuencias, 

la radicalización de la Iglesia. 

Convirtiéndose en dos polos antagónicos: 

uno, los defensores de la Constitución de 1812, 
llamados entonces liberales o afrancesados, que eran, 
en suma, los amantes de una reforma 

de la sociedad y segundo, los absolutistas, 

cuya obsesión religiosa les llevó a mezclar la teología 
en lo más trivial de la vida cotidiana, 

manteniendo un constante conflicto 

entre Dios y Satán, 

que les condujo a cometer 

los más lamentables errores, como la siguiente oratoria: 
“Llorad, llorad, que vuestros 

pecados no son mentira, 

porque no hace mucho tiempo que habéis pecado, 
pecasteis antes de ayer, ayer, hoy 

y vais a pecar mañana. 

Pero... qué digo ¡mañana!, 

¡si estáis pecando ahora mismo! 

Yo os veo pecar, 

pero andad y buen provecho os haga, 

que pronto vendréis a confesaros y entonces 

veremos quién lleva el gato al agua” (1). 


(1) “Ayer, hoy y mañana o la fe”, de Antonio Flores. 


MARIA MARQUEZ 


E este segundo Pablo: '““Nosotros vemos, 


polo tambien 
surgieron curas 
que ondearon la 
bandera de la verdad 
absoluta, como omniscen- 
cia de Dios, y empuñaron 
las armas y excitaron al 
pueblo a una lucha fratri- 
cida sin admitir el error, 
colocando la cultura y la 
religión frente a frente 
como dos patriotismos, 
olvidando la frase de San 
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pero oscuramente” 


Pero bien es verdad que, 
tratándose de materia reli- 
glosa, tenían en aquel 
tiempo los españoles pro- 
pensión a dejarse dominar 
por una idea y, exaltándo- 
se a favor de ella, quererla 
imponer a todos los que les 
rodeaban, llegando con 
frecuencia a las mayores 
violencias, olvidando las 


ENTRE TODOS LOS CONFLICTOS 
QUE SURGIERON 

EN LA ESPAÑA DEL SIGLO XIX, 
DESTACA EL CENTRADO 

EN LA CUESTION ECLESIASTICA. 
LA EXISTENCIA 

DE DOS CORRIENTES 
ENFRENTADAS 

—UNA DE ELLAS, PROPICIA 

A LA APARATOSIDAD 

DE ESTA CEREMONIA 

DURANTE 

LA «OMINOSA DECADA»-— 
CAUSO LA RADICALIZACION 
DE LA IGLESIA. 


EL CLERO ANTI( 


palabras de Jesús en el 
Huerto de Getsemaní 
cuando uno de los solda- 
dos desenvaina su espada: 
“Vuelve la espada a su 
sitio, porque todos los que 
empuñan la espada, a 
espada morirán”. El clero 
absolutista que empuñó las 
armas olvidó o desconocía 
quizá las palabras del 
Señor, pues la ignorancia 
era común en ellos. 
Esta época a la que me 


Y 
X 
ES 
E 


ONSTITUCIONAL 


estoy refiriendo es la del 
trienio liberal de 1820 a 
1823, fecha en que tam- 
bién entró en juego la 
picaresca española en la 
figura del fraile seculariza- 
do, “pecador ganancioso 
en el río revuelto de las 
contiendas civiles. Bodas y 
de Camacho eran para 
estos secularizados el 
poder colarse, burla 
burlando, en las sacristías 
vacías, que les resolvía el 


problema de la vida” (2). 
No es, pues, de extrañar 
que un cronista de la época 
relatara la siguiente his- 
toria: 


"Era frecuente el fraile 
cándido y sencillo cargado 
de ignorancia, que viendo 
un día que su auditorio se 
distraía, al ver pasar por 


(2) “La intervención del clero 
vasco en las contiendas civiles de 
1820-1823", de Pío de Montoya. 


una calle inmediata a un 
polichinela, enarboló el 
crucifijo y agitándolo 
reclamó la atención de sus 
feligreses gritando: “¡Ve- 
nid!, pecadores, ¡venidil, 
que éste es el verdadero 
pruchinela”” (3). 


Cuentan que a nadie se le 
ocurrió reírse, ni tampoco 
el predicador fue señalado 


(3) “Ayer, hoy y mañana o la 


fe'", de Antonio Flores. 
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como comediante, porque 
en aquellos tiempos las 
entes guardaban su fe 
hacia la Iglesia como algo 
tan indisoluble, que fue 
tarea fácil y sencilla exci- 
tar a la lucha poniendo por 
bandera el reino de Dios, 
sin darse cuenta esas gen- 
tes que eran manejados 
como marionetas cuyo hilo 
movían los intereses eco- 
nómicos. 


Fueron aquellos tiempos 
de primeros de siglo, años 
de fanáticos y de reforma- 
dores sociales, y así como 
los primeros cayeron en el 
delirio, los segundos propi- 
ciaron un “laissez-faire” 
individualista. 


España venía de sufrir cin- 
co años de invasión napo- 
leónica y presentaba una 
estampa pobre triste 
donde, por sus calles, era 
frecuente encontrar men- 
digos y tullidos que mos- 
traban sus deformidades y 
llagas con el fin de conse- 
guir un mendrugo de pan. 
También se encontraban 
ciegos acompañados de 
sus lazarillos cantando 
aleluyas, biografías burles- 
cas de políticos, crímenes, 
romances de bandidos y 
vidas de santos con sus lis- 
tas de milagros. Frecuen- 
tes eran los rezos del 
rosario en procesión por 
las calles y los saetistas del 
pecado mortal. 


Epoca en la que España 
entera giraba alrededor de 
la Iglesia, en aquel tiempo 
todo estaba ligado al 
catolicismo, ya que era el 
que podía dar el pan o la 
“sopa boba”. Poder de una 
Iglesia que era terrate- 
niente, institución benéfica 
y patrono de empleados 
(por ejemplo, puede citarse 
el caso de Pamplona, don- 
de un canónigo gozaba de 
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mayor ascendiente que la 
Diputación Provincial de 
Navarra). Las grandes ciu- 
dades levíticas vivían a 
costa de iglesias y monas- 


terios, y las caridades ali- 
menticias repartidas por el 
palacio episcopal y los con- 
ventos representaban un 
factor esencial en el presu- 
puesto diario de los pobres 
de las ciudades (4). 
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PORTADA DE LA CONSTITUCION DE 1812, 
ELABORADA POR LAS CORTES DE CA- 
DIZ. A SU REGRESO A ESPAÑA, FERNAN- 
DO Vil JURO CUMPLIRLA, COMPROMISO 
DEL QUE MUY PRONTO SE RETRACTARIA. 


Nuestra nación no era 
como Suiza, abundante en 
quesos y mantecas, ni 
tenía tantos bosques como 
los países del Norte, ni tan- 
ta hulla como Inglaterra. 
Sin embargo, el clero, sólo 
en la corona de Castilla, 
“tenía tierras que le pro- 
porcionaban una cuarta 
parte de las entradas bru- 
tas de la agricultura, tres 


(4) “España 1808-1939”, pági- 
nas 57-58, de Raymond Carr. 


cuartas partes de las ren- 
tas hipotecarias y la mitad 
de inmobiliarias y seño- 
riales, entre los que se 
encontraban los alquileres 
urbanos. Y esta enorme 
EQUeRA se empleaba casi 
toda ella en gastos sun- 
tuarios o de beneficencia. 
La sopa de los conventos 
solucionaba el hambre del 
día” (5). Pero dejaba sub- 
sistentes los problemas de 
falta de trabajo e indus- 
tria, problemas que, al no 
ser resueltos, mantenían al 
pueblo en la indigencia. 


Otro de los factores del 
poder de la Iglesia era la 
do pobre y 
umilde de los párrocos, 
circunstancia que les hacía 
más influyentes cara a sus 
feligreses, penetrando el 
oder de la Iglesia en todos 
os aspectos de la vida 
social española. El catoli- 
cismo era en España no 
una fe individual, sino el 
rs formal de pertenecer 
a la sociedad española (6). 
Signo a su vez fomentado 
por un patriotismo que 
claramente nos lo expone 
don Ramón Ruiz Amado, 
de la Compañía de Jesús, 
en su libro titulado “Pa- 
triotismo”” ("Razón y Fe”, 
1910), donde podemos 
leer: 


“Otras naciones pueden 
ufanarse de sus bosques, 
fábricas y construcciones 
hidráulicas, pero España 
es pobre, y qué sería de 
ella si se derribaran las 
catedrales, se destruyeran 
los templos y asolasen las 
ermitas que coronan nues- 
tras colinas; no quedarían 
por leo sino campos 
de soledad y, entonces, el 


(5) “La quiebra de la monar- 
quía absoluta, 1814-1820”, de 
Josep Fontana. 
(6) “España 1808-1939”, de 
Raymond Carr. 


extranjero no hallaría en 
nuestra península nada 
que exigiera su respeto”. 


Verdad es que los campos 
estaban desolados porque 
las estructuras del país no 
querían, o no podían, salir- 
se de las reglas impuestas, 
y tenemos que en poco 
menos de nueve meses 
desfilan tres ministros de 
Hacienda. España tenía 
una tradición quijotesca de 
desfacer entuertos por 
mares y campos de todo el 
-mundo, tratando con ello 
dé sostener unas ideas reli- 

losas que servían para 
avorecer la inercia nacio- 
nal. Inercia que los cons- 
titucionalistas tratan de 
romper por primera vez en 
1814, una vez que España 
ha conseguido librarse de 
los invasores napoleónicos. 


Y que piensan que con 
el apoyo del rey Fernan- 
do VII van a conseguir 
solucionar los quebrantos 
económicos. Pero este 
monarca ya entonces per- 
sigue a los constitucionales 
y se proclama rey absoluto 
de origen divino. Olvidan- 
do el respeto a los hom- 
bres, desprecia la cultura, 
la ciencia y la inteligencia, 
sin querer reconocer que 
una hacienda pci 
y en fase depresiva no es 
posible remediarla más 
que con una revisión de la 
política socio-económica, 
acondicionándola a las 
nuevas y crecientes necesi- 
dades del país. 


Pero Fernando VII no 
quiere responder al reto 
que ya el resto de Europa 
responde, y busca como 
única solución viable a los 
problemas, cambiar cada 
seis meses de ministros, lo 
que crea una serie encade- 
nada de negativismos, que 
culminan con el desmoro- 


OLVIDANDO EL RESPETO QUE DEBIA A SUS SUBDITOS, DESPRECIANDO LA CULTURA 

Y LA CIENCIA, SIN PONER REMEDIO A LA PESIMA SITUACION ECONOMICA DEL PAIS, 

FERNANDO Vil (AQUI, EN UNA ALEGORIA DELA EPOCA) AYUDO AL FUTURO Y TOTAL 
DESMORONAMIENTO DE LA MONARQUIA ABSOLUTA. 
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SOBRE ESTAS LINEAS, EL GENERAL RAFAEL DE RIEGO (1785-1823), 


QUE SE REBELARIA EL 1 DE ENERO DE 1820 EN NOMBRE DE LA CONSTITUCION 

DE LAS CORTES DE CADIZ. ESTE LEVANTAMIENTO 

DE CABEZAS DE SAN JUAN IBA A DAR ORIGEN AL LLAMADO 

«TRIENIO CONSTITUCIONAL», DONDE TODA LA HOSTILIDAD SENTIDA POR EL PUEBLO 
HACIA UNA IGLESIA DOMINANTE Y PRIVILEGIADA 

VERIA LA LUZ EN ACTOS COMO EL ASALTO A LA INQUISICION DE BARCELONA, 

QUE VEMOS A LA DERECHA DE ESTE PARRAFO. 
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namiento de la monarquía 
absoluta. 


La caída del período abso- 
lutista de 1814 a 1820 ha 
sido narrada muchas 
veces, por lo que me limi- 
taré a recordar el 1 de 
enero de 1820, fecha en 
que el general Riego pro- 
clamó la Constitución de 
1812 en Cabezas de San 
Juan y a la cual siguió una 
explosión de pronuncia- 
mientos a escala nacional, 
que finalizó con el Decreto 
publicado en “La Gaceta 
de Madrid” el 8 de marzo 
de 1820. Decreto que cau- 
só la alegría de paisanos y 
militares, que corrían por 


las calles gritando: “¡Viva 
la Constitución!”, “¡Viva el 
rey!”, “¡Viva la Nación!” 
y, Sin que el orden fuera 
turbado, se dirigieron en 
manifestación a las puer- 
tas de la Inquisición de 
Corte, donde se hallaban 
los presos políticos, y, tras 
pedir al alcalde que los 
hiciera salir, celebraron 
con júbilo su libertad, 
escoltados por las 
patrullas que salieron para 
mantener el orden, y que 
sirvieron para dar aparato 
y pompa a la alegría 
general. 


A las seis de ese mismo 
día, el rey juró la Consti- 


tución en presencia del 
Ayuntamiento y dio orden 
a éste y al Ejército de que 
la jurasen también. Acor- 
dándose, entre otras cosas, 
que hubiese por tres 
noches seguidas ilumina- 
ción en las calles y repi- 
ques de campanas. Así 
comenzaba el nuevo perío- 
do constitucional, ante el 
que pronto la Iglesia —te- 
merosa de perder sus pri- 
vilegios— se iba a declarar 
partidaria del orden y 
apoyaría a los absolutistas 
derrotados, empezando 
por formar las Juntas 
Apostólicas, juntas crea- 
das por todo el país que, 
con la bandera de Santa 


Liga Cristiana, comen- 
zarían el derribo de placas 
y piedras constitucionales 
que se habían colocado en 
las plazas públicas. Res- 
pecto a ello, podemos leer 
en el “Diario de Barcelo- 
na” de marzo de 1820 lo 
siguiente: 


“El populacho derribó la 
piedra de la Constitución y 
el cabildo eclesiástico, for- 
mando cuerpo con toda la 
ceremonia y acompañado 
por el Tribunal de la Inqui- 
sición —abolido ya—, con 
las banderas desplegadas, 
formaron procesión a gui- 
sa de entierro, y llevando 
la piedra a la plaza donde 
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EL 9 DE JULIO DE 1820, FERNANDO VII JURABA AS! LA CONSTITUCION DE 1812 ANTE UNOS DIPUTADOS QUE CREIAN, EN ESE MOMENTO, 
EN LA SINCERIDAD DEL MONARCA. LA REPRESION ANTILIBERAL QUE DESENCADENO EL REY DEMOSTRARIA LO CONTRARIO. 


años atrás se quemaban 
las víctimas, prendieron 
una hoguera y, arro- 
jándola a ella, contempla- 
an cómo se calcinaba”. 


Pastorales  político-reli- 
losas ensombrecieron 
esde un principio al 

gobierno, tomando en ellas 

parte muy activa los obis- 
pos de Pamplona, Valen- 
cia, Barcelona y Orihuela. 


En Cataluña, durante este 
eríodo liberal, se pasa de 
a agricultura al incremen- 

to de la industrialización, 

reforzada la industria por 
la aparición de la máquina 
de vapor, que traería con- 
sigo una serie de revolu- 
ciones técnicas, que darían 
paso a un mercado inter- 

nacionalista, llegándose a 

crear la Banca Internacio- 

nal, de la que Alejandro 


María Aguado iba a ser la 
figura prestigiosa que des- 
de París favorecería a 
España. La Iglesia, con 
este avance económico, 
veía un cambio político 
que comenzaba a agrietar 
sus privilegios y temiendo 
peores males por venir, 
decide crear en esa región 
la Sociedad de “El Angel 
Exterminador”, de la que 
uno de sus presidentes 
—pues hubo varios— fue el 
obispo de Barcelona. 
Sociedad filial de las Jun- 
tas Apostólicas, extendidas 
or todo el país y que 
aboraban con la romana 
Societá della Santa Fede, 


“El Angel Exterminador” 


(organizada en el monas- 
terio de Poblet) era como el 


—Comité de Acción de las 


Juntas, que dirigían arzo- 
bispos, obispos y canónigos 


en unión de algunos gran- 
des terratenientes, y se 
encontraban integradas 
por frailes, canónigos, lai- 
cos y seglares anticons- 
titucionales. 


Se reunían en las cate- 
drales y conventos y 
fueron miembros de estas 
Juntas quienes, el 15 de 
agosto de 1812, estable- 
cieron la Regencia de Fer- 
nando VII en la Seo de 
Urgel, ciudad pirenaica 
que había sido tomada por 
asalto dos meses antes, 
asalto que Espoz y Mina 
desarticuló. Pero continue- 
mos con 1820, cuando la 
ley de monacales trata de 
terminar con el abuso de 
manos muertas y la Igle- 
sia, que se siente atacada 
viéndose desposeída de 
parte de sus bienes, se 


defiende diciendo: “Es 
preferible que haya una 
Iglesia bien organizada, 
rica y poderosa, que esa 
circulación de la riqueza 
material que el Estado 
apoya. Ya que la Iglesia es 
la riqueza eterna y el alma 
del Estado. E importa más 
conservar la Iglesia, que es 
el alma, que el Estado, que 
es el cuerpo”. 


Después de oír estos con- 
ceptos podemos compren- 
der fácilmente el gran 
apoyo que recibiría de un 
pueblo ingenuo y tran- 
quilo, y para terminar con 
los conceptos de aquel 
tiempo aclararé que la 
alianza Trono-Altar se 
basaba en que toda socie- 
dad cristiana debía obede- 
cer a dos autoridades a la 
vez: al clero y al Gobierno, 
puesto que el primero 
gobernaba las almas y el 
segundo los cuerpos, por lo 
que era imprescindible que 
ambos compartieran el 
poder y se sostuvieran 
mutuamente, y de no 
haber esta alianza, todo 
cristiano debía colocarse 
al lado del clero, pues a fin 
de cuentas el alma es lo 
más preciado y lo que 
hay que salvar. 


En aquellas fechas todo 
funcionaba en el seno de la 
Iglesia según la teoría 
formulada por el Papa 
Bonifacio VIII en la bula 
“Unam Sanctam”, que 
venía a decir: Cristo ha 
instituido dos espadas: 
una espiritual, que perte 
nece a la Iglesia, y otra 
temporal, que está en 
manos de los príncipes, 
pero éstos deben ma- 
nejarla sólo según la vo- 
luntad del Papa, pues 
toda criatura humana está 
sometida al Pontífice. 
Dicha bula data del año 
1300 y en su conjunto pre- 


sentaba el programa de 
una monarquía universal 
como única línea para res- 
taurar la plenitud del 
poder pontificio, poder que 
en el año 1792 Pío VII tra- 
ta de reorganizar a través 
del Congreso de Viena y 
que había quedado des- 
articulado por las revolu- 
ciones europeas. 


La reacción anticonstitu- 
cional se propagó rápida- 
mente a través del púlpito 
y la propaganda pe de 
va, usando diferentes ar- 
rosa entre los que se 

allaron la reducción de 
diezmos, con lo que dieron 
a conocer al pueblo que si 
éstos eran disminuidos 


EL CURA MERINO FUE UNO DE LOS MU- 
CHOS ECLESIASTICOS QUE «ENARBO- 
LARON LA SANTA CRUZ» CONTRA LOS 
LIBERALES, A LOS QUE NO CESARON 
DE HOSTIGAR EN EL «TRIENIO CONSTI- 
TUCIONAL» DICIENDO «SOMOS MINIS. 
TROS DE DIOS EN LA TIERRA Y NUES 
TROS BRAZOS EJECUTAN SU JUSTICIA». 


como pedía el Gobierno, 
recaería en perjuicio de las 
ánimas del purgatorio, ya 
que el fin de los diezmos 
estaba destinado al rezo de 
plegarias en favor de estas 
almas. ¿Y quién no tenía 
un familiar purgando sus 
pecados? 


El desconcierto en el pue- 
blo era grande, pues las 
ideas estaban confusas, y 
agentes absolutistas ha- 
bían recorrido las pro- 
vincias repartiendo dinero 
para preparar el alzamien- 
to contra el Gobierno libe- 
ral. Se habían organizado 
varias partidas, entre las 
que estaba la del cura Ba- 
rio, que levantó la Sierra 
de Quintanar. En el Norte 
se encargó del levan- 
tamiento don W. Erroz, 
capellán de altar mayor de 
la real capilla y canónigo 
de Burgos, que, procedien- 
do de Madrid, organizó la 
sedición de Segovia, Soria, 
Burgos y Pamplona valién- 
dose de los afiliados a las 
Juntas, cuyo espíritu, 
vinculado al cuerpo sacer- 
dotal, pronto iba a tener 
anudamientos con el resto 
del cuerpo eclesiástico, 
saliendo personajes tan 
pintorescos como el cura 
Merino, mosén Antón, 
Misas, Romanillos, Roma- 
gosa, Bessiéres, el Trapen- 
se, Jaime el barbudo (7) y 
tantos otros que enarbola- 
ron la Santa Cruz repitien- 
do: “Somos ministros de 
Dios en la Tierra y nues- 
tros brazos ejecutan su jus- 
ticia”. 

Con esta moral aparecie- 
ron partidas sediciosas en 
casi todas las provincias, 
pero principalmente en el 
Norte fue donde más 
levantamientos hubo, ya 
que la política del Gobier- 
no no sólo no les beneficia- 
ba, sino que, encima, les 
había abolido los Fueros y 
atacado las instituciones 
forales, que significaban, en 
suma, la concesión de la 
soberanía del país vasco- 


(7) Ver “La intervención del 
clero vasco en las contiendas 
civiles de 1820-1823", de Pío de 
Montoya. 


navarro para otorgarse sus 
propias leyes. La supresión 
de estos privilegios trajo 
como consecuencia más 
inmediata que “Alava, 
Navarra, Guipúzcoa y Viz- 
caya se quedasen con los 
conventos vacíos, las igle- 
sias desiertas de oradores 
y las sierras y montes lle- 
nas de monjes trashuman- 
tes y trabucaires, que en 
nombre de Dios mataban a 
diestro y siniestro”. 


Como muestra de partidas 
sediciosas tenemos la diri- 
gida por el cura don Mar- 
tín García, que lo era de 
Santa Cruz de Campezo, y 
otra por el cura don Isidro 
Salazar, quien entró con 
su gente en el pueblo de 
Labastida y, tras destruir 
la lápida de la Constitución 
y apoderarse de las armas 
y caballos del pueblo, se 
dirigió a la villa de Nazar, 
donde libró batalla, siendo 
once los muertos que que- 
daron en el campo, entre 
ellos el cura de Peñacerra- 
da que les acompañaba. 


Con motivo de esta batalla, 
el jefe político de la región 
—equivalente al goberna- 
dor civil— escribió una car- 
ta al prelado, presen- 
tándole sus quejas en los 
siguientes términos: 


*“*Los ministros de un Dios 
de paz fomentan la guerra 
civil, los pastores converti- 
dos en lobos de rebaños. 
¡Oh ceguedad y dolor!, que 
el cuadro espantoso de 
horrores y desgracias tiene 
un número demasiado 
grande de eclesiásticos ilu- 
sos, corrompidos, que se 
afanan en sustituir el 
imperio de sus errores por 
el imperio de la verdad y la 
ley. Firmado: Manuel de la 
Riva Herrero”. 


Todo esto ocurría ante el 
pueblo expectante y estre- 
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mecido, que cantaba esta 
canción: 


“Matan a diestro y 

[siniestro 

matan de noche y de día 
matan el ave maría 

matarán el padre nues- 

CIO, 


Y Fernando VII, rey lleno 
de desdichas y flaquezas, 
se erige en defensor de la 
catolicidad, tomando como 


“sabia medida una nueva 


orden, en la que manda 
cambiar de color y forma 
las etiquetas engomadas 
que se usaban para cerrar 
los oficios ministeriales, 
orden que dice así: 


“De ninguna manera las 
dichas obleas —entiéndase 
etiquetas— serán blancas 
ni redondas, sino encarna- 
das y de forma cuadrada, 
porque es sacrílego imitar 
a la Santa Forma que se 
recibe en comunión”. 


Entre las prohibiciones es 


digno de mención el rótulo 
que apareció en las puer- 
tas de los departamentos 
ministeriales, que rezaba 
así: 


“Los empleados que se 
trasladen por su pie de un 
lado a otro, al pisar el 

avimento, si es entarima- 

Oo, caminarán de puntillas 
para no interrumpir con el 
“trote” —así lo dice— a los 
aplicados que permanecie- 
ren trabajando”. 


Trotaban los hombres en 
los Ministerios, pero el 
Ejército no tenía caballos 
que lo hicieran; de los 
6.634 con que contaba en 
todo el territorio nacional, 
sólo eran útiles 3.439, y los 
soldados, mal equipados y 
armados, apenas tenían 
municiones para un día de 
batalla. Ello nos explica 
que en vez de salir con las 
armas a responder a los 
insubordinados, tratasen 
de resolver la sublevación 


TAMBIEN DENTRO DEL EJERCITO HUBO UN SECTOR ABIERTAMENTE REACCIONARIO 

AL QUE PUEDE MUY BIEN EJEMPLIFICAR EL GENERAL FRANCISCO J. ELIO, QUIEN, EN SU 

AFAN DE EXTERMINAR LIBERALES, PIDIO DINERO AL ARZOBISPO DE VALENCIA PARA 
«AYUDAR A LOS GASTOS DE LAS EJECUCIONES»... 


a través de la opinión pa 
blica, reservando las 
acciones militares tan sólo 
para aquellos puntos don- 
de el desorden alcanzaba 
un alto grado de subleva- 
ción. 


El Gobierno, que intenta 
atraerse la opinión del 
pueblo, pide a los prelados 
que expliquen a los feligre- 
ses a través del púlpito en 
qué consiste la Constitu- 
ción de 1812, queriendo 
evitar así la falsa interpre- 
tación de su irreligiosidad. 
Pero éstos responden que 
es una grave carga, ya que 
los sacerdotes desconocen 
los temas políticos y, como 
solución, los obispos decre- 
tan que se predique el 
Evangelio en aquellos pun- 
tos en que se asemeja a la 
Constitución. 


Como se comprenderá, 
esta vía de difusión no fue 
válida y la prensa, en 
aquellas fechas poco leída, 
tampoco iba a ser eficaz. 
Pensaron, pues, que las 
Sociedades Patrióticas po- 
drían asumir el papel 
informativo y formativo, y 
como resultado comen- 
zaron a formar reuniones 
abiertas en los cafés, como 
La Fontana de Oro, que se 
situaba en la Carrera de 
San Jerónimo de Madrid. 
En ellos, las sesiones se 
organizaban al estilo 
parlamentario y estaban 
formadas por elementos 
populares, protegía el 
orden una guardia de sol- 
dados y una banda de mú- 
sica tocaba himnos patrió- 
ticos, al comenzar y finali- 
zar los discursos y debates. 
Pero su eficacia iba a ser 
muy reducida, ya que sólo 
existían en Madrid, Cádiz, 
Barcelona y Valencia. 


Crecía día a día en el resto 
de España la influencia 
anticonstitucional, influen- 
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ME ET DE NAVARRE 


lo $ Novembre 955, 


LOS MONARCAS DE LA SANTA ALIANZA (FRANCIA, PRUSIA, AUSTRIA Y RUSIA) DECI. 

DIERON, EL 22 DE NOVIEMBRE DE 1822, COOPERAR CON FERNANDO VÍIÍ EN LA LUCHA 

CONTRA LOS LIBERALES. CINCO MESES DESPUES, LOS CIEN MIL HIJOS DE SAN LUIS 

INVADIAN ESPAÑA, AL MANDO DE UN SOBRINO DELUIS XVIII DE FRANCIA, DECISIVO 
ARTIFICE DE LA OCUPACION Y A QUIEN VEMOS EN EL GRABADO. 


cia que apoyaba activa- 
mente monseñor don 
Pedro Gravina, nuncio de 
S. S., el cual ya en 1812 
había sido invitado a dejar 
el país, por los términos 
violentos con los que se 
negó a que el acto de aboli- 
ción de la Inquisición se 
leyera en las iglesias, y no 
dejó de promover inciden- 
tes hasta que finalmente se 
exilió. El Vaticano se 
manifestó también abier- 


tamente contra el Gobier- 
no liberal y, de resultas, 
rechazó el nombramiento 
del padre don Joaquín 
Lorenzo Villanueva como 
ministro plenipotenciario 
de España en Roma. 


Las Cortes, en su breve 
período y con sus luchas 
internas —ya que el partido 
liberal se dividió en exalta- 
dos, moderados y radi- 
cales—, trataron de revolu- 
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cionar la política socio- 
económica y, entre las 
muchas leyes que dic- 
taron, se halla la supresión 
de aduanas interiores y la 
abolición de los mono- 
polios de la sal y del taba- 
co; también dictaminaron 
que la enseñanza debía 
tener carácter gratuito 
para todos los españoles, y 
la dividieron en primaria, 
secundaria y universitaria. 
Pero estas Cortes eran 
en verdad ineficaces, no 
contaban con una autén- 
tica Administración; el 
Gobierno —en resumen— 
no tenía realmente el 
poder. Incluso el Ejército, 
que trataba de reorgani- 
zarse, se encontró con difi- 
cultades, pues se hallaba 
minado y dividido. Prueba 
de ello es el general Elio, 
que en Valencia favorece 
la reacción y, fervoroso en 
el exterminio de liberales, 
escribe al arzobispo de 
esta región pidiéndole 
dinero para ayudar a los 
gastos de las ejecuciones. 
Este, tras entregarle 6.000 
duros, le escribe: “Si no 
hay bastante con esta can- 
tidad para levantar cadal- 
sos para los enemigos del 
Altar y el Trono, le man- 
daré más, y en caso de no 
tener, no por eso debe 
dejar su excelencia de lle- 
var a cabo la destrucción 
de los herejes constitucio- 
nales, pues si es necesario, 
empeñaría hasta el sagra- 
do pectorado””. 


Cólera sorprendente en un 
ministro de Dios, confir- 
mándonos que la Iglesia de 
1820 había retrocedido 
cinco siglos atrás y se 
constituye en tribunal para 
juzgar como herejes a los 
seguidores de una Consti- 
tución cuyo artículo 12 del 
capítulo 2. afirma: “La 
religión de la nación es- 
_pañola es y será perpetua- 
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mente la católica, apostóli- 
ca y romana, única y ver- 
dadera””. 


Pero bien poco les iba a 
servir a los liberales esta 
afirmación, pues su 
revolución era como un 
carro pesado, atascado en 
un lodo resbaladizo y den- 
so. Y no sólo iban a ser las 
jerarquías españolas las 
que luchasen porque sus 
ruedas se hundieran más 
y más; Europa también 
conspiraría contra Espa- 
ña: los monarcas de la 
Santa Alianza —Francia, 
Prusia, Austria y Rusia— 
deciden terminar con el 
liberalismo español el 22 
de noviembre de 1822. 
Ayuda que Fernando VII 
pide aconsejado por su 
camarilla, en la que ocupa- 
ba en esos momentos lugar 
prominente fray Cirilo Ala- 
meda, general de los fran- 
ciscanos. El 2 de diciembre 
de 1821, el monarca escri- 
be a su amigo don Antonio 
Vargas Laguna, antiguo 
embajador de la Santa 
Sede: 


“Cree, Vargas mío, que 
estamos en una situación 
muy crítica y lastimosa, 
que presenta un porvenir 
muy funesto si Dios no se 
apiada de nosotros. Te 
pido que se lo hagas saber 
a los soberanos extran- 
jeros para que vengan a 
sacarme de la esclavitud 


en que me hallo y libertar- 
_me del peligro que me 


amenaza. Adiós, Vargas 
mío, cree que te ama de 
todo corazón y confía en- 
teramente en ti tu ver- 
dadero amigo Fernando”. 


La situación dentro del 
Gobierno era cada vez más 
tensa, y en 1822 se abren 
elecciones a Cortes que 
dan el triunfo a los exalta- 
dos, poniendo como presi- 
dente de la Cámara de 


Diputados al general Rie- 
go. Por este motivo, el pue- 
blo de Valencia aclama a 
Riego, y el general Elio, 
indignado, acude a las 
autoridades para pedir que 
se haga fuego contra la 
multitud. Cuando el coro- 
nel Evaristo San Miguel se 
hace cargo de la presiden- 
cia del Gobierno, el 
general Elio es condenado 
y ejecutado a garrote vil. 


Los periódicos tratan de 
cantar las glorias de la 
Constitución a través de 
los diálogos entre Espoli- 
nes, Aguijones y Acicates, 
y alguien en esas fechas 
escribe: “Tronó el Vesubio 
y sus erupciones se simul- 
tanean con la erupción 
política del volcán espa- 
ñol; quiera el cielo que los 
fenómenos que agitan mi 
amada patria queden 
pronto para siempre extin- 
guidos. “Pero éstos no iban 
a extinguirse, sino, por el 
contrario, la lava sería 
cada vez más abrasadora 
y pronto iba a alcanzar su 
mayor destrucción. El 27 
de abril de 1823, el duque 
de Angulema, Luis Anto- 
nio de Artois, sobrino de 
Luis XVIII de Francia, 
entra por Bidasoa con el 
ejército europeo, dividido 
en cinco cuerpos que 
suman 120.000 hombres y 
que vulgarmente se conoce 
con el nombre de los “Cien 
Mil Hijos de San Luis”. El 
24 de mayo, Madrid es 
ocupada por parte de es- 
te ejército, sin que los 
liberales dispusieran de 
caballos y armas para 
defenderse, y los absolutis- 
tas comienzan el extermi- 
nio de éstos, mientras el 
ejército francés continúa 
hacia Andalucía, y el 31 de 
agosto toman el Troca- 
dero, cercano a Cádiz, 
donde se halla el monarca. 
Cayó también Cataluña, 


COMO CONSECUENCIA DELA NUEVA POLITICA ABSOLUTISTA Y ANTILIBERAL DE FERNANDO VII, EL 15 DE SEPTIEMBRE DE 1823 ERA 
DETENIDO EL GENERAL RIEGO, PARA SER FUSILADO INMEDIATAMENTE DESPUES, CON LO QUE SE ELIMINABA A UNO DE LOS MAXI- 
MOS Y MAS CARACTERIZADOS PROTAGONISTAS DEL «TRIENIO CONSTITUCIONAL». 


que defendía Espoz y 
Mina, lo mismo que Cádiz, 
bombardeada por mar y 
or tierra. El general Riego 
ue entregado a los absolu- 
tistas por el general fran- 
cés Foissac-Latour, y el 
7 de noviembre era ejecu- 
tado en la plaza de la Ceba- 
da de Madrid, con el 
siguiente decreto real de 
Fernando VI, ya en el 
poder absoluto: 


**... con el fin de que desa- 
parezca para siempre del 
suelo español hasta la más 
remota idea de que la 
soberanía reside en otro 
que en mi real persona”. 


Fernando VII recibe la 
sagrada comunión y resu- 
cita la Santa Inquisición, 
establece Juntas de purifi- 
cación, las cuales se encar- 
gan de formar expediente 
a toda aquella persona 
civil o militar que hubiese 


obtenido cargos en el 
período constitucional: po- 
co después, esta depura- 
ción se extendería a cate- 
dráticos y estudiantes. 


En octubre de 1824, el Rey 
francés Luis XVIII, poco 
antes de morir, dirige una 
carta a Fernando VII, en la 
que le recuerda discreta- 
mente que habían sido sus 
fuerzas las que le habían 
devuelto el poder absoluto. 
Y le aconsejaba que se 
alejase de la “ciega arbi- 
trariedad que, lejos de 
aumentar el poder de los 
reyes, lo debilita'”. Pero 
Fernando VII, enloquecido 
por la presencia del ejérci- 
to francés que le sostiene, 
sigue entregándose a las 
represiones más desenfre- 
nadas. Y en el orden civil 
anula de un plumazo la 
reforma universitaria, 
cierra las Universidades 
de provincias y suprime 


las enseñanzas de mate- 
máticas y astronomía. “Es 
necesario exterminar a los 
'negros* —nombre dado a 
los liberales— hasta la 
cuarta generación”. Esto 
decía el periódico fernan- 
dino, “El Restaurador”. 


La capacidad creadora de 
la Iglesia había desapare- 
cido. Don Marcelino Me- 
néndez y Pelayo lo confir- 
maría más tarde, y así nos 
encontramos con un cam- 
bio de la moral religiosa 
cuyo principal factor fue 
quizá la Inquisición, que, a 
lo largo de los años, con su 
Tribunal de la Santa Fe, 
hiciera perder la fe a los 
mismos eclesiásticos... 
Sólo de esta manera puede 
explicarse que se antepu- 
siera la revolución con las 
armas y la sangre de los 
hermanos a la ley cristiana 
de la revolución por la 
palabra. m M. M. 
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so PNPAMA 1940 peter 


'RANCO, más firme que nunc: 
ER Fl PODER, ¿APARICIONES DE LA VIRGEN?] «TAMPOCO | 
DDOSERA SE HAN COMP LE GUSTA» 


EN LA CODOSERA SE HAN COMPROBADO 


SCRIBE AL BRADFORD HECHOS PRODIGIOSOS PHILIP 


UNA NIÑA de diez años ha visto a la CELESTIAL SEÑORA 


edñd, llamada Marcelina Barroso 
Expósito, caminaba el día Y del 


El CAUDILLO concede unas decla- 
raciones al famoso periodista 
| NORTEAMERICANO 
Bm 


Desde haco días tenemos conos. 
miento de un suceso prodigioso 
qué se ha producido en un 


ra po esa. Ségión enrta ama. nominado Chandavila, donde hay 
bilístina del distingaido vecino dej ¡un grupo de castaños, se vió sof- 


pue-| pasado mayo por una senda que QUE s 
lugar, don Josó Luengo Camps, | prendida por una extraordínaria 
LISBOA, 19.—En primera plana y bajo grandes titulares [entusiasta suscriptor de « «Informa. | aparición: vió de una manera cla- 


blo de Mm provincia de os, a una finca cercana 8 
a chiquillos 
Publica n q diarios de la mañana las declaraciones hechas ciones», una uilña de diez años de ¡Continua en 4 pág lercera.) 


atraviesa 
o La Codosera, en la fros- pueblo, y sl Hegar a un sitio de 
A Buena parte « 


(«Informaciones», 19-VI-1945) 


en los de partamentos para | rededor de cinco mil pesetas. E l cjente o 


(004 LA PRENSA MUNDIAL REPRODUCE || 
LAS DECLARACIONES DEL CAUDILLO |' 


En los círculos políticos de Londres han «Suponemos —se escribe en un 
d , e periódico extranjero— que este ve- 
espertado extraordinario interés 


rano no nos defraudarán las gue- 
rrillas de la liberación española; 


| tiempo ! - 
- Los diarios ingleses, hispanoamericanos y de otras naciones plas, doy pios El ars 
dan a grandes titulares las manifestaciones de Franco Pues por eso; verá usted cómo 
abunda la apendicitis. 
LONDRES 19,—Las de- | español de volver al régi- ¿IATA 
claraciones del Caudillo, | men democrático. Nuestra buena amiga «Izvestia» pu- 
: ey blica una nota sarcástica referente 
según las cuales se pre- «La opinión general en a la sequía española diciendo: «Los 


beatos se contentan con sacar en 
procesión una momia que dicen de 


paran elecciones en toda | Londres —continúa la 
España, han despertado | agencia Réuter— es que San Isidro para impetrar la lluvia 


considerable interés en | el renacimiento de la de- del buen Dios de los burgueses». 
Es lo único que podemos sacar, 


los círculos políticos de | mocracia en España, porque los bueyes trabajan en «lz- 
Londres, dice la agencia | para lo cual no se han vestia». 

Réuter. Se consideran | hecho hasta ahora prepa- 
como la primera indica- | rativos concretos, o, por 


* * * 


«España —vocifera un orador comu- 
nista que ha dado un mitin reciente- 


ción pública que se hace | lo menos, no se han ob- mente en un Bu pea debe 
' / tomar sus medidas para el inme- 
en Madrid acerca de las | servado, sería un hecho diato “futuro, «el quier aubaleUr». 
intenciones del Gobierno | altamente deseable». ¿Y cómo nos aconseja usted tomar- 
las: antes o después de las comi- 
(Agencia Efe, 19-V1-1945) das? 

(«Arriba», 16-V-1945) 
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ENERGICA PROTESTA CONTRA LAS INEXACTAS 
Y CALUMNIOSAS AFIRMACIONES DE UN DELEGADO 
MEJICANO EN LA CONFERENCIA DE SAN FRANCISCO 


Ante unas imputaciones in 


NOTA DEL MINISTERIO 
DE ASUNTOS EXTERIORES 


Madrid, 21.—En el palacio 
de Santa Cruz se ha facilita- 
do la siguiente nota: 

«Al hacerse públicas, ¡por 
las informaciones de prensa 
del mundo, las imputaciones 
dirigidas contra España por 
uno de los delegados de Mé- 
jico en la Sección de Asun- 
tos Generales de la Conferen- 
cia de San Francisco, el Mi- 
nisterio de Asuntos Exterio- 
res las rechaza por inexactas 
y calumniosas. 

El régimen y Gobierno es- 
pañoles fueron proclamados 
por el Ejército y el pueblo 
el 1 de octubre de 1936, cuan- 
do ni un solo extranjero com- 
batía en España, y debe su 
origen y afianzamiento al 
esfuerzo denodado de los es- 
pañoles. Tratar de incluirlo, 
como pretende el delegado 
mejicano citado, entre los 
Gobiernos formados con ayu- 
da extranjera, constituye un 
falseamiento de la realidad. 
Precisamente durante la gue- 
rra de liberación española 
existió con carácter oficial un 
Comité de no intervención 
que funcionó activamente 
hasta el final de la contien- 
da, en el que quedó constan- 
cia no sólo de la neutralidad 
de todos los países europeos, 
sino también de la escasísi- 
ma cifra de extranjeros en 
las filas nacionales, que en 
su mayor parte fueron retira- 
dos por propia concesión del 
Gobierno nacional antes del 
término de la guerra, bajo el 
control del citado. A en 
AMECA CTA 
+ LTS 
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mundial de la paz los a 


contraste con la ocurrido en 
el otro campo. 

Este Ministerio no tiene na- 
da que alegar ante la propo- 
sición presentada a la Confe- 
rencia, según la cual serán 
excluidos de la organización 


Nick Gillain- (2), pasando por E GQ 


juriosas contra España 


biernos creados con la ayuda 
del Eje, lo que para nada 
afecta a nuestro país, pero 
protesta contra las imputacio- 
nes injuriosas que con tal 
ocasión dirigió a España el 
subdelegado mejicano». 


deci Sd: 21-VI-1945) 
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La falso “leyenda negra”” 
de la vida en los campos de 


concentración españoles 
RELATO DE UN “BRIGADISTA INTERNACIONAL” | 


FRECEMOS a nuestros lecto- 
O res un trabajo inleresante 

por demás, Nos llega de un 
modo un poco extraño, y sus cuar- 
tillas, muy dobladas y sobadas, pa- 
recen inaicar que acaso su autor 
hubo de apelar a procedimientos 


astutos, en evitación de que algun 
contro! dficial las hubiera podido 
interceptar. 

Se habla en ellas de «Campos de | 
Concentración» españoles y de un | 
«Comite de Alemanes Libres» que | 
ena ellos funcionó, ¡ 

Como tenemos razones para ¡| 
treer este trabajo enteramenie fi- | 
dedigno, nos a uramos a publi- $ 
carlo integramente, «aunque. por Wi 
esas mismas causas dé hidalguía Mi 
española, que el autor invoca en Ml 
varias ocasiones, hayamos supri- 
mido, por gsuestra cuenta, algunos Y 
nombres que creemos innecesario | 
dar, convencidos como eslamos de | 
que ni procurariían mayor renlis- | 
mo ni darían tintes de mayor ve- 
rosimilitud a cuanto se dice. | 


$.» 


«No es preciso que a estas alturas j 
me detenga en consideraciones espe- 
ciales acerca de la calidad y fines 

ins «brigadas internacioneles» 
Que aáciuaron en suelo es 
mo aportación del  bole 
A contra la bn, guerra ini 
ciada ñesto patriótico | ge- 
my rento el 18 de julio de 


»sAbundan los tenlirmonios escritos, acerca de pr en grado extraordinario. Des. 
de Henri Stor (1), por ejemplo, antiguo comisario político de aquellas fuerzas, a 
Krivitaky (3), los hechos han sido aclarados 
de manera tan concreta, que ya no puedo caber ninguna duda en que ad maniobra 
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BUESPAÑA 1945 


Un ien de españoles 
asallado en Francia 


Los viajeros fueron brutalmente 


atropellados por los asaltantes, que 
maltrataron a mujeres y niños y desva- 
lijaron el convoy 


Veintidós desaparecidos y 161 heridos 
entre las familias, obreros y emigrados 
rojos que componian la expedición 


El tren venía escoltado por 50 gendarmes 
franceses, que guardaron una actitud pasiva 


BERNA 16.-—Después de dos 
semanas de negociaciones con 
el Gobierno francés, se había 
convenido que un tren espe- 
cial conduciendo a numerosas 
familias españolas residentes 


desde hace varios años en Ale- 
mania, dedicadas al comercio 
en dicho Ea más varios 
obreros, algunos que emigra- 
ron de España a Francia por 
su significación roja, y otros 


POR DOS DIPLOMATICO 


] PECIFICA, QUE 
tegh teniamos el siguen de que algo nos iba a ocurrir 


nd 


(«Ar riba», 19-V1-1945) 
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que desde aquí fueron a tra- 
bajar a Alemania, cruzaran 
Francia, para lo cual se había 
mandado un equipo sanitario 
y víveres procedentes de Es- 
paña. Los pasaportes fueron 
examinados y aprobados, uno 
por uno, por representantes 
especiales Ios al efec- 
to por el Gobierno francés. 
Ayer, a las cinco de la tarde, 
al llegar el convoy a Chambé- 
ry, escoltado por cincuenta 
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LA FRONTERA CON FRANCIA 


Han quedado anulados todos 
los acuerdos para exportar 


provisiones y ro as 
HOBDAAS 12.—L4 vadlo de Ports informá haa 
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e pe >, aun de ad viaja rd 
porte diplo ymático, son registrados Ol temidtmae ndo, (Bfo,) 


DECLARACIÓN DEL ri DE IXFORMACION 
TR 


-—Áserca del cierre de ja frontera hispancitancese, 
ed Información francés ha deciarado a los pois . 
en hn obre ado ta froate era como mesita y 
Re une de pc 
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Se treinca mil trune esa, entre los « bre bye mue eres S ol no 99 
o Es 5 
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| españoles de 


sapárecidos, (Efe 
NEUBA 


(Agencia «Efe», 22-V1-1945) 
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gendarmes franceses, y en el 
que viajaban dos delegados 
franceses para el visado de 
pasaportes, fue asaltado por 
unos grupos. Los viajeros fue- 
ron brutalmente atropellados 
por los asaltantes, siendo mal- 
tratados las mujeres y los ni- 
ños. La actitud de la escolta 
francesa fue pasiva. Robaron 
los asaltantes todo lo que iba 
en el tren: equipajes, carteras, 
relojes, etcétera, y a una de 
las mujeres le cortaron el 
pelo. El convoy se vio obliga- 
do a regresar a Ginebra. De 
los 470 pasajeros han regresa- 
do a dicha ciudad 448; es de- 
cir, que faltan 22. Entre los 
que regresaron a Ginebra hay 
61 que han quedado hospitali- 
zados con heridas más o me- 
nos graves, y otros 100 pre- 
sentan contusiones y heridas 
leves. 


(Agencia «Efe», 16-V1-1945) 
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DE UNOS ESPAÑOLES 


París, 21 (Crónica transmi- 
tida por radio, vía Londres, de 
nuestro enviado especial) .— 
Poco a poco van llegando a 
París noticias concretas del 
asalto al tren de los repatria- 
dos españoles. No me refiero 
a lo que publican «L'Humani- 


NO HAY 
CIERRE 


FRONTE RAS 


La Prensa de hoy pu- 
blica telegramas proce- 
dentes del extranjero, en 
los que se hace saber que 
España ha cerrado su 
frontera con Francia. Es 

inexacta esta manera de 
designar algunas medi- 
das de carácter económi- 
co que el Gobierno espa- 
ñol se ha visto en el ca- 


so de tomar para situar 
tas relaciones hispano- 


francesas en el terreno 
de la realidad, ya que 
son muchos los productos 
que, como naranjas, plá- 
tanos, tomates, cebollas, 
alcachofas, conservas de 
pescado, pescado tresco, 
etcétera, veníamos expor- 
portando al vecino país, 
financiándose estas ex- 
portaciones con créditos 
concedidos en pesetas 
por el Gobierno español 
y que ahora han llegado 
a su vencimiento, siendo 
noccaarl: lo tanto, 
liquidar esa > ii 


«Informaciones», 23-V1-1945) 


té» y «Ce Soir», que son bur- 
das patrañas inútilmente tra- 
zadas para presentar a una 
banda de forajidos bajo el as- 
pecto de patriotas justicieros. 
El enviado especial de este 
último diario escribe, para ex- 
plicar la cólera del populacho, 
que en el citado tren se en- 
contraban «algunas mujeres 
muy elegantes, entretenidas 
en juguetear con perros de 
lujo». Y relata, con evidente 
satisfacción, que fueron tam- 
bién golpeadas por los bárba- 
ros agresores. Hasta ahora 
ignoraba yo que la elegancia 
fuera un delito para algunos 
franceses. No todo el mundo 
tiene, afortunadamente, el es- 
tilo de la Place Pigalle. Las 
agencias turísticas deberán, 
de ahora en adelante, acon- 
sejar a las damas que se 
dispongan a viajar por este 
país, considerado justamente 
durante mucho tiempo como 
la cuna de la distinción, que 
adopten trajes y modos más 
en armonía con las circuns- 
tancias. 


Las noticias dignas de cré.- 
dito proceden, naturalmente, 
de otras fuentes. Acaban de 
regresar a la capital, después 
de breve permanencia en el 
lugar de los tristes sucesos, 
el ministro consejero de nues- 
tra Embajada, un consejero 
de la misma y nuestro cón- 
sul general, quienes han vi- 
sitado a los ocho compatrio- 
tas que permanecen protegi- 
dos en el Cuartel de los Ca- 
zadores Alpinos. Los detalles 
recogidos acentúan aún más, 
si cabe, el carácter vandálico 
de este episodio bochornoso. 
El número de refugiados en el 
citado cuartel es relativamen- 
te pequeño: siete hombres y 
una mujer, cuyos nombres se 
conocen. Son Natividad Gil 
Lomas, Ramón Baró Marco, 


Ramón Bermúdez 'Martínez, 
Domingo Carrasco Martín, An- 
gel Ferrara Iglesias, Manuel 
Pérez López, Manuel Alvarez 
Montanio y ¡Manuel Alvarez 
Santín. Natividad Gil Lomas 
es una bailarina de flamenco, 
que ha recorrido toda Europa 
acompañada de su guitarrista. 
Una de esas españolas que, 
siguiendo la antigua tradición 
de las juglaresas gaditanas 
famosas en la Roma de Mar- 
cial, llevan hasta las regiones 
más lejanas canciones y dan- 
zas de la Bética. Que con una 
amplia falda de lunares y una 
peineta clavada en el moño 
operan el difícil prodigio de 
crear, bajo cielos de bruma 
y de nieve, un ambiente de 
campo andaluz. 


Me imagino la dramática 
odisea de esta pareja de ci- 
garras, sorprendidas por la 
guerra en una remota ciudad 
nórdica, hasta llegar a Suiza, 
donde les ofrecieron hospita- 
lidad. No saben por qué com- 
baten los hombres, ni la razón 
de esos ríos de sangre que 
han corrido por mil campos 
de batalla; ignoran la política, 
los odios de raza y las pasio- 
nes que oponen unos pueblos 
a otros. Son seres sencillos 
y dichosos que no saben ha- 
cer otra cosa que cantar y 
bailar. Un buen día les dicen 
de preparar su pequeño equi- 
paje de artistas trashumantes 
para regresar a España. Sólo 
los que han viajado largos 
años por tierras extrañas, 
donde las gentes hablan una 
lengua incomprensible y per- 
manecen cerradas a toda cor- 
dialidad, conocen la atracción 
de la Patria, que tira de la 
carne y del alma con mil hi- 
los invisibles y dolorosos. El 
tren se pone en marcha. La 
impaciencia aumenta porque 


(Continúa en la pág. siguiente) 
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(Viene de la página anterior) 


al término del viaje está el 
claro sol que dora unas ca- 
ras enjalbegadas, y el idioma 
materno, y los manjares de 
la tierra, y los perfumes de 
las flores. El tren se detiene 
en la estación de Chambery, 
donde una multitud hostil, 
compuesta no solamente por 
paisanos, sino también por 
elementos del antiguo «ma- 
quis», inicia el ataque. 

La desdichada bailarina, 
golpeada y maltratada, cae en 
manos de unos miserables 
que la hacen sufrir múltiples 
vejaciones y le cortan el pe- 
lo —esa mata de pelo negro, 
limpio y lustroso, que es el 
orgullo de una bailarina de 
flamenco y su mejor tesoro—. 
Mientras tanto, su compañero 
de glorias y fatigas, abrazado 
a la guitarra, implora que res- 
peten su instrumento de tra- 
bajo. Por último se ven con- 
vertidos en rehenes por los 
llamados «resistentes». Estos 
ocho compatriotas nuestros 


están actualmente refugiados, 


como dije antes, en el Cuartel 
de Cazadores Alpinos, que 
ofrece las necesarias garan- 
tías a su seguridad personal. 
Por orden de nuestro embaja- 
dor se les ha llevado tabaco 
y dinero para que no carezcan 
de nada. Comen el mismo 
rancho de la tropa allí acuar- 
telada, que es abundante. El 
encargado del Consulado en 
Lyon les visita diariamente. 
El subprefecto ha dado per- 
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(«Arriba», 20-VI-1945) 


sonalmente a nuestro minis- 
tro consejero la seguridad de 
que no había muerto nadie 
en la refriega. Hay, sin em- 
bargo, seis desaparecidos, 


Para su niño, Fécula de-maiz 


NUTRICELIA 


INDUSTRIAS RIERA-MARSA 


AAC CT CTI AMARA 


ee 13) ye> ELSE LSA] ISLE LsA 


O EI IPS AO 


St +3 PETITE 


FUISel 98 y ¡ESTE I 


cuya suerte se ignora. ¿Qué 
habrá sido de ellos a estas 
horas? Sabemos que uno de 
éstos ha conseguido alcanzar 
a pie la frontera suiza. Pero 
se teme que los otros no 
hayan podido escapar a la 
persecución de las hordas. 

Un detalle para concluir: 
pasados cuatro días, nuestro 
embajador, que se ha trasla- 
dado personalmente repetidas 
veces al Quay d'Orsay, sólo 
ha recibido la expresión ver- 
bal del sentimiento que es- 
tos sucesos deben producir 
a las autoridades francesas. 
Oficialmente, nada. 

LUIS G. DE LINARES 

(«La Vanguardia Española», 
22-V1-1945) 
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FRANCO habló anoche" som" 
a los pueblos de AMERICA RA" 


«España —dijo— es como vosotros la anhelais: (¡0 
santa, guerrera, artista, generosa, honrada y maravillosa» á 
«El problema español no puede juzgarse a través de la mentalid 
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VERDAD INFALSIFICABLE DE ESPAÑA 


Madrid, 8, 12 noche. (Cró- | menor alteración. Ha sido | tejo diplomático con motivo 
nica telefónica de nuestra | un día cálido, con un ligero | de la presentación de las 
Redacción.)—La actualidad | vientecillo serrano que ate- | cartas credenciales del se- 
madrileña del día tuvo el | nuó suavemente la fuerza | ñor embajador de la Argen- 
calor y la prestancia de sus | del sol. Y en este cuadro de | tina en España. Nos llega el 
mejores instantes pasados. | €Xaltación de la fe cristiana | ilustre diplomático de aque- 
La ciudad amaneció vestida | Y por las calles de la ciu- | lla República hermana en 
de gala; en los balcones to- | dad, totalmente engalana- | momentos interesantes en 
dos flameaba la bandera es- | Jas, desfiló, en las últimas | que todavía a la vida inte- 
pañola en homenaje al Sa- horas de la mañana, el cor- (Pasa a la página siguiente) 
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esta forma la proclamación 
de su fe, cada día más en- 
“Esta nación no puede estar ausente en las tareas 
E , Er »” 
de reconstrucción”, dice “Diario Ilustrado 


cendida y más fervorosa. El 
ritmo de la vida no había 
sido alterado. Porque el mo- 
vimiento ciudadano, aparte 
el signo externo que apun- 
tamos, no había sufrido la 
AIRE CS ETICA CIO IPP DAA e. CIA 


IICA ICAIC O) EDEN E E IDR Ped 
$ 3€ 2d 30 IDEADO BEY: ,.€3 8 EXIEXDEXIEN DEI AS A € Y 


A e o 
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(Viene de la página anterior) 


rior de España se la trata 
de envolver en una espesa 
cortina de calumnias y de 
maledicencias. 

El embajador ha vivido 
en nuestro país unos días 
antes de acudir al palacio 
de Oriente. Tuvo ocasión de 
comprobar la falsedad de 
toda esa leyenda que cada 
día pierde color y diluye su 
grotesca silueta ante el res- 
plandor de la verdad autén- 
tica de la vida española. El 
cortejo diplomático ha cru- 
zado las calles céntricas 
madrileñas en medio del 
boato esplendoroso y bri: 
llante de este género de ac- 
tos protocolarios, Se ha 
aplaudido sin reserva a su 
paso en el centro ciudadano. 
A la entrada de la plaza de 
la Armería, flanqueado el 
automóvil del representan- 
te de la Argentina por las 
notas blancas y azules de la 
escolta mora del Jefe del 
Estado, una nutrida repre- 
sentación castrense forma- 
da por dos batallones de 
Infantería, con sus bandas 
de música a la cabeza, 
rindió al representante del 
país hermano los honores 


(Agencia «Cifra», 25-V1-1945 
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VEINTE MILLONES DE 
PESETAS PARA COMBATIR 
EL PARO EN JAEN 


cados dei lladold isoancia 


para resolver el 
problema del' paro en el campo 


JAEN 25. — Va a ser dada con , campo, que se crea inevitablemen- 
toda eficacia la batalla al paro, | te con una cosecha 


medidas eficaces 


(«Arriba», 30-V1-1945) 


protocolarios. Cuando des- 
cendió de su coche el emba- 
jador, aun naturalmente 
preparado para cuadros de 
este género, no pudo ocultar 
la impresión que le causaba 
la estampa protocolaria que 
se le ofrecía en aquel ins: 
tante, encerrada en la sun- 
tuosidad maravillosa de la 
plaza de la Armería. Todo 
aquello que él podía obser- 
var, derrumbaba en absolu- 
to viejas historias, torpe- 
mente manejadas, sobre la 
vida española. Había recibi: 
do espontáneos aplausos a 
su paso por las calles de 


tan precaria. 


AL CAUDILLO LE DEBEMOS ALGO MAS 
JUE LA PAZ: Y LA. VIDA: LE DEBEMOS 
LA DIENIDAD DE SER ESPAÑOLES” 
“Defender la fe católica, la independencia, 


a unidad y la íntima esenci 
esta es la tarea de la juy 
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Madrid, y cuando subía la 
escalera de honor del pala- 
cio de Oriente conservaba 
en su retina el cuadro de 
una gran ciudad empavesa- 
da en nombre de su fe, que 
era la misma que profesa- 
ban él y los suyos, idéntica 
a aquella otra que España 
había hecho llegar y arrai- 
gar en aquella tierra bendi- 
ta de la que él traía su más 
alta representación a esta 
vieja España, vibrante y 
orgullosa de su pasado y 
serena y altiva, trabajando 
fervorosamente de cara al 
porvenir, No era esta estam- 
pa, sin duda, la que quizá 
le habían trazado al embaja- 
dor para su llegada a Es- 
paña. 

En la cámara de honor 
del palacio de Oriente, el 
embajador argentino pre- 
sentó sus credenciales al 
Jefe del Estado, rodeado de 
su séquito. Junto al Caudi- 
llo se hallaba el ministro de 
Asuntos Exteriores. Termi- 
nado el acto, revestido de 
toda la pompa oficial que 
caracteriza estas solemnes 
ceremonias, el representan- 
te argentino pasó al despa- 
cho privado de Su Excelen- 
cia, y en un terreno que pu- 
diéramos llamar cordial- 
mente íntimo tuvo lugar un 
contacto entre el Caudillo y 
el embajador, que se prolon- 
gó cerca de una hora, 


(«La Vanguardia», 9-VI-1945) 
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DE NUESTRA GUERRA 


Transcurridos seis años 
desde la victoria de las ar- 
mas de Franco, y clausurado 
el procedimiento de las Res- 
ponsabilidades Políticas, el 
hombre español se enfrenta 
serenamente con el pasado 
próximo, dispuesto a sacar 
consecuencias del acontecer 
histórico. El triunfo total, in- 
negable, aplastante de Espa- 
ña contra el comunismo en 
nuestro suelo, hace inútiles 
y perversas todas las nostal- 
glas ineficaces de lo que 
pudo haber sido cuando las 
ideas y los hombres comba- 
tieron en campos bien defini. 
dos. Cualquier intento rojo 
se verá condenado al más 
irremisible de los fracasos, 
como ha demostrado la Poli. 
cía en fecha bien cercana, co- 
mo demostrará en cualquier 
ocasión futura, si es que a 
los ilusos o a los malvados 
les queda resuello dentro del 
cuerpo. Toda tentativa que 
venga por esta parte condu- 
cirá solamente a desencade- 
nar medidas de represión si. 
lenciosa, de cuyas conse- 
cuencias sólo los criminales 
podrán dar fe, ya que la posi. 
ción del Régimen es lo sufi- 
cientemente fuerte como pa- 
ra impedir trastornos de or. 
den público de la especie 
que sean. 

Ello no impide que sinta- 
mos la vergúenza del proce- 
der de los exiliados españo- 
les, a quienes se ha invitado 
repetidamente a reintegrarse 
a la comunidad española, pero 
a quienes su turbia concien- 
cla les levanta murallas in. 
franqueables. El hombre es- 
pañol, usualmente, está ador- 
nado de clertas virtudes 
primordiales, indeclinables, 
que han causado el respeto 
que el mundo nos tiene. Por 
eso nosotros, que no pode- 
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mos renunciar a sentir cierta 
comunidad con los españoles 
todos, experimentamos el 
sonrojo de ver a esos desdi- 
chados —con frase del Caudi- 
llo en Valladolid—, que, tras 
ensangrentar la tierra de Es. 
aña con sus checas, tras ha- 
er huido cobardemente con 
las maletas repletas del pro- 
ducto de sus hurtos y rate- 
rías, dejando abandonados a 
sus partidarios al rigor de la 
justicia enemiga, de verles 
mendigando proteccciones 
rastreramente, con olvido de 
toda dignidad viril. Y nos due- 
le que su abyección haya si- 
do tanta que menoscabe nues- 
tra propla victoria, al saber 
que hemos tenido enfrente 
a un adversario indigno, pron- 
to a dimitir de toda elemental 
hombría. 


La justicia de Franco ha te- 
nido la deferencia con los 
rojos, de tratarles como a res- 
petables adversarios, cuando 
sus Jefes se portan como 
bandidos dispuestos a cam- 
biar de dueño, de protector, 
sin importarles un ardite los 
destinos de la Patria que les 
dio el ser. En estas mismas 
columnas de «Juventud» he- 
mos tocado el tema hace 
unos meses, tratando de es. 
tos criminales comunes de 
guerra, para llegar hoy a la 
evidencia de que, desgracia- 
damente, no nos habíamos 


Noche y Bt. 
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equivocado. Tomás de Quin- 
cey estableció morbosamente 
una gradación en el crimen, 
y es bochornoso para nues- 
tra Historia el que sean unos 
españoles, los rojos españo. 
les, los que ocupen la última 
escala, la más abyecta y vil, 
la de los traidorzuelos, que 
asesinan con miedo o roban 
sin vergienza. 

Las banderas de la «glorio- 
sa» República española, ma- 
noseadas en todos los hote- 
les del mundo, dejadas, quizá, 


en prenda de alguna cuenta 


Iimpagada, se han cublerto 
de ridículo en Chapultepec, 
se están desacreditanto aún 
más en San Francisco, 
y el resultado es que si 
algún día asomara su nariz 
de pervertido el doctor Ne- 
grín, por ejemplo, la Policía 
armada tendría que hacer 
verdaderos prodigios para li- 
brarle de las justas iras de 
los que un día fueron sus 
partidarios, y que hoy se han 
resignado con entereza a la 
derrota. Las donado 
des políticas han pasado a 
la Historia; pero, por su des. 
gracia, quedan para algunos 
las requisitorias por estos de- 
litos comunes que no mere. 
cen los honores de un pique- 
te, sino los nada amorosos 
desvelos de un verdugo pro- 
vincial. 


(«Juventud», mayo de 1945) 
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MENSAJE DEL PAPA 


su SANTIDAD EXPONE ANTE LOS CARDENALES LA 
RADICAL OPOSICION ENTRE EL ESTADO NACIONAL- 
+. SOCIALISTA Y LA IGLESJA» 


e camino que conduce hacia la paz verdadera—dice el Pontífice—-habrá de ser largo y difícil. 
Antes de alcanzarlo, millones de seres tendrán que beber el cáliz de la amargura, ” Y añade: “Todas las 
o 18: naciones tienen derecho a llevar las riendas de su destino” 


0 hablas vera de 1033- 

o el Padre Santo ante el Sacro En las palabras que entonces os dirigimos se [téreas que violentas. En la prinía 
o de los Card: nales, y repetidas veces abrió nuestro doloroso presentimiento dellel Gobitrno alemán pidió a la as. no 

Ue ha referido a la enciclica “Mu brenne udey | “stallido de un conflícto, que parecía hacerse | conclusión de un Concordato con el > » Y +2. 

cda] que $ expedid ; oda vez más amenazador y cuya extensión y [que obtuvo el asenso, incluso se 5 o 
eesor, Pio XI el pedida por su sabio prede-| duración nadie hubiera podido prever, El des-|y de la mayor parto, al menos, de sel 2 

al l, el 14 de marzo de 1937. Es nc-| arrollo sucesivo de los acontecimientos, no sólo Le alemanes, De hecho ni los cos = 

Prode iii en la fecha para cortar de an-| ha: dernostrado Enya con exceso la verdad | mados con algunos Estados particulares 

Mier trees lévoto, de los de nuestras previsiones más tristes, sino que | Alemania (Laender) ni la Co 


dersarios. de pá 
«ABO», 3-VI-1945) 


EL PAPA 


envía su 
bendición al 


CAUDILLO 


VALLADOLID. De la Ciu 
dad'dei Vaticano ha recibico 
Il arzobispo de Valladolid, 
doctor Garcia y Garcia, un 
telegrama en el que, contes 
tando al que oursoó Su San. 
tidad el Papa con ocasión, 
de los actos celehrados en el 
Santuario Nacional de la 
Gran Promesa, durante la 
estancia del Generalisimo en 
nuestra ciudad. dice: 

«Su Santidad ha vista cor 
paternal complacencia aci0s 
celebrádos en Santuario Na: 
cional Gran Promesa. Agfa 
dece filial homenaje, pid:»n 
do al Corazón Divino dilate 
amoroso reinado sobre cató- 
tica nación; otorga cordiat- 
mente al Excelentisimo Jete 
Estado, vuecencia, autorida- 
des y participantes implora. 
da bendición apostólica. —Fir 
mado: Montini, sustituto.» 


,laun las ha superado con mugho. Hoy, casí des- |eanr parecían aseguraries ni garantizarlos uu. 


El Caudillo, satisfecho 
por el renacimiento 
religioso español 


Ayer le fué entregado el 


lítulo de presidente de las 
Cofradías de Málaga 


(«El Correo Catalán», 1-111-1945) 
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(«Informaciones», 6-VL-1945) 
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PALADINES DE LA ESPIRITUALIDAD 


Interrumpiendo unos ins- 
tantes sus tareas, o por de- DO DE INFORMA: 


cir mejor, continuándolas, CION GENERAL. 


el Caudillo y Jefe del Estado 25 CENTIMOS 18 NE 
recibió en el recoleto pala- EAN 


cio de El Pardo a los aseso- 
res religiosos de Auxilio 
Social, ante los cuales, y 
contestando a la salutación 
que en nombre de todos le 
dirigió fervorosamente el 
padre Cantero, pronunció 
una breve pero espléndida 
alocución, tanto por la sus-. 
tancia doctrinal que encie- 
rra como por la viril clari- 
dad de los términos en que 
está concebida. 

En general, el Caudillo 
remachó la crítica española 
contra el materialismo uni- 
versal y afirmó la prioridad, 
por ser la verdad misma, de 
las afirmaciones derivadas 
de la cátedra que el catoli- 
cismo tiene establecida a la 
luz del Evangelio y a la som:- 
bra de los sepulcros apostó- 
licos. La vieja aspiración 
hispana de «pan y catecis- 
mo» se realiza insuperable- 
mente bajo un Régimen hu- 
mano y cristiano, una de 
cuyas instituciones de ur- 
gencia, Auxilio Social, 
está rindiendo un fruto espi- 
ritual espléndido gracias a 
la labor abnegada de los 
asesores religiosos que pre- 
sentaron sus homenajes al 
Jefe del Estado. 

España está asida a la 
verdad católica y a su prác- 
tica acendrada y vigorosa, 


7 AA y RA A RA A 


ASTM MIA 


DIARIO USTRA"” 

DO DE INFORMA- 

CION_ GENERAL. 

qu? 25 CENTIMOS 118 
DE TENA 
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elsco Cavero Tormo Z, D, Saturni 
Rublo Montiel. (Foto Zegrí.) 


(«ABC», 16-V1-1945) 


no cejan jamás en sus pasio- 


con inconmovible espíritu 
de ascetismo y piedad. Y 
aquí, levantando una punta 
del velo con que desde el 
exterior quiere' ocultarse, y 
aún ahogarse, la verdad es- 
pañola, el Caudillo explicó 
a sus reverendos visitantes 
que «precisamente por de- 
tender estos principios ve- 
nimos sufriendo los sistemá. 
ticos embates que desde el 
extranjero se promueven, 
movidos por las sectas, que 
AIN CACAO 
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nes,..». Un eslabón más de 
esa pesada cadena de la le- 
yenda negra que España 
viene arrastrando desde los 
días de su Imperio hegemó- 
nico y que se remacha cada 
vez que un Régimen español 
o un Gobierno fuerte impri- 
me un vigoroso impulso a 
la nave de nuestros des- 
tinos. 

Cuando tanto se abusa 
arbitrariamente y a veces 


CERDA BAD 
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de] 


para escarnecerlo so capa 
de definirlo, el concepto de 
«libertad», el Caudillo espa- 
ñol afirma solemne y rigu- 
rosamente que sólo al am- 
aro y bajo el manto de la 
glesia de Cristo tienen alas, 
y por consiguiente medios 
para cernerse sobre el mun- 
do, sin contaminarse, «esos 
rincipios de la dignidad y 
libertad humanas que el 
Evangelio nos define, y los 
| (Pasa a la pág. siguiente) 
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(Viene de la pág. anterior) 


de la familia, la propiedad 
y la iniciativa privadas que, 
a través de los siglos, han 
venido formando nuestra 
sociedad y el orden econó- 
mico que disfrutamos». 
Dios nos ha favorecido, « 
lo largo de nuestro destino, 
con terribles pruebas de 
pueblo elegido; pero nos ha 
conferido, misericordioso, 
un instrumento de fuerza 
interior que nos hace aptos 
para cualquier eventualidad, 
e históricamente inconmo- 
- vibles: la unidad religiosa. 
A este sublime beneficio se 
refirió también Franco 
cuando, excusando con Ca- 
ballerosidad española los 
desvíos y los excesos del 
odio de nuestros enemigos 
del exterior, afirmó que 
«hemos de reconocer en su 
disculpa que no es lo mismo 
vivir en una sociedad en que 
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ESPAÑA 1915 


todos estamos bautizados 
que en esos otros pueblos 
del mundo que tienen la 
desgracia de que sólo una 
minoría o un tanto por cien- 
to más o menos grande pro- 
fesa la verdadera religión». 
Cuyos dirigentes, para su: 
plir la falta de unidad reli- 
giosa, quieren prestar cohe- 
rencia a sus paisanos exci- 
tándoles con postulados 
racistas, chauvinistas, eco: 
nómicos, imperialistas o de 
lucha de clases; expresiones 
más o menos justificadas, 
más o menos eficaces, de un 
materialismo que España 
rechaza, no por incompren- 
sión u orgullo, sino por afec- 
ción suprema a la única rea- 
lidad espiritual que puede 
hacernos grandes y libres 
como nos unifica: la verdad 
de Jesucristo y de su Iglesia. 


(«La Vanguardia», 19-V1-1945) 
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Para celebrar el acto con 
la solemnidad que requería, 
fue construido un altar por 
obreros de la Maestranza, 
ante el cual se ofició la misa. 
El grupo de tropas y los 


LA PESTIVIDAD DEL CORFUS CHRISTI 


TODA ESPAÑA SE DISPONE A CONMEMORAR LA SUBLIME 
FIESTA CON LA MAYOR SOLEMNIDAD. EN TOLEDO FEDERICO 
GARCIA SANCHIZ, EN NOMBRE 
PIDE Y OFRECEA ROMA QUE 

EUCARISTICO DE LA PAZ 
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(«ABC», 31-V-1945) 


INFORMACIÓN 
MILITAR 


CUARENTA Y SEIS 
RECLUTAS ANALFABETOS 
RECIBEN 

LA SAGRADA COMUNION 


El domingo se celebró en 
-la Maestranza de Artillería, 
de Madrid, el piadoso acto 
de recibir la primera comu- 
nión cuarenta y seis reclutas 
de los últimamente incorpo- 
rados a filas. 
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DE LOS CATOLICOS ESPAÑOLES, 
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aprendices del Centro forma- 
ron frente al altar. 

Antes de la comunión, el 
capellán oficiante pronunció 
una plática, y a continuación 
se acercaron a la Sagrada 
Mosa los jefes y oficiales de 
la unidad, y a continuación 
los soldados que comulgaban 
por vez primera. 

Puso fin al acto una vibran- 
te arenga del coronel, en la 
que terminó diciendo: «El 
abandono espiritual en que 
vivisteis queda redimido con 
el perdón sacramental; pero 
es preciso frecuentéis el re- 
cibirlo, perseverando así en 
vuestra fidelidad para con 
Dios y la Patria, no sólo 
mientras permanezcáis en el 
cuartel, sino siempre, a lo 
largo de toda vuestra vida, 
en recuerdo constante del 
gran día de vuestra primera 
comunión». 

Después, la Maestranza, 
obsequió a jefes, oficiales y 
soldados con un desayuno, 
igual para todos. 


(«ABC», 29-V-1945) 
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MILLONES DE PERSONAS SIN COMIDA 


A Los esfuerzos [FER A 
Y que se realizan ++ e 
8 pora alimentar $ 
E grandes masas [ 
Ei de población $5 
COMO ORGANIZA 


LA U.N.R.R.A. SU 
AYUDA A EUROPA .... 


(«El Español», número 136, de 2-V1-1945) 
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CONCIENCIA PENINSULAR 


EN LA HORA DURA DE EUROPA 


A través de las páginas 
del «Boletín de la Propagan:- 
da Portuguesa» y de las co- 
lecciones o libros sobre Sa- 
lazar, a muchos españoles 
les va ya siendo familiar la 
palabra del jefe del Gobier- 
no lusitano, palabra diáfana, 
ceñida, densa de ideas, apre- 
tada de lógica, llena de un 
alto sentido y de una digni- 
dad excepcional. Sin embar- 
go, la reposada lectura del 
último gran discurso que 
Oliveira Salazar pronunció 
ante la Asamblea Nacional, 
en Lisboa, ha levantado 
más todavía, en millones de 
españoles, la admiración y 
hasta el entusiasmo por 
quien de una manera tan 
clara, prudente, noble y ele- 
vada ha sabido afrontar con 
gallarda superioridad los 
problemas que la termina- 
ción de la guerra plantean 
a Portugal y aún a la Pen- 
ínsula sin olvidar la pano- 
rámica de Europa y del 
mundo. Difícil, ardua y 
arriesgada tarea. Pero Oli: 
veira, profesor universitario 
y portugués de cepa, pensa- 
dor político profundo y sa- 
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gaz hombre de gobierno, 
matemático de las finanzas 
lusas y sutil, pudoroso poe- 
ta de los secretos del alma 
portuguesa, cuanto del ge- 
nio peninsular, hombre de 
gran cultura y de gran co- 
razón, ha sabido decir su 
palabra con la justeza má: 
xima, según la doble exigen- 
cia del et y del tiempo 
en que hablaba. 

En una hora en que el 
panorama europeo ofrece 
una desolación y una asfixia 
sin precedentes, conforta y 
levanta el espíritu compro- 
bar que en alguna parte de 
Europa todavía quedan vo- 
ces y gestos capaces de ser 
como oxígeno vivificador en 
medio de un vacío tan asfi- 
xiante como el que se cierne 
sobre el viejo mundo. Como 
muchas veces, y más aún 
que siempre, ha estado por- 
tentosamente feliz Oliveira 
Salazar, al hablar a la Cá- 
mara lusitana y al mundo. 
Hasta no se ha privado de 
ciertas puntas de ironía muy 
sutil y no poco incisiva, al 
presentarse, y con razón, 
como otro Diógenes que 
busca vanamente al «demó- 
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crata» portugués capaz de 
recibir la carga y la respon- 
sabilidad de gobernar a Por- 
tugal sin desgorbernarlo en 
anarquías desangrantes, de 
las que tan rica y vergonzo- 
sa muestra tiene la Historia 
contemporánea de los dos 
países peninsulares. Ironía 
que no es, en absoluto, falta 
de caridad ni petulante bra- 
vata; antes bien sonrisa de 
fino humor en que se resuel- 
ven las lágrimas y angustias 
que ha de sufrir un hombre 
de la talla intelectual y mo- 
tal de Salazar, frente a las 
negras perspectivas del 
mundo. Que a veces las 
amarguras alcanzan tales 
magnitudes, que el mismo 
llanto es ya estrecho cauce 
y se impone la sonrisa ma- 
dura de dolores. 

La Península Ibérica sien- 
te, cada día más en lo hon- 
do, su conciencia europea, 
su responsabilidad de viejo 
solar de una Cristiandad 
que fue cuna de la verdade- 
ra civilización; y en ese sen- 
tido se complace en su paz 
no sólo por motivos propios 

(Pasa a la pág. siguiente) 
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(Viene de la pág. anterior) 


—siempre legítimos—, sino 
por otros más amplios 


y 
más nobles: la de haber 


servido —¡y servir aún, aho- 
ra más que nunca!— a to- 
dos los valores fundamenta- 
les de Europa, que no pue- 
den desaparecer so pena de 
que se hunda para siempre 
la civilización. 

En ese sentido, la palabra 
de Oliveira en Lisboa 
—como la de Franco en Es- 
paña—, viene a ser voz de 
la conciencia peninsular que 
consolida «a posteriori» y 
para el futuro el tesoro de 
esa paz y esa concordia lu- 
so-española, al servicio de 
los grandes ideales europeos 
y cristianos; es decir, civi- 
lizados. 


(«Las Provincias», 23-V-1945) 


GIMENEZ 
CABALLERO 


Y 
«FUENTEOVEJUNA» 


A Ernesto Giménez Caballero, 
el r de la maravillosa 
comedia de Lope, en un en: 
treacto de la obra le pregíin- 
tamos: 


—¿Qué fines se propuso usted 
al adaptar «Fuenteovejuna» a la 
escena moderna: exclusivamen- 
te literarios o también de ca- 
rácter político, puesto que esta 
obra fue tan traída y llevada 
por otros adaptadores de. ideo- 
logía torcida? 


—IMi propósito fue de tipo ab- 
solutamente español. Un pro- 
pósito de «liberador», de sol: 
dado de Franco. Habíamos «li: 
berado» la España en su territo- 
rlo, sn sus gentes, en su des- 
tino histórico. Faltaban aún 
ciertos valores espirituales, en- 
tre ellos éste de Lope de Vega. 
Lope de Vega est aún me: 
tido en una «cheka». Mi adap- 
tación ha consistido, simple- 
mente, en su rescate hispánico. 


Se refiere el camarada Gimé- 
nez Caballero a las adaptacio- 
nes de esta obra del Fénix de 
los Ingenios hechas, con un 
ánimo de propaganda comunis- 
ta, en la Rusla soviética. 


(«Arriba», 16-V-1945) 
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En el Retiro, de Madrid 
CONCENTRACION 


FALANGISTA 


Madrid, 13.—Ayer por la 
mañana se celebró en el pa- 
seo de Coches del Retiro, la 
anunciada concentración fa- 
langista. 

A las once llegó a dicho 
lugar el jefe provincial y go- 
bernador civil, camarada Car- 
los Ruiz, siendo recibido por 
las jerarquías provinciales. |n- 
mediatamente el jefe provin- 
cial pasó revista a todas las 
fuerzas de la Falange allí con- 
centradas, entre las que figu- 
raba la banda de tambores y 
trompetas del Frente de Ju- 
ventudes del Colegio de San 
Fernando, centuria de repre- 
sentación de la Vieja Guardia 
madrileña; segunda, cuarta y 
quinta centurias de la Guardia 
de Franco, distritos pares de 
la capital, Buenavista, Hospl- 
tal, Latina, Universidad, Ca- 
rabanchel, Canillas, centuria 
ciclista y centurias de cadetes 
de los mismos distritos. Estas 
fuerzas se hallaban situadas 
en el lado derecho del paseo. 
En el lateral izquierdo forma- 
ban la primera, tercera y quin- 
ta centurias de la Guardia de 
Franco, distritos nones de la 
capital, Chamberí, Congreso, 
inclusa, Palacio, Chamartín y 
Vallecas, centuria de monta- 
ñeros y cadetes del Frente 
de Juventudes de los mis- 
mos distritos, 

Terminada la revista, cCco- 
menzó la misa de campaña, 
que fue oficiada por el asesor 
provincial religioso don To- 
más Ortega. Concluido el 
santo sacrificio y previa lec- 
tura del decreto de creación 
de la medalla de la Vieja 
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Guardia, efectuada por el de- 
legado provincial de la vice- 
secretaría, camarada Agustín 
de Lucas, se procedió por el 
jefe provincial y gobernador 
civil, camarada Carlos Ruiz; 
por el inspector de la Junta 
Central de Recompensas, ca- 
marada Alvarez Ayúcar; por 
el subjefe provincial del Mo- 
vimiento, camarada Arredon- 
do, y por el inspector provin- 
cial, camarada Valero, a la 
imposición de doscientas me- 
dallas a las familias de caí- 
dos y camaradas pertenecien- 
tes a la Vieja Guardia madri- 
leña. 

Después se procedió a la 
entrega de 200 sulfatadores 
para combatir el escarabajo 
de la patata a varias Herman- 
dades de Labradores de la 
provincia de Madrid. Los apa- 
ratos fueron entregados por 
el jefe provincial y por el 
subdelegado provincial de la 
Comisaría de Abastecimien- 
tos y Transportes, señor Ga- 
basa, a los jefes locales de 
los pueblos, cuyas Herman- 
dades han sido favorecidas 
con los sulfatadores. 

Terminó el acto cantándo- 
se el «Cara al Sol», dando 
los gritos de ritual el jefe 
provincial del Movimiento. 

Seguidamente, el camara- 
da Carlos Ruiz y todas las 
jerarquías provinciales de Ma- 
drid se trasladaron a la tri- 
buna instalada al efecto para 
presenciar el desfile de to- 
das las fuerzas congregadas 
en los andenes del paseo de 
Coches. 

(Agencia Cifra, 18-V1-1945) 
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EN DEFENSA DELA PATRIA 


Serie de conferencias en Radio S. E. U, 


Radio $. E. U., la emisora 
nacional del Frente de Ju- 
ventudes, ha iniciado en la 
noche de ayer; bajo el lema 
«En defensa de la Patria. La 
intelectualidad de España 
habla al mundo», una serie 
de conferencias, con inter- 
vención de las más destaca- 
das figuras de la intelectua- 
lidad española, para hablar 
al mundo sobre la verdad 
de España bajo el mando 
del Caudillo, destruyendo 
así la leyenda negra que los 
rojos exiliados en el extran- 
jero mantienen con todos 
sus esfuerzos. 

Inició este ciclo de confe- 
rencias el doctor don Anto- 
nio Martín Calderín, presi- 
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dente de la Academia Médi.- 
co-Quirúrgica Española, el 
cual dijo, entre otras cosas, 
que «sólo quien desconozca 
o ignore nuestra raza podrá 
pensar que es cierto cuanto 
en campañas desafortuna- 
das se propala por esa pro- 
paganda al servicio de tor- 
pes maquinaciones, impuros 
apetitos y fracasadas ambi.- 
ciones. Asómense a nuestro 
viejo y sereno hogar y verán 
que la tranquilidad se apo- 
senta a nuestro alrededor, 
sostenida por la justicia, la 
paz y la verdad de un siste- 
ma filosófico de gobierno». 

Hoy, las librerías mues- 
tran en sus escaparates plé- 
tora de libros y monogra- 
fías, con verdadero alarde 
editorial y con firmas exclu- 
sivamente de autores espa- 
fioles. Las revistas aparecen 
con profusas tiradas y abun- 
dancia de material, original 
e inédito. Las Academias y 
Sociedades llevan una vida 
brillante y funcionan en ma- 
yor escala que nunca lo hi- 
cieran en nuestro país. Para 
todo existe materia e indi- 
viduos, no se carece de te- 
mas, la producción científi- 
ca es brillante y fecunda y 
lleva un marcado sello de 
personalidad. 

Los Congresos científicos 
han constituido siempre 
tema frecuente en España y 
en el mundo. Gracias a ellos 
surgen conclusiones benefi: 
ciosas para el porvenir de la 
Humanidad enferma. Desde 
nuestra pasada contienda se 


han reunido en España Con- 
gresos de Pediatría, Derma- 
tología, Gastropatología, Of- 
talmología, etcétera, etcéte- 
ra. La llamada «Obra de 
Perfeccionamiento Médico», 
creación estatal, y cuya mi- 
sión consiste en llevar los 
últimos adelantos de la cien- 
cia a los más apartados rin- 
cones rurales, ha multiplica: 
do sus cursos y reuniones, 
y las Jornadas Médicas Es: 
pañolas prometen para el 
próximo mes de mayo su 
apoteosis en Sevilla. 

Todo esto lo hace la Me- 
dicina española en un mo- 
mento en que se carece de 
bibliografía mundial, por- 
que la guerra hace imposi. 
ble la producción extranjera 
y su arribo a nuestro país. 

or ello, por primera vez, 
nuestra producción es neta- 
mente española, y con ello 
se demuestra la excelencia 
de una escuela, que tiene 
por norte el genio latino y 
por freno su profunda for- 
mación deontológica deriva- 
da de su eterna creencia en 
Dios. 

Esta noche, a las diez 
treinta, continuando la cam.- 
paña «Siete verdades en la 
tragedia europea», y sobre 
el tema «La libertad del 
hombre», disertará ante los 
micrófonos de la emisora 
nacional del Frente de Ju- 
ventudes, Radio $. E. U,, el 
catedrático de Teoría de la 
Política en la Universidad 
Central, don Luis de Sosa. 


(«Pueblo», 13-111- 1945 


SELECCION DE TEXTOS Y GRAFICOS: 
DIEGO GALAN Y FERNANDO LARA 
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COLOQUIOS 


HISTORIA 
DE LA 
HISTORIA 


MANUEL TUÑON DE LARA ES EL ANIMADOR INCANSABLE 
DE LOS COLOQUIOS QUE SOBRE HISTORIA CONTEMPORANCA 
DE ESPAÑA SE CELEBRAN ANUALMENTE 

EN LA CIUDAD FRANCESA DE PAU, 

JUNTO AL ESTUDIO Y DISCUSION DE LAS PONENCIAS 

EN ELLOS PRESENTADAS, LOS COLOQUIOS DE PAU INTENTAN 
CREAR ESTIMULOS A LA COOPERACIÓN Y EL INTERCAMBIO 
e  iNTERDISCIPLINARIO ENTRE LOS INVESTIGADORES. 
INICIADOS EN 1970 EN EL SENO 

DEL DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS 1BERICOS 

E ¡IBEROAMERICANOS DE LA FACULTAD 

DE LETRAS DE LA UNIVERSIDAD DE PAU, 

DICHOS COLOQUIOS SE HAN CONVERTIDO 

EN CITA OBLIGADA DE CUANTOS PROFESORES 

Y ESPECIALISTAS SE HALLAN DEDICADOS AL ANALISIS 
DEL DESARROLLO CONTEMPORANEO DE NUESTRA 
SOCIEDAD, LA CONSTANTE DE ESTOS ENCUENTROS EN PAU 
HA SIDO LA DIVERSIDAD DE TEMAS Y ENFOQUES: 

DESDE EL ANALISIS DE LAS ESTRUCTURAS ECONOMICAS 
HASTA LOS PLANTEAMIENTOS SOCIOPOLITICOS, 

PASANDO POR LA HISTORIA DE LAS IDEAS 

Y LAS CUESTIONES LITERARIAS. 
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OMO dice Jacques Maurice en un 
libro de muy reciente publicación, “la 
historia de la España contemporánea 
está dominada por la cuestión 
agraria” (1). En este sentido, el VI Coloquio 
del Seminario de Estudios de los Siglos XIX 
y XX de la Universidad de Pau, celebrado 
los días 21 y 22 de marzo, abría, al presen- 
tar como tema “La sociedad rural española 
desde la crisis del Antiguo Régimen hasta 
los años treinta”, la posibilidad de un 
amplio intercambio de enfoques sobre una 
problemática determinante para la com- 
prensión y el análisis de nuestra sociedad 
contemporánea. Era esta la primera vez que 
asistíamos como participantes a los Colo- 
quios de Pau. No pretendemos en esta cró- 
nica realizar una exposición exhaustiva de 
las distintas comunicaciones presentadas, 
ya que no pudimos escuchar todas ellas. 
Queremos reseñar, sin embargo, el buen 
número de asistentes y el interés desperta- 
do por los distintos trabajos, la mayoría de 
los cuales coincidieron en una preocupa- 
ción dominante por las fuentes y el rigor. 
Todo ello contribuyó a suscitar polémicas y 
obligó a comprimir la exposición oral de las 
comunicaciones para poder cumplir el apre- 
tado programa del Coloquio. Cabría señalar 
que, salvo la ponencia de Gonzalo Anes, 
quien abordó con gran claridad y sistemati- 
zación el tema de la quiebra del Antiguo 
Régimen en la España rural, proporcionan- 
do al mismo tiempo que una visión general 
de la crisis planteada por el crecimiento 
económico de fines del XVII] y las repercu- 
siones de los intentos reformadores ¡lustra- 
dos, una serie de datos concretos y nuevos 
en torno al problema, prácticamente ningu- 
na otra comunicación planteó cuestiones 
de dinámica general de la cuestión agraria. 
Sin embargo, los debates suscitados pro- 
movieron, en algunos casos, la discusión de 
unas cuestiones generales, desbordando 
incluso los planteamientos iniciales; sólo la 
necesaria limitación de tiempo impidió pro- 
fundizar en algunos puntos. Señalemos, en 
este sentido, el debate que siguió a la 
ponencia de Antonio Elorza sobre “El tema 
agrario en el nacionalismo vasco”, que dio 
pie a una reconsideración de las vinculacio- 
nes de la ideología nacionalista con los 
intereses industriales y navieros, con una 
sucesión de observaciones del profesor 
González Portilla: el trabajo de Le Bouil (de 
la Universidad de Rennes), que versó sobre 
“El propietario ilustrado según Pereda”, y 
condujo a una discusión prolongada en tor- 


(1) Jacques Maurice: '"La reforma agraria en España en el 
siglo XX”. Madrid. Editorial Siglo XXI, 1975. 


ASPECTO DE LA NUEVA FACULTAD DE LETRAS DE LA UNIVERSIDAD DE PAU, DONDE SE CELEBRAN LOS COLOQUIOS DE HISTORIA 
DE ESPAÑA, EL DEESTE AÑO ESTUVO DEDICADO A LA SOCIEDAD RURAL ESPAÑOLA HASTA LOS AÑOS TREINTA. 


no a las implicaciones socio-económicas de 
la situación de la nobleza, etcétera. 


Diversas ponencias abordaron el análisis de 
coyunturas. Así, la de Joaquín del Moral (la 
única, por otra parte, que, al plantear el pro- 
blema de la agricultura y la revuelta campe- 
sina en Portugal 1846-1847 , intentó 
romper las fronteras nacionales, respon- 
diendo al adjetivo “ibérico” que lleva el 
Seminario); la de González Portilla, titulada 
“Hacienda pública, deterioro del crédito pri- 
vado y atraso económico de España en la 
segunda mitad del siglo XIX": la de Sebas- 
tiá Domingo, de la Universidad de Valen- 
cia, que versó sobre la situación del campo 
en aquella región a propósito de los conflic- 
tos de 1835. El investigador inglés Paul 
Preston cerró el Coloquio hablando del 
tema de la polarización de fuerzas en el 
campo durante la || República. 


Otras intervenciones versaron sobre proble- 
mas de organización social. Santiago Cas- 
tillo expuso un pormenorizado análisis de la 
penetración del socialismo en uno de los 
tradicionales reductos del anarquismo, la 
comarca gaditana de Alcalá de los Gazules, 
y Juan José Castillo adelantó conclusiones 
en torno al tema sobre el cual investiga: la 
Confederación Nacional Católico-Agraria, 


sindicato mixto confesional, cuya importan- 
cia para el análisis de la cuestión agraria, 
especialmente en las zonas geográficas de 
predominio de la pequeña y mediana pro- 
piedad, no había sido suficientemente apre- 
ciada en las últimas publicaciones dedica- 
das al catolicismo social y sus vicisitudes en 
España. 


El grupo de la Universidad de Oviedo, que 
tampoco faltó este año a la cita, estuvo 
representado por los profesores Girón y 
Fernández, que comunicaron los resultados 
de su investigación sobre el sindicalismo 
agrario asturiano en sus diferentes manifes- 
taciones, durante el período comprendido 
entre 1906 y 1923. En este mismo aparta- 
do de ponencias dedicadas a la organiza- 
ción de las fuerzas sociales cabría incluir la 
nuestra sobre las agrupaciones patronales 
agrarias en la ll República: nos parece que 
el estudio de su actuación es sumamente 
importante para comprender la moviliza- 
ción de fuerzas sociales producida por el 
anuncio de la reforma en una coyuntura de 
crisis económica y política que rompe el 
equilibrio del bloque en el poder desde la 
Restauración. 


Finalmente, el profesor Brey, de la Universi- 
dad de Dijon, y el profesor De las Heras, del 
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UNA DE LAS PONENCIAS MAS DESTACADAS DEL VI COLO: 

QUIO DE PAU FUE LA DE GONZALO ANES SOBRE LA QUIEBRÁ 

DEL ANTIGUO REGIMEN EN LA ESPAÑA RURAL. (EN EL-GRA: 

BADO, CAMPESINOS DEL SIGLO XVI HACIENDO LA TRILLA, 
SEGUN El «CIVITATES ORBIS TERRARUM».) 


Colegio Universitario de Cáceres, afron- 
taron el tema agrario a partir de manifesta- 
ciones literarias: el primero Habló sobre las 
repercusiones de las rebeliones campesinas 
de la Mano Negra, Casas Viejas y Yeste en 
la literatura, y el segundo, sobre las campa- 
ñas agrarias de los intelectuales salmanti- 
nos en la segunda década del siglo XX. 


Tal es el balance sumario del VI Coloquio 
de Pau. Junto a la enumeración de ponen- 
tes sería necesario señalar la asistencia dé 
distintos investigadores que, aunque en 
esta ocasión no presentaron ningún trabajo, 
son asiduos a estas citas anuales e intervi- 
nieron en las discusiones: Noél Salomon, 
David Ruiz, Eugenio Lasa, Jean Bécarud, 
Evelyne López Campillo, J. F. Botrel, Chas- 
tagneret, hasta sumar más de cincuentá 
asistentes en alguna de las sesiones. 


Este VI Coloquio Invita a reflexionar sobre lá 
función y la finalidad que tienen estas reu- 
niones periódicas y, por supuesto, sobre lá 
figura de Manuel Tuñón de Lara, animadot 
incansable de este contacto entre historia- 
dores preocupados por la sociedad contem- 
poránea española, que va mucho más allá 
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de la simple cita anual en el campus de 
Pau. Recientemente, y preguntándose 
sobre la viabilidad de la historia sectorial, y 
más concretamente de la historia política, 
señalaba él mismo la necesidad de evitar 
las parcelaciones que condujeran a un 
“neopositivismo sin salida”, “a una “historia 
ideológica y mixtificadora”” (2). No vamos a 
entrar (porque evidentemente no es esa 
nuestra finalidad aquí) en discusiones 
metodológicas; recogemos esta cita sólo 
para ilustrar uno de los primeros objetivos 
que se proponían estos Coloquios: la crea- 
ción de estímulos a la cooperación y el 
intercambio interdisciplinario entre los 
investigadores. Afirma José María Jover 
que en los años 50 se produce en la his- 
toriografía española un enriquecimiento de 
perspectivas, provocado, en parte, por 
influencia de la escuela francesa de los 
Annales, que introdujo la inquietud por la 
historia social y económica (3). La primacía 
de este enfoque se consolida en los últimos 
quince años, coincidiendo con una renova- 
ción del interés por los estudios de historia 
contemporánea. En el marco de esta 
corriente sitúa, entre otros, a Manuel Tuñón 
de Lara, “autor de una obra extensa y medi- 
tada, dotada de una gran coherencia inter- 
na, y que es, sin duda, el historiador español 
de nuestro tiempo que más fecunda y 
tenazmente ha abordado el problema de los 
métodos en historia social contemporá- 
nea”. Junto a él cita, entre otros, a Balcelis, 
Termes, Lacomba, David Ruiz, Tortella, Rol- 
dán, García Delgado..., nombres casi todos 
ellos que encontramos repetidamente al 
repasar la historia de los Coloquios de Pau. 
Por otro lado, muchas veces ha reconocido 
expresamente Tuñón de Lara el impacto 
que en su enfoque de la historia motivaron 
los Annales y el hecho de trabajar con 
Pierre Vilar en París. Fueron factores deter- 
minantes en su abandono de la historia 
como relato y en la concepción de la his- 
toria como totalidad, frente a las “historias 
sectoriales”. 


Nacieron los Coloquios a principios de 
1970 en el seno del Departamento de Estu- 
dios Ibéricos e Iberoamericanos de la Facul- 
tad de Letras de la Universidad de Pau, 
recientemente desgajada de la de Burdeos. 
“Su primer objeto —relata Tuñón de Lara— 
era, por así decirlo, 'institucionalizar” un 
cierto trabajo de equipo entre jóvenes pro- 


(2) M. Tuñón de Lara: “¿Qué historia?”. Sistema, n.” 9, 


abril, 1975. 
(3) J. M. Jover: “Corrientes historiográficas en la España 
contemporánea”, Boletín n.” 6 de la Fundación March. 


fesores e investigadores sobre los más 
diversos temas de la historia contemporá- 
nea”. El | Coloquio se celebró todavía en el 
viejo edificio de la avenida de Morlaas, una 
vieja casona rodeada de pabellones prefa- 
bricados; no existía el campus. La instala- 
ción era precaria y la organización, casi 
familiar, sólo posible gracias a la colabora- 
ción de algunos alumnos (Navarro, Desvois, 
Marco); del presidente de la Universidad de 
Pau, Maurice Descontes; de los decanos de 
Letras, Pierre Tucco-Chala, y después 
Maurice Pagnoux; y de los profesores del 
Departamento de Estudios Ibéricos, René 
Andioc y Bernard Barrére. La Universidad 
financió la empresa con un pequeño apoyo 
municipal, y la tirada a roneotipo de las pri- 
meras comunicaciones (4), A medida que 
los Coloquios se fueron regularizando fue 
cuajando la ¡inevitable institucionalización. 


Junto al objetivo de reunir periódicamente 
a un grupo de historiadores, el Seminario, 
integrado posteriormente en el Centro de 
Investigaciones Hispánicas, se propuso la 


(4) Lamentamos no haber podido disponer de estos pri- 
meros textos, para ofrecer una imagen más completa de los 
primeros Coloquios. 


creación de un banco de datos que se iría 
formando por aportaciones de los investiga- 
dores vinculados al Seminario, y que se 
encontraría a disposición de todos ellos y 
de los alumnos de la Universidad: dentro de 
este capítulo figuraba la realización de una 
serie de fichas biográficas sobre políticos de 
los siglos XIX y XX. Un tercer propósito que 
se planteó en el | Coloquio y se discutió 
ampliamente en el ll, fue la posibilidad de 
realizar una investigación común. Este 
ambicioso proyecto, que no logró cuajar por 
desacuerdos sobre el tema a elegir entre los 
asistentes, puede concretarse hoy al pre- 
parar la Editorial Labor la programación de 
una historia social de España, cuyo período 
contemporáneo sería coordinado por Tuñón 
de Lara, contándose ya con la promesa de 


colaboración de, entre otros, J. M. Jover, M. 
Martínez Cuadrado y A. Balcells. 


El | Coloquio se celebró, pues, en marzo de 
1970. La preocupación común a los traba- 
jos presentados fue el problema de las 
fuentes y la metodología. Participaron en él 
Bernard Barrére, Pierre Conard, el propio 
Tuñón, María del Carmen Iglesias, Michelle 
Jaunier, Antonio Elorza, Miguel Martínez 


SOBRE LA REPERCUSION QUE TUVO EN LA LITERATURA EL TEMA DE LA REVUELTA CAMPESINA DE LA MANO NEGRA -—A ALGUNOS 
DE CUYOS PROTAGONISTAS VEMOS EN LA IMAGEN—, HABLO EN PAU EL PROFESOR BREY (UNIVERSIDAD DE DIJON). 
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Cuadrado, Raúl Morodo, Eugenio Lasa, 
Elías Díaz, Jacques Maurice, etcétera. “El 
resultado del | Coloquio —nos dice Tuñón 
de Lara— y de los trabajos del Seminario 
fue suficientemente alentador para que 
pensásemos en proseguir la obra”. 


Así, un año más tarde, en marzo de 1971, 
se celebró el segundo, que contó con la 
asistencia de Noél Salomon, director del 
Instituto de Estudios Ibéricos de Burdeos y 
presidente de la Sociedad de Hispanistas 
Franceses. Tanto él como el grupo de his- 
torladores franceses se convirtieron en asis- 
tentes asiduos de los Coloquios: Jacques 
Maurice, Jean-Francois Botrel (coeditor, 
además, de las actas del IV Coloquio), 
Vicente Garmendia, de la Universidad de 
Burdeos: Bernard Richard, de la Universi- 
dad de París; Pierre Conard, Gerard Brey, 
de la de Dijon; Josep Pérez, Brigitte Mag- 
nien, etcétera. 


Entre los asistentes podría citarse asimismo 
a Elías Díaz, Miguel Martínez Cuadrado, 
Francisco Laporta, Emilio Lamo de Espino- 
sa, etcétera. La colaboración de Elías Díaz 
posibilitó, además, la publicación de las 
actas de los Coloquios a partir del tercero, 
celebrado en marzo de 1972; a los dos 
volúmenes ya en circulación (5), y a un ter- 


(5) "Sociedad, política y cultura en la España de los siglos 
XIX y XX” y “Movimiento obrero, política y literatura en la 
España contemporánea”. Cuadernos para el Diálogo, 1973 
y 1974, 


cero a punto de salir, remitimos al lector 
interesado en completar la imagen de lo 
que han sido los Coloquios, si bien no todas 
las ponencias presentadas quedan recogl- 
das en dichos volúmenes. 


Muchos más nombres habría que citar si 
quisiéramos agotar la lista de los asistentes. 
No lo pretendemos. Sin embargo, junto a 
Antonio Elorza, colaborador asiduo, habría 
que mencionar a todos aquellos que a lo 
largo de los cinco años de existencia de las 
reuniones se han ido sumando a ellas: J. A. 
Lacomba, C. Martí, A. Balcells, J. Connelly 
Ullman, R. Pérez de la Dehesa, G. Tortella, 
J. Velarde Fuertes, A. M. Calero, $. y J. J. 
Castillo, J. L. Abellán, M. Bizcarrondo, J. C. 
Mainer, A. Gil Novales, M. Aragón, M. Gon- 
zález Portilla, S. Roldán, J. L. García Delga- 
do, etcétera. El grupo de la Universidad de 
Oviedo estuvo representado en todos los 
Coloquios, con distintos trabajos sobre 
aquella región a cargo de David Ruiz, José 
Girón, G. Santullano y A. Massip (6). 


La constante de los cuatro primeros Colo- 
quios fue la diversidad de temas y enfo- 
ques: desde el análisis de las estructuras 
económicas hasta los planteamientos 
socio-políticos, pasando por la historia de 
las ideas y las cuestiones literarias. Hubo, 
junto a monografías de alcance nacional, 


(6) El detenernos en enumerar y comentar los trabajos 
presentados por todos ellos nos exigiría un espacio del que 
no disponemos. Nos hemos conformado, pues, con la cita 
de los nombres, que creemos suficientemente significativa. 


estudios regionales y locales, análisis de 
coyunturas y estudios de ciclos largos (7). 
Por debajo de esta heterogeneidad se apre- 
clan rasgos comunes que responden al 
espíritu que anima el Seminario. Tuñón de 
Lara los resume en su Introducción a las 
Actas del 1ll Coloquio: preocupación domi- 
nante por la historia social, especial aten- 
ción al rigor metodológico y a la utilización 
de fuentes de primera mano, y “tendencia a 
evitar todo relato superfluo, prefiriendo las 
relaciones entre los hechos o hipótesis de 
mayor apoyatura científica a las ya plantea- 
das sobre el tema”. Pensamos que uno de 
los mayores logros del Seminario ha sido su 
capacidad para abrir nuevas perspectivas, 
nuevas hipótesis de trabajo sobre aspectos 
de la realidad española contemporánea que 
permanecían al margen de las investigacio- 
nes habituales, o cuyo conocimiento se 
había visto desfigurado por exposiciones 
parciales. La lista de nombres que hemos 
enumerado más arriba, y el repaso in mente 
de los libros publicados en los últimos años 
sobre la historia contemporánea española, 


(7) La heterogeneidad de las comunicaciones planteó pro- 
blemas a la hora de programar la publicación de las Actas. 
Para las de la reunión de 1972 se acabó adoptando un crl- 
terlo puramente cronológico; las de 1973 se agruparon en 
tres apartados: movimiento obrero; historia política e his- 
toria de la cultura y de la literatura. 


A LOLARGO DE CUANTOS TRABAJOS SE PRESENTARON ESTE AÑO EN PAU, QUEDO EVIDENTE LA DURA REALIDAD A QUE HA ESTADO 

SOMETIDO EL CAMPESINADO EN NUESTRO PAIS. LA AUSENCIA DE TIERRAS PROPIAS, El ESCASO MONTANTE DE LOS SALARIOS 

Y UN EXCESO DE MANO DE OBRA QUE PERMITIA ESPECULAR A LOS PROPIETARIOS, HAN SIDO TRES DELAS CAUSAS DE QUE EL CAM. 

PESINO LLEVARA LA «CRUZ» QUE LE ASIGNABA EL «CATECISMO DO LABREGO» (DURANTE LA RESTAURACION) O QUE TUVIESE QUE 
MACER LARGAS COLAS (COMO ESTA EN CORDOBA, AÑOS TREINTA) EN ESPERA DE SER CONTRATADO, 


nos permitiría calibrar con mayor precisión 
el papel desempeñado por estas reuniones, 
que han supuesto la ruptura del aislamiento 
en el trabajo, imprescindible a la hora de 
enfrentarse con el cometido de investigar, 
transmitir y divulgar nuestra historia inme- 
diata. La tarea que, según propias declara- 
ciones, se propuso Tuñón de Lara con La 
España del siglo XIX y La España del si- 
glo XX, de “abrir” perspectivas, “desbrozar” 
el camino de nuestra historia más cercana, 
se ve confirmada por la labor de los Colo- 
quios (8). La elevación del debate concep- 
tual y la aplicación de las nuevas corrientes 
metodológicas a los estudios historiográfi- 
cos (con todo el interés polémico que ello 
supone), han sido también dos constantes 
del Seminario. 


El IV Coloquio, celebrado a principios de 
abril de 1973, introdujo una variante en la 
organización: se dividieron las sesiones en 
plenarias y de comisión; éstas se agruparon 
en: sociología e historia literarias, comisión 
presidida por J. F. Botrel; movimiento 
obrero en el primer tercio del siglo XX, diri- 
gida por A. Balcells; historia política del 
siglo XIX, al frente de la cual estuvo A. Gil 
Novales; e historia política y cultural del pri- 
mer tercio del siglo XX, coordinada por Guy 
Hermet. Esta innovación, aunque suscitó 
algunas críticas por lo que pudiera implicar 
de “especialización”, se ha mantenido en 
lo que concierne a la agrupación de las 
comunicaciones, pero no en la división for- 
mal de las sesiones de trabajo. 


El carácter del V Coloquio, celebrado en 
abril de 1974, le hizo diferente de los 
anteriores. Por primera vez se fijó previa- 
mente un tema en torno al cual deberían 
centrarse los trabajos presentados: “Prensa 
y sociedad en la España contemporánea 
(1820-1936)". Se planteaba, más que 
como un nuevo Congreso, como una “mesa 
redonda”. El número de comunicaciones 
fue menor; el de asistentes, también. Acu- 
dieron o presentaron textos Marrast, Ressot 
(con un trabajo del Grupo de Investigacio- 
nes de la Universidad de París IV), García 
Nieto, Botrel, Elorza (con un trabajo de 
equipo), S. Castillo, Gil Novales y Garmen- 
dia, Mainer y Chastagneret, el historiador 
portugués C. M. de Oliveira, etcétera. Pocas 
semanas antes tuvo lugar la primera apari- 
ción pública de Tuñón de Lara en las aulas 
universitarias españolas. En una entrevista 


(8) Entrevista realizada por Antonio Elorza en “Triunfo”, 
no 606. 11-V-1974. 
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realizada por entonces, declaró: ““Cumplida 
una etapa de cuatro reuniones en progre- 
sión creciente de participantes, hemos pen- 
sado que había llegado la hora de reflexio- 
nar sobre un encuentro que tiene ya su tra- 
dición”. Por esta razón se justificaba el 
carácter del V Coloquio y se planteaba la 
posibilidad de abrir un período de consultas 
con el fin de planificar una nueva etapa, la 
reforma del Boletín del Seminario, etcétera. 
Se quería hacer balance de las reuniones 
anteriores. Tuñón de Lara aprovechó la 
entrevista para salir al paso de “algunas 
maledicencias” que circulaban en relación 
con las reuniones: “Los Coloquios de Pau 
sobre Historia de España tienen un carácter 
rigurosamente científico, ajeno a cualquier 
otra consideración, como no podría ser 
menos tratándose de reuniones institucio- 
nalizadas en el seno de la Universidad fran- 
cesa. Se trata de reuniones abiertas a todos 
los profesores e investigadores, con todas 
las intervenciones registradas en cinta 
magnetofónica” (9). La publicación anual 
de las actas pone al alcance de todos los 
lectores la valoración de los resultados (10). 
" MERCEDES CABRERA. 


(9) “Triunfo”, n.* 606, 11-V-1974. 

(10) Citados ya los títulos de los coloquios publicados por 
Edicusa, creemos de interés reproducir el índice de las 
comunicaciones roneotipadas correspondientes a las reu- 
niones de 1970 y 1971. 


1970: Manuel Tuñón de Lara: “Consideraciones sobre la 
metodología de la historia social”. Pierre Conard: “Utilisa- 
tion des sources documentaires et recherches historiques”. 
Antonio Elorza: “El socialismo utópico y sus publicaciones”. 
Miguel M. Cuadrado: “Sistematización y fuentes para un 
modelo de la sociedad española contemporánea”. Bernard 
Barrére: “Líneas de investigación sobre Canalejas”. Jacques 
Maurice: “L'anarchisme rural en Andalousie”. Francisco 
Laporta: “Escisión del PSOE y dictámenes”. Julio R. Aram- 
berri y Luis R. Zúñiga: "A propósito de un texto de Julián 
Besteiro”. Michelle Jaunier: “Investigaciones sobre el sindi- 
calismo catalán a fines del siglo XIX”. Jean-Michel Desvois: 


Ma grandes diarios de Madrid en 1917. Orígenes de El 
ol”. 


1971: David Ruiz: “Vieja nobleza e industrialización en 
Asturias (1868-1931)". Gerard Brey: “Notes sur le mouve- 
ment anarchiste á Medina Sidonia et Casas Viejas”. Vicente 
Garmendia: “L'ideologie des brochures de propagande 
carliste (1868-1872). J. A. Lacomba: “Aproximación a un 
núcleo industrial del siglo XIX: Béjar, el Manchester cas- 
tellano”. Eugenio Lasa: “Clases sociales en el País Vasco de 
1770 a mediados del siglo XIX”. R. Mesple: “Unas fuentes 
del Pirineo francés para el conocimiento de hechos de His- 
toria de España”. Marta Bizcarrondo: “Largo Caballero y la 
izquierda socialista", M. Tuñón de Lara: “En torno a la his- 
toria de las organizaciones obreras (1910-1918)”. G. Garro- 
te: “Elecciones de 1933 en Asturias”. J. Maurice: “De la 
Unión de los Trabajadores del Campo (FRE) al proyecto de 
Federación Nacional de Agricultores”. Miguel M. Cuadrado: 
“Los anuarios como fuente de la Historia”. J, F. Botrel: “En- 
sayo de interpretación sociológica. El éxito de Pequeñeces 
del padre Coloma”. E. Lamo de Espinosa: “Sobre la obra de 
Julián Besteiro”. Halbout: “Notas sobre el origen de la 
extensión universitaria en Oviedo”. C. Marco: “Notas sobre 
el movimiento obrero en Sevilla (1930-1931)”. 


mA 


OS 


s o ; . , . N/ NY NO NA 1 
al » P % » » 2, o a 7 

OL En y A La AN de 2 EEN d: eN INTNN | 

A di ; ER 

o ¿ 


— .....0%.. rs AA OVNI 
- ' ca NR SS. DM NY 
o. .L.Rk > o AAA EA ELLA AMAN OOO OOO 


.. .” É 


la nuova sinistra 9 edizioni savell 


O E SEN a e e ó ' cm d A ' z 

PORTADA DEL «LIBRO DE HISTORIA, CONTRAHISTORIA DEL MUNDO MODERNO (1400-1974), 
NARRADA E ILUSTRADA PARA NIÑOS REVOLUCIONARIOS, PADRES DEMOCRATICOS Y 
PARA TODOS LOS PROLETARIOS». LA EDICION ITALIANA, TRADUCIDA DEL ORIGINAL SUE- 
CO EN 1974 POR EDICIONES SAVELLI, ESTA COMPLEMENTADA CON UNA BIBLIOGRAFIA 
SOBRE LOS DISTINTOS PAISES Y TEMAS TRATADOS EN EL LIBRO, ESPECIALMENTE INDI- 
CADA PARA MUCHACHOS DESDE LOS ONCE AÑOS; ASI! COMO POR UN PEQUEÑO VOCABU- 
LARIO EN EL QUE SE LES EXPLICA LOS SIGNIFICADOS DE ALGU NOS TERMINOS DEL TEXTO, 
COMO CAPITALISMO, CLASE, COLONIALISMO, PROLETARIADO REVOLUCION, ETCETERA. 


CONTRAESCUELA 
Y CONTRAHISTORIA 


ON EL TERMINO DE CONTRAESCUELA SE DEFINEN LAS ACTIVIDA- 
DES DESARROLLADAS (DESDE HACE POR LO MENOS DIEZ ANOS Y 
EN VARIOS PAISES DEL MUNDO, DE MANERA INDIVIDUAL Y CON 


CARACTER OCASIONAL O TEMPORAL) CON EL FIN DE HACER CUL- 
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Giovanni 11 anni: 
Le tasse ci sono 
sempre state; cosa 
possiamo farci not? 


Baronessa 
Grimilda, 34 anni: 
Ma che impudenza 

é mai questa! Non 
avremmo forse il 
dirítto dí ríscuotere le tasse sulle 


Nonna Anna, 64 anni: nostre terre?! Queste terre ci 

Mio nonno fu uno di quelli appurtengono da generazioni ecc. 

che si mísero in testa di Lu 
Pietro, calzolaio 29 ribellarsi. Era un anno di Vescovo Tommaso, 
anni: carestia e noi sí moriva 57 anni: 
Beh, si, noi senza — dí fame: lui disse a tutti, nel E* per volontá dí Dio 
terra possiamo anche  villaggio, che non si dovevano pagare che ci sono í ricchi 
farcela senza 1 . píú le tasse ai padroní. Vennero 1 e 1 poveri, ed é dunque 
proprietarí, ma, loro, soldati del padrone, íl signore del per adempiere ulla sua 
dí cosa vivrebbero villaggio, e lo impiccarono. Il prete volontá che i poverí 
se noi non ci nella predica disse che era andato ci devono pagare le 
fossimo? all'inferno. tasse. 


tura popular en las masas, ata- 


iUinizio del 1500 in Europa s1 


cando las escuelas tradicionales, A formano molti Stati. Prima era 

tutto un pullulare di precoll feudi. Nel : 

nuoyi Stati tutte le frontiere interne A Pp 

vengono abolite. (Come vedi sul me a: ” 
a “seg 


como contraposición a las clases 
dominantes y a sus instituciones 
y como un trabajo eminentemen- 
te político. 


cartina, né l'Italía né la Germania a : 
quel tempo erano ancofa unificute), 
Aliinterno di questi Stati 4 mercantil P 
potevano fare aflari liberamente, E 


E 


trovavano provvidenziale che tra loro 


La escuela es una de las grandes 
instituciones de la sociedad. La 
escuela prepara a vivir en un 
mundo de instituciones, quiere la 
uniformidad y la programación 
de los niños, subordinándolos al 
poder autoritario del maestro. La 
escuela no es simplemente un 
sector de la sociedad, sino que 
sus enseñanzas, sus fundamen- 
tos, son una base muy importan- 
te de la sociedad capitalista en 
su intento de crear buenos ciuda- 
danos siervos del poder y perfec- 
tamente controlados. 


una frontiera. 


Las contraescuelas, o escuelas 
populares, quieren que la escuela 
sea para profesores y alumnos 
una experiencia válida, poniendo 
en crisis, gradualmente, la tradi- 
cional división de materias con el 
fin de adoptar una función cul- 
tural que se exprese, primero, 
como búsqueda autodirigida de 
un saber necesario para tomar 
conciencia y poder combatir a la 
sociedad, y segundo, como 
reflexión crítica de grupo dirigi- 
da hacia una cultura de clase o 
cultura proletaria. 


Para conseguir estos objetivos se 
estudian las materias de forma 
homogénea, esperando al alum- 


ei mercanú degli altri Stats c1 fosse 


Prima comandavano i proprietari 
terrieri. Adesso hanno preso il potere 
i mercanti, Ma la maggioranza del 
popolo non ha né terre né capitali, Noi 
contadiní e artigianí abbiamo solo 
guadagnato una nuova classe da 
mantenere. 


no rezagado para avanzar todos 
a la par; se hacen trabajos 
manuales y se organizan colo- 
quios; se preparan encuentros 
con abogados, escritores, profe- 
sores o trabajadores, con el fin 
de abrir la escuela lo más posible 
a la realidad; se viaja al extran- 
jero para ampliar conocimientos 
humanos y culturales... y se da 
mucha importancia al estudio de 
la Historia, pero no la Historia 


como cosa lejana e inmóvil con el 
tiempo, sino estudiando su rela- 
ción con el presente, compren- 
diendo los procesos que determi- 
nan los acontecimientos. Por 
esto, se estudia de forma parti- 
cular el mundo moderno, y con 
el fin de acercar a los alumnos a 
los problemas sociales, se com- 
plementa este estudio con la lec- 
tura y la discusión de las noticias 
mundiales más influyentes en el 


curso de la Historia que hoy se 
vive. 


Dentro de esta visión del estudio 
de la Historia, cuatro militantes 
suecos han escrito y dibujado 


una obra que lleva por título, 


simplemente, LIBRO DE 
HISTORIA, y que es, como ellos 
mismos lo subtitulan, una “con- 
trahistoria del mundo moderno, 
narrada e ilustrada para niños 


TRADUCCION DEL TEXTO DE LA PAGINA DE LA IZQUIERDA. 
«EN LA SOCIEDAD EXISTIAN VARIAS CLASES. LA CLASE DE 
LOS SIN TIERRA: CAMPESINOS Y ARTESANOS. LA CLASE DE 
LOS PROPIETARIOS DE LA TIERRA: NOBLES Y ECLESIASTI- 
COS». COMO UNA ENCUESTA MODERNA, ALGUNOS PROTA. 
GONISTAS DE LA EPOCA OPINAN SOBRE £L TEMA: GIOVANNI 
(CATORCE AÑOS): «LOS IMPUESTOS EXISTEN SIEMPRE, ¿QUE 
PODEMOS HACER?». PIETRO, ZAPATERO (VEINTINUEVE 
AÑOS): «SI, NOSOTROS, LOS SIN-TIERRA, PODRIAMOS TRA- 
BAJAR SIN LOS PROPIETARIOS, PERO ELLOS, ¿DE QUE VIVI- 
RIAN 8! NO EXISTIERAMOS».? ANNA, MONJA (SESENTA Y 
CUATRO AÑOS): «MI ABUELO FUE UNO DE LOS QUE SE EMPEÑO 
EN REBELARSE. ERA UN AÑO DE CARESTIA Y NOS MORIAMOS 
DE HAMBRE: DIJO A TODOS, EN LA ALDEA, QUE NO SE DEBIAN 
PAGAR LOS IMPUESTOS AL AMO. VINIERON SUS SOLDADOS 
Y LE AMORCARON. EL CURA, EN SU SERMON, DIJO QUE HABIA 


IDO AL INFIERNO». BARONESA GRIMILDA (TREINTA Y CUATRO 
AÑOS): «¡PERO QUE DESCARO ES ESTEI ¿NO TENEMOS DE- 
RECHO A PERCIBIR LOS IMPUESTOS DE NUESTRAS TIERRAS? 
NOS PERTENECEN DESDE GENERACIONES, ETC., ETC.». OBIS- 
PO TOMMASO (CINCUENTA Y SIETE AÑOS): «POR VOLUNTAD 
DE DIOS EXISTEN LOS RICOS Y LOS POBRES; PARA CUMPLIR 
SU VOLUNTAD, LOS POBRES DEBEN PAGAR LOS IMPUESTOS». 
EN ESTA MISMA PAGINA (RESUMEN): «EN LOS NUEVOS 
ESTADOS, TODAS LAS FRONTERAS INTERNAS FUERON SU- 
PRIMIDAS Y LOS COMERCIANTES PODIAN HACER NEGOCIOS 
LIBREMENTE». LOS CAMPESINOS SE LAMENTABAN DE ESTA 
SITUACION: «ANTES MANDABAN LOS PROPIETARIOS DE LAS 
TIERRAS; AHORA HAN TOMADO EL PODER LOS COMERCIAN- 
TES, PERO LA MAYORIA DEL PUEBLO NO TIENE TIERRA Ni 
CAPITAL. CAMPESINOS Y ARTESANOS NO HEMOS GANADO 
OTRA COSA QUE UNA NUEVA CLASE QUE MANTENER». 
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revolucionarios, padres demo- 
cráticos y para todos los prole- 
tarios” (1). 


Defendiendo una cultura, una 
política, una tradición que son de 
su clase, estos autores suecos 
han hecho su Historia, rebelán- 
dose contra esa otra Historia 
hecha como instrumento de for- 
mación de conciencias de 
“educación cívica” para al res- 
peto a la autoridad, a la jerar- 
quía y a las instituciones de 
nuestra sociedad. Se rebelan 
contra la aparente objetividad de 
esa otra Historia que se aprende 
en las escuelas tradicionales, fiel 
reflejo de una burguesía tutora. 
Su obra no elimina a los que ellos 
consideran verdaderos protago- 
nistas de la Historia: las masas 
populares, que en las historias 
tradicionales han sido sustitui- 
das por héroes de la Humanidad 


(1) Annika Elmquist, Guittan Jóns- 
son, Ánn Mari Langemar, Pál Rud- 
berg: ““Historien Boken”. Ordfront, 
Suecia, 1971. Edición italiana: “Li- 
bro di Storia''. Savelli editore, 
Roma, 1974, 
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y nobles ejemplos morales de un 
Occidente privilegiado a través 
de los siglos. 


Para los autores de este LIBRO 
DE HISTORIA, que abarca de 
1400 a 1974, ésta ha sido y es, a 
través de los tiempos, una conti- 
nua explotación del hombre por 
el hombre, ya sea en la época 
feudal, ya sea en épocas más 
recientes y más próximas, en las 
que el capitalismo y el impe- 
rialismo han movido todos sus 
hilos. Por este motivo, desde el 
primer capítulo del libro, “Una 
rápida mirada en lo oscuro”, 
hasta el último, “Enrojece un 
nuevo día”, los autores están con 
los que en la Historia siempre 
han sido vencidos y siempre han 
intentado rebelarse: los campesi- 
nos, los obreros, los negros, los 
indios, los vietnamitas... 


Está claro que en la Historia que 
cuentan no intentan explicarlo 
todo, pero los nueve capítulos de 
que consta el libro les bastan 
para contar la Historia que les 
interesa, desde este punto de vis- 
ta, no dejando de matizar sufi- 
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MILIONI 


DI OPERA! VENIVANO SBATTUTI FUORI DALLA FABBRICA — NIENTE LAVORO — NIENTE 
SALARIO < NIENTE DA MANGIARE, 


La crisi comincio nel 1873 e sí estese a tutti 
Í paesi industriali. E 1 tempi duri non finivano 
— un añino, due anni, tre, quattro, cinque... 
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cientemente las grandes diferen- 
cias existentes entre sus buenos 
(como Cabral) y sus malos (como 
John Hawkins). Todo ello en un 
estilo muy sencillo y muy claro, 
perfectamente pensado para la 
mejor comprensión por parte de 
los pequeños lectores. 


De todas formas, habría que pre- 
guntarse si este LIBRO DE 
HISTORIA tendrá éxito. Si, en 
principio, será aceptado como 
instrumento educativo, entrando 
a formar parte de las nuevas 
experiencias de las contraes- 
cuelas a las que antes nos hemos 
referido, y después, una vez 
logrado esto, si los niños —todos 
los niños, sin distinción de 
ideologías— se interesarán por su 
lectura y lo comprenderán con la 
ayuda de la forma en que está 
presentado —como un tebeo y no 
como un libro de estudio-, un 
lenguaje visual, inmediato, muy 
acorde con nuestro tiempo, y que 
desearíamos quedase reflejado 
en las ilustraciones que acompa- 
ñan a estas líneas. M RICARDO 
DIAZ-DELGADO. 


GRABADO CONTIGUO, A LA IZQUIERDA 
LAS GRANDES INDUSTRIAS SE VEN 
OBLIGADAS A REDUCIR SU CAPACIDAD, 
YA QUE NO LOGRAN VENDER TODOS SUS 
PRODUCTOS. LAS CONSECUENCIAS NO 
SE HICIERON ESPERAR: «CRISIS DE 1873. 
DIEZ MiL..., CIEN MIL..., MILLONES DE 
OBREROS FUERON DESPEDIDOS DE LAS 
FABRICAS. NO HABÍA TRABAJO. NO 
HABIA SUELDOS. NO MABIA PARA CO. 
MER. LA CRISIS COMENZO EN 1873 Y SE 
EXTENDIO A TODOS LOS PAISES INDUS.- 
TRIALES. LOS MALOS VIEMPOS NO SE 
ACABABAN, PASO UN AÑO, DOS AÑOS, 
TRES, CUATRO, CINCO... LOS OBREROS 
TIENEN HAMBRE, ESTAN DESESPERA.- 
DOS, TRISTES. COMIENZAN A UNIRSE, 
A ORGANIZARSE. SABEN QUE UNIDOS, 
SON FUERTES Y QUE ASI PODRAN LU.- 
CHAR CONTRA LOS CAPITALISTAS». 


EXPLICACION DEL GRABADO DE LA PA. 
GINA 117: HAY QUE LUCHAR CONTRA LA 
CRISIS. EN TODOS LOS PAISES CAPI. 
TALISTAS EXISTEN GRANDES «ARA. 
ÑAS» (MORGAN, EN U, 8. A.; WALLEN- 
BERO, EN SUECIA; ROCKEFELLER, EN 
U, 8. A.; ROTHSCHILD, EN INGLATERRA; 
KRUPP, EN ALEMANIA), Y LOS CAPITA. 
LISTAS SE VEN OBLIGADOS A UNIRSE 
Y COLABORAR PARA EVITAR NUEVAS 
CRISIS. LAS COMPAÑIAS EXPERIMEN. 
TAN PROFUNDAS TRANSFORMACIONES: 
«SOMOS UNA SOCIEDAD. UNIDOS PRO. 
DUCIMOS TODO EL HIERRO DE ESTE 
PAIS. NOS HEMOS PUESTO DE ACUERDO 
EN NO HACERNOS LA COMPETENCIA. 
NOS HEMOS UNIDO PARA PRODUCIR 
SOLAMENTE EL HIERRO QUE PODAMOS 
VENDER, LA "ARAÑA" ES NUESTRA AMI. 
GA». «SOMOS UN TRUST. NO NOS MACE. 
MOS LA COMPETENCIA. NOS HEMOS 
CONVERTIDO EN UNA UNICA COMPAÑIA. 
CONSTRUIMOS TODO EL EQUIPO ELEC. 
TRICO DE ESTE PAIS; PODEMOS IMPO. 
NER LOS PRECIOS, PORQUE TODOS 
ESTAN OBLIGADOS A COMPRARNOS. 
LA "ARAÑA" ESTA CON NOSOTROS». 
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«AJUSTE 

DE CUENTAS» 
EN LA 
HISTORIA 
ECONOMICA 


J OSE Luis García Delgado, 
uno de los más prestigiados 
historiadores jóvenes de nuestra 
economía, se propone analizar, 
a través de una notas de lectura, 
los títulos más destacados 
sobre historia económica con- 
temporánea, aparecidos o reedi- 
tados entre 1972 y 1974, 


El libro (1) se articula en tres 
trabajos. En el primero ("Algu- 
nos aspectos de la evolución del 
capitalismo español hasta la pri- 
mera guerra mundial'') se 
comentan obras de Gabriel Tor- 
tella, del Servicio de Estudios 
del Banco de España y de Josep 
Fontana. 


García Delgado difiere de Tor- 
tella en el planteamiento sobre 
el papel desempeñado por el 
ferrocarril en la articulación del 
mercado nacional y en la signifi- 
cación y alcance de la política 
económica de la Revolución de 
1868, entre otros temas. En el 
comentario de La Banca espa- 
ñola en la Restauración, analiza 
con detalle los trabajos de Die- 
go Mateo del Peral, Rafael Anes 
Alvarez y Pedro Tedde de Lorca, 
y señala algunos problemas 
planteados por los mismos, 
relativos, principalmente, a la 
estructura del poder y a aspec- 
tos bancarios y monetarios. En 
la consideración del libro de 
Fontana, Cambio económico y 
actitudes políticas en la España 
del siglo XIX, señala la eficacia 
del autor para elaborar modelos 
explicativos de amplios proce- 
sos históricos a costa, según 
García Delgado, de verse inevi- 
tablemente obligado a simplifi- 
car y marginar factores de 
importancia. 


"(1) GARCIA DELGADO, José Luis: 


Orígenes y desarrollo del capitalismo en 
España. Notas críticas. Madrid. Editorial 
Cuadernos para el Diálogo. 1975. 295 
páginas. 
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En el segundo trabajo (“Contri- 
bución al estudio del capitalis- 
mo español durante la Dicta- 
dura de Primo de Rivera”'), estu- 
dia este período a través de la 
obra de Calvo Sotelo, Mis servi- 
cios al Estado. Siete años de 
gestión. Apuntes para la His- 
toria, publicado en 1931 y ree- 
ditado recientemente, Tras 
apuntar lo que García Delgado 
considera actitud reformista de 
Calvo Sotelo en este libro, anali- 
za su labor al frente de la Direc- 
ción General de Administración 
(diglembre de 1923 a diciembre 
de 1925), concretada en la ela- 
boración del Estatuto Municipal 
y del Estatuto Provincial y, con 


ORIGENES Y 
DESAR ROLLO 
DEL CAPITALISMO 
EN ESPANA 
NOTAS CRITICAS 


lose Luis Garcia Delgado 


más detalle, su gestión al frente 
del Ministerio de Hacienda 
entre 1926 y 1929 (lucha con- 
tra el fraude, intentos de refor- 
ma tributaria, ordenación de la 
Deuda y de la Banca, creación 
del Monopolio de Petróleos y 
problemas, más que soluciones, 
planteados por el descenso de 
la cotización de la peseta), así 
como el cambio de orientación 
de Argúelles, sucesor de Calvo 
Sotelo en el Ministerio de 
Hacienda, que inauguró la polí- 
tica restrictiva (en seis meses 
no hemos subastado una sola 
obra”), que habría de continuar- 
se en los primeros tiempos de la 
Segunda República. Para García 
Delgado, la Dictadura fue “me- 
dida de urgencia, solución 
extrema, aunque provisional (...) 
para asegurar la permanencia y 
ampliación de los mecanismos 
de acumulación de capital, 
deteriorados como consecuen- 
cia de la crisis de los primeros 
años veinte”, solución posibili- 
tada por la “severa y firme polí- 
tica de orden público (...), la 
puesta en práctica de viejos 


proyectos y aspiraciones obs- 
taculizados por la propia des- 
composición de los resortes 
parlamentarios (...) y (...) las 
nuevas oportunidades de bene- 
ficio generadas por una política 
económica expansiva (...)” (pá- 
ginas 207-208). 


El trabajo que cierra el libro 
("Dos aproximaciones al estu- 
dio de la economía española en 
las décadas de 1960 y 1970”) 
está dividido en dos partes. La 
primera de ellas dedicada a glo- 
sar los Ensayos sobre economía 
española del profesor Estapé, 
en los que el hoy rector de la 
Universidad de Barcelona se 
ocupa de diversos problemas, 
entre los que García Delgado 
destaca la política de protección 
al cultivo del trigo, la orienta- 
ción proteccionista del proceso 
de industrialización, que se ha 
dejado sentir durante la primera 
mitad del siglo XX, y el nuevo 
proceso de apertura exterior de 
la economía española en los 
años 60. En la segunda parte de 
este trabajo (“Posibilidades y 
limitaciones de un proceso de 
cambio: una visión de conjun- 
to”), Único que no sigue o glosa 
una publicación concreta, ofre- 
ce el autor una visión personal 
del proceso seguido por la eco- 
nomía española en los últimos 
años. Para García Delgado son 
dos los factores de cambio fun- 
damentales: la abundancia de 
población y la disponibilidad 
creciente de capital. Por lo que 
a la población respecta, analiza 
brevemente, siguiendo a Román 
Perpiñá y a García Barbancho, 
el rapidísimo proceso de urbani- 
zación por el que atraviesa 
España (entre 1963 y 1970 
cambian de residencia dentro 
del país 3.200.000 personas), 
el proceso de desagrarización 
que amenaza con liquidar inmi- 
nente e irremisiblemente la 
agricultura y la sociedad rural 
tradicionales y el incremento de 
población activa femenina 
(1.020.000 ¡1 se incor- 
poraron al trabajo entre 1960 y 

70, según el lll Plan de 
Desarrollo). La disponibilidad 
creciente de capital viene dada 
por el turismo, que arroja un 
superávit de la Balanza de Ser- 
vicios de 340 millones de 
dólares en 1961 a 2.600 millo- 
nes de dólares en 1973; por las 
remesas de los emigrantes, que 


arrojan un superávit de la 
Balanza de Transferencias de 
163 millones de dólares en 
1961 a 1.367 millones de 
dólares en 1973, y por las 
entradas de capital extranjero, 
factores a los que hay que aña- 
dir el incremento de las impor- 
taciones y el no menos acusado 
de las exportaciones, debido en 
buena parte este último a “las 
posibilidades de utilización de 
una mano de obra comparativa- 
mente barata y a la que se pue- 
de todavía imponer unas condi- 
ciones de trabajo —en un marco 
institucional bien peculiar— que 
cada vez se hacen más difíciles 
en otros países europeos” (pá- 
gina 256). Todos estos factores 
apuntan hacia una nueva 
estructura económica definida, 
según García Delgado, entre 
otros, por los siguientes hechos: 
la progresiva importancia del 
sector terciario en la composi- 
ción sectorial de la producción, 
que el autor achaca al proceso 
de urbanización ya aludido; la 
crisis de la agricultura tradicio- 
nal, consecuencia en buena 
medida del hecho anterior, y el 
crecimiento y reconversión de 
numerosos sectores indus- 
triales. Todo ello lleva, natural- 
mente, a que la economía espa- 
ñola se configure, cada día más, 
como dependiente y progresiva- 
mente vulnerable. Las posibili- 
dades de continuidad del siste- 
ma económico descrito las ve 
García Delgado indisolublemen- 
te vinculadas a la reforma insti- 
tucional, uno de cuyos pasos 
básicos sería la transformación 
de la organización sindical 
actual, y a “una amplia, profun- 
da y radical reforma fiscal” (pá- 
gina 268). 


Completan el libro una relación 
alfabética de la bibliografía cita- 
da, en la que figuran 321 entra- 
das, y un útil índice de nombres. 


Nos encontramos ante un libro 
hecho, fundamentalmente, a 
base de libros, en el que un his- 
toriador de la economía deslin- 
da campos y señala problemas, 
procediendo a una especie de 
“ajuste general de cuentas” con 
la bibliografía especializada más 
reciente y cuya lectura revela 
notable acopio de conocimien- 
tos y lecturas previas tan 
numerosas como meditadas. M 
FERNANDO REIGOSA. 


LA QUIEBRA 
DEL PODER 
ABSOLUTO 


L A aparición en edición de 
bolsillo de la obra, ya clási- 
ca, de Josep Fontana, “La quie- 
bra de. la monarquía absoluta, 
1814-1820” (Ariel quincenal), 
es una prueba del interés con 
que el público ha acogido la 
labor de los historiadores de 
recuperar nuestro pasado en su 
totalidad, y para todos los espa- 
ñoles, frente a la corriente que 
trató de imponerse al país en la 
cual la Historia era una mera 
relación de fechas y datos, sazo- 
nado todo ello con un claro 
maniqueísmo al hacer una divi- 
sión entre buenos y malos, 
según condujeran, o no, hacia la 
defensa del “imperio” o a con- 
solidar al país como reserva no 
sabemos bien de qué. 


JOSEP FONTANA 


LA QUIEBRA DE 
LA MONARQUIA 
ABSOLUTA 1814-1820 
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Para el profesor Fontana, la 
quiebra del poder absoluto se va 
a producir, justamente, durante 
su reimplantación después del 
ensayo liberal de 1812, años en 
los que las contradicciones exis- 
tentes dentro del bloque en el 
poder se agudizan, poniendo de 
manifiesto la disparidad de 
intereses existentes entre la 
aristocracia y la nobleza, domi- 
nadoras todavía del aparato 
ideológico, político y en buena 
medida el económico, y la bur- 
guesía en ascenso, que reclama 
ya, en alianza con el artesanado 
y parte del campesinado, su 
papel en la Historia. 

En el aspecto económico, que 
es el que ha sido estudiado por 


Fontana en esta obra, en pro- 
fundidad, la Hacienda Pública 
se encuentra en clara bancarro- 
ta, y esto no es posible acha- 
carlo solamente a la miopía de 
los hacendistas, ya que las nue- 
vas relaciones comerciales que 
se han impuesto, así como la 
destrucción del país por la 
guerra o el endeudamiento a 
que su financiación había lleva- 
do, les exoneraba en alguna 
medida de responsabilidad; lo 
que sí les es imputable es su 
negativa a tomar cualquier 
medida que pudiera afectar a 
los intereses de los grupos pri-. 
vilegiados, en definitiva, a 
alterar en lo más mínimo el vie- 
jo “orden”. 


Si las arcas públicas se habían 
nutrido hasta principios del si- 
glo XIX, aparte, claro está, de 
los ingresos tributarios (que 
pagaban los más, es decir, los 
que menos tenían), del oro de 
las Indias y en menor medida de 
la Deuda, la guerra, al eliminar 
drásticamente los envíos ameri- 
canos y al imposibilitar, en bue- 
na parte del país, el cobro de los 
impuestos, hizo que esta última, 
la Deuda, tomara sobre sí la 
financiación del conflicto bélico. 
Pero una vez finalizada la con- 
tienda hubieran sido necesarias 
una serie de medidas que 
hicieran recobrar al país, y a los 
inversores foráneos, la confian- 
za en la gestión y en la estabili- 
dad del Estado. Medidas que no 
sólo no fueron tomadas, sino 
que, por todos los medios, se 
hizo ver que no se tomarían. 
Pero veamos el comportamien- 
to de los distintos grupos 
sociales y la actitud que 
tomaron ante el problema, 
según el estudio que de los mis- 
mos hace Fontana. 

El clero, y aquí hemos de enten- 
der que se está refiriendo al alto 
clero y a las órdenes regulares, 
al ser éstas las grandes detenta- 
doras, tanto de bienes muebles 
como inmuebles, ya que la gran 
mayoría del clero, perdido entre 
los pueblos del país, se movía 
en condiciones muy similares a 
las de sus convecinos menos 
privilegiados, se opone a cual- 
quier medida que pueda supo- 
ner la mínima alteración de su 
privilegiado “status”, y así la 
alianza Trono-Altar sufrirá diver- 
sas alternativas a través de 
estos años, pero, a pesar de la 
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tendencia negativa que sus rela- 
ciones van tomando, evitará 
siempre la ruptura, lo que les va 
a permitir llegar a 1876, en que 
se consolidarán un nuevo tipo 
de relaciones plasmadas en el 
primer Concordato. 


Así la jerarquía eclesiástica, que 
había colaborado con los libe- 
rales en su lucha contra los 
franceses, busca ahora en la 
figura de Fernando VI! el apoyo 
contra las “heréticas” medidas 
tomadas en las Cortes liberales, 
y entre las que habría que des- 
tacar el intento de implantación 
de la contribución única. Sin 
embargo, se encontraría con 
que, aunque en menor escala, 
los absolutistas pretenderán, 
frente a los bienes eclesiásticos, 
lo mismo que los liberales, aun- 
que, eso sí, ahora apoyados en 
prerrogativas regias y en bulas 
papales. Así la alegría de 1814 
va transformándose en oposi- 
ción y falta de colaboración, 
cuyo máximo exponente se 
alcanzará en 1818, No supieron 
ver que el Estado no podía 
seguir prescindiendo de la cola- 
boración económica de un esta- 
mento que controlaba aproxi- 
madamente un quinto de los 
ingresos nacionales y que al 
contribuir a su desmoronamien- 
to estaba contribuyendo a su 
propia ruina. 


Por otro lado, el conflicto había 
roto el tráfico comercial con las 
colonias y esto produciría la rui- 
na de otra de las fuentes de 
ingreso de la Hacienda, como es 
la que proporcionaba el comer- 
cio americano a través de sus 
dos grandes cabezas de puente: 
Cádiz y Barcelona. Pero mien- 
tras en Cádiz esto supondría el 
final de una época al ser un sim- 
ple centro reexpedidor de pro- 
ductos extranjeros, en Barcelo- 
na, cuyas exportaciones están 
compuestas en una mayor pro- 
porción por productos autócto- 
nos, la falta de demanda colo- 
nial impide que todo un montaje 
precapitalista, basado funda- 
mentalmente en el aguardiente 


y en la industria textil, siga fun-. 


cionando, ya que todavía no ha 
sido estructurado un mercado 
nacional que haga posible la 
absorción en el interior de sus 
productos. Lógicamente, la bur- 
guesía, que hasta ahora había 
pactado con el absolutismo, en 
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cuanto representante de un 
orden económico, su renuncia al 
mercado interior a cambio del 
colonial, cuando tiene la certeza 
de que la pérdida es irreparable, 
rompe su pacto y busca un 
mayor protagonismo, para lo 
cual no dudará en apoyarse en 
las clases inferiores reclaman- 
do, como primera medida, una 
reforma agraria que permitiera 
tanto la liberalización de mano 
de obra campesina como la 
posibilidad de que el agricultor 
dispusiera de un excedente 
monetario con el cual pueda 
comprar sus productos. 


En definitiva, Fontana nos 
muestra el gran fracaso de unos 
hombres que fueron incapaces 
de ver que las causas del desas- 
tre no estaban condicionadas 
por una determinada concep- 
ción política, salvo en cuanto 
ésta era exponente de unos 
intereses que pretendían man- 
tener unas relaciones de pro- 
ducción de carácter señorial, un 
mercado sin estructurar en el 
que la periferia importa trigo del 
exterior mientras, normalmente, 
sobra en el interior, etcétera, y 
en el que, en definitiva, los gran- 
des propietarios, nobleza y 
clero, querían seguir sin querer 
contribuir al mantenimiento de 
un Estado del cual eran los úni- 
cos beneficiarios. W VALENTIN 
MEDEL ORTEGA. 


A VUELTAS 
CON «EL NOI 
DEL SUCRE» 


N la vida política catalana del 
primer cuarto del siglo XX, 
las tres figuras más signifi- 

cativas, representantes de tres 
sectores sociales distintos e 
incluso opuestos, son, sin nin- 
guna duda, Prat de la Riba, 
Francesc Layret y Salvador 
Seguí. Como señala Manuel 
Cruells, escritor suficientemente 
conocido por sus obras de divul- 
gación de la historia catalana de 
nuestro siglo, y autor del libro 
que ahora comentamos (1), 
“aquestes tres figures han que- 
dat en la nostra memória his- 
tórica com una mena de llegen- 
da per les seves aportacions tan 
(1) CRUELLS, Manuel: “Salvador 
Seguí, El Nol del Sucre”. Ed. Ariel. Bar- 
celona, 1974, 234 págs. 


en el camp de les seves respec- 
tives ideologies com en el de les 
seves realitzacions orgániques”. 
Pese a ello, hasta fechas muy 
recientes no se publicaron estu- 
dios rigurosos sobre ninguna de 
ellas, por lo que sus concepcio- 
nes y su obra política sólo per- 
manecían en el recuerdo de 
quienes vivieron aquella época 
o en los testimonios más o 
menos hagiográficos publicados 
en bastantes casos fuera del 
país. Afortunadamente, en los 
últimos años, varios estudiosos 
catalanes han empezado la 
labor de rescate y difusión de 
unos planteamientos y persona- 
jes de importancia histórica 
innegables. Y así, tras los traba- 
jos de Solé Tura y Arnaud-Jardi 
sobre Prat de la Riba, y la bio- 
grafía de Layret escrita por Joa- 
quim Ferrer, ahora el libro de 
Cruells sobre Seguí cubre el úl- 
timo hueco en la trilogía señala- 
da y abre camino para nuevas 
investigaciones sobre estas 
figuras y la época en que 
desarrollaron su actividad. 


De todas formas, el último libro 
no es equiparable por entero a 
los anteriores. Cruells no es, en 
sentido estricto, un historiador, 
y su obra se resiente a veces por 
ello. En especial, esta limitación 
se hace visible en el tono predo- 
minantemente narrativo, en las 
insuficiencias, lagunas o errores 
de su enfoque general de la 
situación de Cataluña y la clase 


obrera catalana en las dos pri- 
meras décadas de siglo, y en la 
profusión de juicios de valor de 
carácter ideológico o político 


que el autor introduce en la 
narración de los hechos. 

El libro parte de una explicación 
bastante elemental del movi-* 
miento obrero en Cataluña a 
principios de siglo, caracteriza- 
do, en opinión del autor, por un 
gran “confusionismo ideológico 
entre los principios republica- 
nos, federalistas, regionalistas y 
ácratas”, del que surgiría como 
fórmula original el sindicalismo 
revolucionario. 


En este marco, Cruells inserta la 
vida de Salvador Seguí, resumi- 
da a partir de textos ya publica- 
dos, en especial el volumen 
colectivo, Salvador Seguí, su 
vida y su obra (publicado por 
“Solidaridad Obrera” en 1960), 
y las obras generales sobre la 
Historia del anarquismo español 
(Buenacasa, Gómez Casas, 
Peirots...). La primera fase de 
esta biografía refleja como caso 
típico la condición general del 
proletariado de la época. Seguí 
comienza a trabajar a los doce 
años, participa a los quince en 
la huelga metalúrgica de 1902 
y a partir de 1908-1909 se 
encuadra ya de manera definiti- 
va en el movimiento anarquista, 
en el cual va a destacar muy 
pronto, hasta llegar a ocupar 
puestos directivos. Así, ya 
en 1915 era presidente de la 
Federación del Ramo de Cons- 
trucción de Barcelona, el más 
conflictivo del movimiento 
obrero catalán, y participaba en 
todas las luchas obreras de 
importancia. | 


Pero su figura sólo cobra autén- 
tica relevancia a partir de la pri- 
mera guerra mundial, ante la 
que se declara partidario de la 
tendencia encabezada por 
Malatesta, de pacifismo a 
ultranza, sin inclinarse a favor 
de ningún bando. Salvador 
Seguí interviene también en la 
preparación de la huelga ge- 
neral de 1917: en concreto en 
las reuniones con Largo 
Caballero y Besteiro, que con- 
dujeron al pacto entre la UGT y 
la CNT. A pesar de ello, su parti- 
cipación activa en el movimien- 
to fue muy escasa, porque al 
huir de la Policía tras una reu- 
nión en el local de los Sindica- 
tos, en el mes de junio, resultó 
herido y no pudo asistir a la reu- 
nión con los socialistas en Les 
Planes, ni aparecer públicamen- 
te en los días del conflicto. Sin 


embargo, Cruells le considera 
uno de los principales anima- 
dores de la huelga, por lo que 
también sería más tarde uno de 
los más afectados por las críti- 
cas de los anarquistas más 
puros ante el fracaso del movi- 
miento. 


La etapa culminante de la 
actuación de Salvador Seguí se 
encuentra en los años 1918 
a 1922, en los que su figura se 
convertirá en el símblo más des- 
tacado de la CNT, pero también 
en el más discutido. Las cen- 
suras cobraron especial fuerza 
tras la participación de Seguí en 
el mitin de Las Arenas, donde, 
frente a la opinión generalizada 
entre los asistentes, defendió la 
vuelta al trabajo. Otro punto de 
fricción se produjo a raíz de la 
firma del pacto de 1920 con la 
UGT, que contradecía los acuer- 
dos del Congreso de Madrid de 
la CNT de 1919. En ambos 
casos, la opinión de Cruells es 
totalmente favorable para la 
actuación de Seguí, que justifica 
a partir de las necesidades 
estratégicas de mantener y qon- 
solidar la organización sindical, 
e incluso ampliarla a través de 
pactos con la organización 
paralela de los socialistas. Pese 
a los fracasos, Seguí continuaba 
siendo “partidario convencido 
de una acción conjunta de las 
dos sindicales, porque tenía el 
convencimiento de que sin esta 
mínima unidad era imposible 
realizar una acción revolucio- 
naria definitiva en la Península”. 


La última etapa de su vida estu- 
vo dedicada a reorganizar a la 
CNT mediante campañas de 
propaganda en Cataluña y 
Baleares. En vista de “la ofensi- 
va pro-comunista” en la Confe- 
deración (Maurín, Nin, Arlandis), 
Seguí defiende en la Conferen- 
cia Nacional de Zaragoza la 
separación absoluta de Moscú y 
el ingreso de la CNT en la AIT 
de Berlín. A su vez, presenta 
una declaración de principios 
que “manifestaba una proyec- 
ción de la CNT en todos los 
aspectos fundamentales de la 
vida del pueblo”. Este programa 
político se truncará con el asesi- 
nato de Seguí en 1923. 


En el último capítulo, dedica- 
do a la valoración global de 
la figura de Salvador Seguí, 
Cruells lo define como la figura 


más importante que ha tenido el 
proletariado catalán. De todas 
formas, este capítulo es la parte 
más floja del trabajo de Cruells, 
dado que, en vez de analizar sus 
planteamientos ideológicos, se 
limita a hacer valoraciones de 
carácter más literario que his- 
tórico. Pese a ello, el libro que 
comentamos representa un 
interesante esfuerzo de síntesis 
de la información que conoce- 
mos en la actualidad sobre la 
figura de Seguí, por lo que 
esperamos que la difusión de 
esta obra no se reduzca sólo a 
Cataluña y abra camino para 
nuevas investigaciones sobre el 
tema. W MARIA RUIPEREZ. 


Victor Erlich 
El formalismo ruso 


SEIX HANRAL — Mibliuteca Breve 


FORMALISMO 
RUSO 


OS formalistas son segui- 
dores de San Juan. creen 
que 'en el principio era la 

palabra'. Nosotros, por el con- 
trario, creemos que en el princi- 
pio era la acción. La palabra 
siguió como su sombra fonéti- 
ca”. La valoración que hace 
Trotski en “Literatura y Revolu- 
ción”” del movimiento formalista 
es, a pesar del distanciamiento 
que manifiesta, una de las más 
abiertas y comprensivas salidas 
de la pluma de un militante 
marxista. En efecto, antes inclu- 
so del advenimiento de la “era 
Zhdanov”, el formalismo iba a 
verse tachado de reaccionario, 
decadente, burgués y antisocial 
por quienes creían, como Luna- 
charski, que el auténtico arte, 
lejos de ser un mero artificio 
como pretendían los formalis- 
tas, debía caracterizarse por una 
intensidad emocional capaz de 
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hacer presa en el alma del lector 
o espectador. 


El movimiento formalista surge 
en dos focos, Moscú y Leningra- 
do, entonces todavía Petrogra- 
do, entre 1915 y 1916. En esos 
años inmediatamente prerre- 
volucionarios, ambas ciudades 
son auténticos hervideros de 
ideas y de estilos artísticos: sim- 
bolismo, acmeísmo, cubofu- 
turismo. Poetas como Maya- 
kovski, Pasternak, Mandelsh- 
tam, Ajmatova, por citar sólo 
unos pocos nombres, están a 
punto de publicar o han publica- 
do ya sus primeros libros. Proli- 
feran los corrillos literarios: 
todos marchan tras la bandera 
de la vanguardia. 


Constituye así el formalismo la 
reacción múltiple de un grupo 
de jóvenes filólogos y teóricos 
de la literatura contra la retórica 
académica y el impresionismo 
crítico que habían venido las- 
trando los estudios literarios, 
por un lado, y contra el com- 
paratismo y la “falacia genéti- 
ca” de los lingúistas neogramá- 
ticos, por otro. En los dos cen- 
tros donde se origina el movi- 
miento, el Círculo Lingúístico de 
Moscú y la Opoyaz —Sociedad 
para el estudio de la lengua 
poética, de Petrogrado—, un 
grupo de jóvenes pioneros lla- 
mados Roman Jakobson, Victor 
Schklovski y Boris Eijenbaum, 
entre otros, insisten en la nece- 
sidad de llevar a cabo un estu- 
dio inmanente y rigurosamente 
científico de la obra artística, 
con exclusión de elementos 
externos como pueden ser los 
datos psicológicos, biográficos 
o ideológicos. Lo único que 
importa a esos jóvenes pioneros 
del formalismo es el modo en 
que el artista ha organizado 
estéticamente su material: eso 
es, los recursos (priyomi) utiliza- 
dos. La obra de arte es para 
ellos una suma de procedimien- 
tos que el analista ha de sacar a 
la luz. Todo lo relativo a la géne- 
sis o al sentido ideológico es 
accesorio, 


Resulta muy significativo a este 
respecto la atención que presta, 
por ejemplo, Jakobson a los 
experimentos poéticos de un 
Jlebnikov, consistentes en la 
combinación arbitraria de soni- 
dos desprovistos de todo senti- 
do lógico. 
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Para aquellos primeros for- 
malistas, el arte no admitía nor- 
mas, o si las admitía era sólo 
para poder quebrantarlas conti- 
nuamente: de ahí ese relativis- 
mo valorativo que tanto iban a 
reprocharle sus detractores. 


Es cierto, sin embargo, que el 
formalismo evolucionaría con el 
tiempo y que la intolerancia ico- 
noclasta hacia todo elemento 
extra-artístico, extraliterario, 
cedería gradualmente: se daría 
creciente importancia, por un 
lado, al nivel semántico, y se 
mitigaría, por otro, el rechazo 
absoluto del historicismo a la 
hora de abordar los fenómenos 
artísticos. Eijenbaum, por ejem- 
plo, incorporaría un factor que 
antes hubiera descartado total- 
mente, como es el de los “'hábi- 
tos literarios”, dando así origen 
a una sociología: de la produc- 
ción literaria, mientras que 
Jakobson, por su parte, iba a 
ocuparse cada vez más de la 
relación entre las diversas series 
culturales, de la tensión dialécti- 
ca entre literatura y sociedad. 


En un libro (1) de reciente publi- 
cación en nuestro país —la ver- 
sión original data, sin embargo, 
de 1955-—, Victor Erlich, conoci- 
do especialista en literaturas 
eslavas, traza una documentadí.- 
sima historia del movimiento 
que nos ocupa, a la vez que 
analiza sus tesis fundamentales 
a la luz de las influencias sufri- 
das: del simbolismo, la Gestalt- 
theorie, la fenomenología de 
Husserl y la vanguardia artísti- 
ca, hasta las ejercidas luego 
sobre el estructuralismo funda- 
mentalmente. No en vano el pri- 
mer manifiesto estructuralista 
en poética, titulado “¿Cuáles 
son los principios del estudio 
estructural del lenguaje y la 
poesía?” (Praga, 1928), ¡ba fir- 
mado por dos antiguos for- 
malistas, Jakobson y Tyfñanov. 


Con sus indudables limitacio- 
nes, producto sobre todo de la 
ya señalada iconoclastia propia 
del momento en que se gestó, 
el formalismo es, como señala 
Erlich al final de su estudio, 
“una de las altas cimas del pen- 
samiento crítico moderno”. MW 
JOAQUIN RABAGO 


(1). “El formalismo ruso”, Seix Barral 
(colección Biblioteca Breve). Traducción 
de Sem Cabanes. Barcelona, 1974, 


MANUEL A. GOSStO 


' EL GRECO 


y UTFERMA 


«EL GRECO» 
DE COSSIO 


ARA el público lector de 
literatura sobre temas de 
arte, para el aficionado, para 

el estudioso, y aun para el espe- 
cialista, la reaparición de este 
libro (1), después dé más de 
medio siglo desde su primera 
edición, ha de saludarse como 
un auténtico acontecimiento. Si 
Menéndez Pelayo se lamentaba 
de que ni siquiera cada mil años 
saliese un libro semejante, pare- 
ce que habremos de alegrarnos 
de que bastante antes de cum- 
plirse los cien tengamos la suer- 
Ei que éste haya vuelto a 
salir. 


Lo primero que hay que decir de 
él es que se trata de un Greco 
definitivo. Desde las últimas 
anotaciones que Cossío tuvo 
ocasión de añadir poco antes de 
su muerte, en 1935, hasta hoy, 
nuevos datos, nuevas atribucio- 
nes, han venido a precisar la 
vida y la obra del pintor del 
Expolio. Pero pudiera decirse 
que no han hecho sino venir a 
acomodarse en los huecos que 
la perspicacia de Cossío les 
tenía reservados. En definitiva, 
lejos de alterar la imagen del 
Greco por Cossío establecida, 
no han hecho más que corro- 
borarla. No se necesita más 
para acreditar el rigor analítico y 
la hondura de la intuición con 
que Cossío procediera, que han 
hecho que la vitalidad de esta 
obra se conserve íntegra para el 
lector y estudioso de hoy, 


Nos hallamos ante la obra de 
quien fue eminentemente un 
profesor, un pedagogo, que 


(1) El Greco, por Manuel B. Cossío. 
Edición definitiva al cuidado de Natalia 
Cossío de Jiménez. Editorial R. M. 


entendía la realidad como ma- 
teria mostrable y que consl- 
deraba como su misión propia 
conducir al alumno hasta la 
obra de arte misma. Como nos 
hace saber Joaquín Xirau, jamás 
puso en manos de sus discí- 
pulos libros de arte (M. B. Cos- 
sío y la educación en España, 
2.2 edic., 1969, pág. 193); tal 
vez por ello habría de convertir- 
se en el autor de uno de los 
mejores libros de arte que 
conozcamos. Sólo que los datos 
que maneja y con los que nos 
hace discurrir los emplea cons- 
tantemente para conducirnos 
ante la obra misma y la perso- 
nalidad de donde brotara. Las 
páginas de Cossío sobre el Gre- 
co deshicieron definitivamente 
su leyenda, pero nos dejaron 
abierto, también definitivamen- 
te, el acceso a su misterio. La 
objetividad del profesor estuvo 
siempre al servicio de la capaci- 
dad poética y recreadora del 
maestro. El lector puede estar 
seguro de que el ejercicio de 
conocimiento que Cossío le 
impone, ni por un instante le 
aleja de cada una de las obras 
que se consideran, así como de 
la sobrecogedora intimidad del 
eo que las creó. La erudición 

e Cossío es siempre una erudi- 
ción inspirada. 


Manuel B. Cossío logró en su 
libro fundir sugestivamente la 
biografía del Greco —en la que 
los elementos, si no muy abun- 
dantes, son al menos suficien- 
tes para permitirnos reconstruir 
su proceso Íntimo y su efigie 
moral—, la datación de cada 
cuadro —documentada, perspi- 
caz, casi siempre acertada— y el 
sentido total del conjunto esté- 
tico logrado por el artista. A 
Cossío le debemos haber esta- 
blecido con objetividad la 
herencia bizantina de Dominico 
Theotocópulos, la maestría 
veneciana y la captación por su 
mr ie del genio de la raza, del 
alsaje, de la sociedad y del 
mpulso místico, pero tenaz- 
mente arraigado en una tierra 
dura y un tiempo amargo. Todo 
ello sin que sea preciso en 
absoluto acudir para su explica- 
ción a desleír su genial intuición 
singularisima en actitudes 
noventaiochistas o institucionis- 
tas que poco o nada explicarían, 
cuando, al revés, son ellas las 
po aquí encuentran explica- 
ción. 


Entre las intuiciones básicas 
que subyacen a todas las 


Dio] li pS de análisis 
de la obra del Greco, sigue sor- 
prendiéndonos aquella que llevó 
a Cossío a establecer —bastan- 
tes años antes de que Dámaso 
Alonso desembocara en análo- 
ga tesis con respecto a Gón- 
gora— la simultaneidad y como 
polaridad de las dos maneras 
del pintor, la ponderada y la 
desmedida, que legendariamen- 
te se habían tenido como des- 
cendientes la una de la otra en 
virtud de supuestas degenera- 
ciones demenciales u oftal- 
mológicas. Pero tampoco puede 
dejar de señalarse la reiteración 
con que se nos llama la aten- 
ción sobre el impresionismo del 
Greco, buscador de la armonía 
en la retina, antes que en la 
paleta, o su realismo idealista, 
que al mismo tiempo que otor- 
gaba consistencia al ensueño 
místico estaba haciendo posible 
nada menos que la ruta em- 

rendida por Velázquez. Y si el 
ector se encuentra entre los 
q se afanan por seguir las úl- 
timas peripecias del análisis del 
arte, podrá comprobar la aproxi- 
mación y el parentesco entre las 
teorías de un libro recientemen- 
te traducido al castellano, El 
orden oculto del arte, de Anton 
Ehrenzweig, y otra de las intul- 
ciones de Cossío: la presencia, 
insospechada para el propio 
artista, del gran fondo subcons- 
ciente en que su espíritu se 
movía y que sólo la asimilación 


lenta y un punto de vista propl- 
clo pueden, gracias al paso del 
tiempo, ir sacando a la luz. 


Manuel B. Cossío pertenece a 
ese numeroso elenco de gran- 
des maestros españoles sustraí- 
dos por el rencor y la estrechez 
de espíritu a las generaciones 
jóvenes. Por eso sugeriríamos 
de buena gana la lectura com- 
plementaria del libro antes cita- 
do de Joaquín Xirau o las pocas 
páginas, escuetas y conmovi- 
das, de Julio Caro Baroja en sus 
Semblanzas ideales. Será así 
py una idea cabal de lo que 
ue e hizo por una España mejor 
aquel generosísimo espíritu. 


La edición de El Greco es, efec- 
tivamente, definitiva. Puestos a 
echar algo de menos, cabría 
solicitar la inclusión en la biblio- 
grafía de clertos títulos signifi- 
cativos. Por ejemplo, El ma- 
nierismo, de Arnold Hauser, por 
sus penetrantes puntos de vista 
a propósito del Greco, o el 
ensayo de Helmut Hatzfeld, 
Textos teresianos aplicados a la 
interpretación del Greco (en 
Estudios literarios sobre mística 
española), donde se pone de 
manifiesto un sorprendente 
paralelismo entre las visiones 
del pintor y las de la mística 
escritora. Ambos libros han sido 
publicados en castellano por 
Guadarrama y Gredos, respecti- 
vamente. FRANCISCO 
PEREZ GUTIERREZ. | 
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KENNEDY 


El 22 de noviembre de 
1963 fue asesinado en Dallas 
(Tejas) el presidente nortea- 
mericano John F. Kennedy. 
La sucesión de hechos inme- 
diatos al magnicidio no dejó 
de tener características “'ci- 
nematográficas””: en cuestión 
de horas, la policía encontró 
al “único culpable” del asesi- 
nato, un hombre de trayec- 
toria política confusa, de 
demostrado desequilibrio psi- 
cológico, y que no tenía otra 
ambición en la vida que “'pa- 


HE AQUI EL PLANO QUE RECOGE LAS TESIS 


EL “OTRO” 
ASESINATO 


sar a la Historia por haber 
matado a un presidente”. Los 
jueces determinaron inme- 
diatamente su culpabilidad, 
eliminada cualquier posible 
conexión con otros autores: 
esta seguridad sirvió de ali- 
ciente a un exaltado “gangs- 
ter”, dueño de un club de 
“strip-tease””, para sentirse 
obligado a ejecutar la justicia 
por su cuenta. Con notable 
facilidad consiguió introdu- 
cirse en las celdas del teórico 
asesino, justo en el momento 
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DIRIGIDOS A KENNEDY. CONTRA ESTE INFORME SE ALZO EL DEL ABOGADO MARK LANE, 
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en que las cámaras de televi- 
sión transmitían para todo el 
mundo su paseo hacia una de 
las celdas de interrogatorio; 
el buen “gangster”, sujetán- 
dose a duras penas las lágri- 
mas que la pena de la muerte 
de Kennedy y la viudedad de 
Jacqueline le producían, dis- 
paró a bocajarro contra el 
culpable oficial, eliminándolo 
en un momento y cerrando de 
esta forma el expediente. 

La llamada opinión pública 
no podía tolerar la simplici- 
dad de los argumentos poli- 
ciales; menos aún por referir- 
se a un presidente, cuya ima- 
gen de factotum de la paz, 
con su entendimiento con 
Moscú tras la amenaza de 
guerra nuclear surgida a pro- 
pósito de las bases soviéticas 
en la isla de Cuba, su catoli- 
cismo, su defensa de los 
negros, su juventud vital y su 
bella y elegante esposa, 
habían determinado el cri- 
terio de hombre pacífico y 
justo. Para matar a tan 
excepcional presidente debía 
haber algo más que un neuró- 
tico; fuerzas más poderosas 
habían actuado en la sombra, 
justamente las que se coloca- 
ban en las antípodas de la 
política kennedyana por 
defender una conflagración 
mundial. El giro que la políti- 
ca de los Estados Unidos tuvo 
con el sucesor, Johnson, con- 
firmaba todas las hipótesis 
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del momento que negaban la 
verosimilitud de la versión 
oficial. 

De nada serviría, pues, que 
se iniciara una investigación 
a fondo sobre las cuestiones 
relativas al homicidio, ni que 
al frente de esa investigación 
se encontrara un hombre, 
Earl Warren, que en épocas 
del general McCarthy había 
sido tildado de “comunista”. 
Las conclusiones de su inves- 
tigación dieron por buenas las 
improvisadas por la policía 
de Dallas al encontrar verosí- 
mil que Lee Harvey Oswald 
hubiera actuado por su cuen- 
ta al asesinar a Kennedy y 
que, a su vez, Jack Rubins- 
tein, apodado ''Ruby””, 
hubiera decidido solo elimi- 
nar a Oswald. El escepticis- 
mo de la llamada opinión pú- 
blica se acrecentó. 

Entre las diversas versio- 
nes que circularon para expli- 
car de forma más coherente 
lo sucedido en Dallas —inclu- 
so con investigaciones pa- 
ralelas de un rigor superior al 
de la “comisión Warren”—, 
apareció una, firmada por 
Mark Lane, por la que nunca 
Lee H. Oswald había matado 
a nadie, sino que un agente 
de la CIA o del FBI, fingién- 
dose Oswald, había hecho 
recaer sobre él las sospechas 
de asesinato en la laboriosa 
preparación que éste tuvo; 
preparación que respaldaban 
los grandes industriales por 
medio de las organizaciones 
citadas. No fue, además, un 
solo tirador el responsable de 
los tres disparos que hirieron 
a Kennedy y al gobernador 
del Estado de Tejas, John B. 
Connall y, sino que existie- 
ron tres profesionales, debi- 
damente adiestrados para 
cometer el crimen... 

La tesis de Lane justifica- 
ba, por lo tanto, las primeras 
interrogantes que sucedieron 
al 22 de noviembre, respon- 
diendo a las incoherencias € 
imprecisiones de la versión 
oficial. Sin embargo, y como 
simple tesis criminalista, no 


127 


se preocupó por entender qué 
significa lo de “grandes in- 
dustriales'” ni cuáles fue- 
ron, finalmente, las conse- 
cuencias políticas de la muer- 
te de Kennedy. Por otra par- 
te, al ahondar sólo en las cau- 
sas de la muerte se olvidaba 
de las características del pre- 
sidente Kennedy, cayendo 
(por omisión) en la mitifica- 
ción inherente a cualquier 
víctima. En la historia del cri- 
men, Kennedy es el “bueno” 
y, por lo tanto, su actuación 
política habría sido también 
'buena''. La ingenuidad del 
planteamiento elimina, a 
algunos años vista, la impor- 
tancia o la profundidad de las 
investigaciones de Lane, juz- 
gadas éstas a través de la 
película que se ha realizado a 
partir de su trabajo. 

Esta película —'“Acción eje- 
cutiva'” (1973), de David 
Miller, con guión de Dalton 
Trumbo- desperdicia los ele- 
mentos “cinematográficos” 
citados al principio para abo- 
car en una disertación pura- 
mente oral sobre los prepara- 
tivos técnicos del asesinato. 
Siguiendo los resultados de la 
investigación de Mark Lane, 
se ha dado marcha atrás a su 
trabajo haciendo presente en 
la película lo que en el trabajo 
sería explicación del pasado. 
Disertación, como queda 
señalado, que no ahonda en 
las auténticas motivaciones 
del asesinato, June sim- 
plemente con los ambiguos 
términos ''“grandes indus- 
triales'”, “negros” y “paz”, 
Y tratando igualmente la 
igura política de Kenned 
con un respeto y ambigúedad 
que no son ya útiles, quince 
años después de su muerte. 

Si para nadie es ya un 
secreto que no fue Oswald, 
espontánea e independiente- 
mente, quien matara al presi- 
dente, poco importa realmen- 
te saber si fueron dos o más 
los tiradores y poco importa 
igualmente que la CIA y el 
FBI tuviesen participación, 
porque todo esto se da siem- 
pre por hecho. Lo que hubiera 
interesado en su lugar es una 
obra que se acercara a una 


perspectiva de Kennedy con 
visión de nuestros días, en- 
tendiendo su significación 
política en función de los 
sucesos acaecidos más tarde, 
continuando la narración his- 
tórica hasta mucho después 
de que el asesinato fuera con- 
sumado, Porque este fue, 
simplemente, el principio de 
una nueva página. Ni mucho 
menos, sin embargo, un 
borrón y cuenta nueva, ya 
que en ningún momento esta 
historia ha sido una cuestión 
de los “buenos” y “malos” 
antes mencionados, sino un 
complejo enrevesado para 
cuya nficación cualquier 
trabajo debe tener una con- 
sistencia y un rigor más 
importantes que los ofrecidos 
en “Acción ejecutiva”. M 
DIEGO GALAN. 


FOTOGRAMA DE «ACCION EJECUTIVA», 
QUE RECOGE AL AGENTE POLICIAL QUE 
SE HARIA PASAR —SEGUN LA TESIS DE 
LA PELICULA— POR LEE H. OSWALD, 
CON EL FIN DE IMPLICARLE EN EL ASESI- 
NATO DE KENNEDY, MEDIANTE EL TRU- 
CAJE DE FOTOS COMO LA QUE VEMOS. 


Respuesta a 
Garrigues Walker 


SOBRE LA 
INCAPACIDAD 
POLITICA 

DE LOS 
ESPAÑOLES 


El punto de máximo interés 
en el escrito de A. Garrigues, 
que publica el número 6 de la 
revista, radica, para mí, en la 
firma, precisamente. Parece que 
se tiende hoy a identificar a los 
diversos miembros de la fami- 
lia Garrigues con «una cierta» 
derecha, que incluye desde lue- 
go a abundantes personas, a 
las que E. Haro hábilmente de- 
signa en su preludio de la pági- 
na 4 como «de calidad». Para 
muchos españoles —de ese se- 
tenta y tantos por ciento que 
no hicieron la guerra—, la fami- 
lía Garrigues cuenta con dos ge- 
neraciones conocidas en políti- 
ca, aunque la realidad sea muy 
otra: la familia Garrigues no es, 
en absoluto, una advenediza a 
la política nacional. Jiménez de 
Asúa (en un libro bonaerense de 
1942), hace una instantánea bas- 
tante cruel de los miembros de 
la misma en los primeros 
años 30. Sin entrar ni salir en 
la justeza de sus definiciones 
(por eso suprimo los adjetivos), 
pero para contribuir a situar a 
la «dramatis personae», me pa: 
rece muy informativo recordar 
algo del pasado familiar que es, 
siempre, una connotación ¡m- 
prescindible para el estudio de 
toda clase de dinastías; así, si. 
guiendo a Jiménez de Asúa, re- 
sulta haber un padre —el abue- 
lo—, monárquico; un hermano 
mayor —Joaquín, el tío—, que se 
presenta como apolítico y cul- 
tiva «la amistad personal de José 
Antonio Primo de Rivera»: otro 
hermano —Antonio, el padre: 
«Antoñito», en el texto—, «pron- 
to converso al republicanismo»:; 
mientras que, a juicio del juris- 
ta que escribía estas Anécdo- 
tas de las Constituyentes, «los 
restantes hermanos figuraban 
en varias ideologías políticas», 
radicalizándose, a medida que 
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se descendía en la escala de la 
edad, hacia la izquierda. 

Viene todo esto a cuento de 
que, a pesar de una historia tan 
variada y de las numerosas de- 
claraciones de los Garrigues ac- 
tuales acerca de sus discrepan- 
clas de varla monta, parece que 
en los medios de Información 
circula un «arquetipo  Garri- 
gues», formado —aunque no úni- 
camente— con partes Iguales 
de «kennedysmo», visión «ge- 
renclal» de la convivencia y cla- 
ra voluntad de protagonismo 
personal. Y eso —sea o no clier- 
to, es Innegable que el dato se 
maneja por ahí, «funciona» casi 
autónomamente— es importan. 
te a la hora de juzgar sobre el 


artículo-conferencia de A. Garri- 


cn Walker. Acaso la revista 
bió hacer un breve apunte blo- 
gráfico en este sentido. 

El director de TIEMPO DE HIS- 
TORIA nos precave, en todo ca- 
so, acerca de ciertas opiniones 
contenidas en el texto, invitan- 
do (e incitando) un poco a la 
apertura de un debate. Prescin- 
diendo de cuestiones menores, 
me siento obligado a discrepar 
en tres puntos principales con 
A. Garrigues. 

La primera discrepancia se cl- 
menta en la lectura de una se- 
rle de obras (nada misteriosas 
ni desconocidas) de antropólo- 
gos e historiadores de recono- 
cida solvencia (todos ellos, por 
supuesto, posteriores al conde 
de Gobineau). Y consiste en no 
admitir como cierto el que nues- 
tras supuestas  Incapacidades 
colectivas para la política (algo 
así como los «demonios fami- 
llares», creo entender) existan 
—s| es que existen— por causa 
de «factores étnicos» de nin- 
guna clase, nl menos como efec- 
to de la «estratificación de mu- 
chas razas». Probablemente ha- 
ya habido en nuestra historia una 
mezcla notabilísima de lo que 
habitualmente llamamos «cultu- 
ras» diferentes; y que ese pro- 
ceso de aculturación ha dado 
(como en otros países del mun. 
do) un resultado específico en 
España, es innegable. Pero de 
eso a «las razas» hay un largo 
trecho. ¿Raza «libera»? ¿Raza 
«goda»? ¿Raza «mora» o «ára- 
be»? ¿Raza «judía»? Sobre que 
eso no son -——en ningún caso— 
«razas» habrá que recordar que 
tampoco las «razas» (tan dificilí. 
simas de definir) conllevan in- 


trínsecamente anejos ni com- 
portamientos particulares ni con- 
notaciones psicológicas: eso lo 
dan un sinfín de factores, que 
van desde el medio geográfico 
y climático hasta el modo de 
producción de la sociedad en 
que el grupo vive, así como los 
contactos, las exportaciones, im- 
portaciones y contaminaciones 
que el grupo humano protagoni- 
za respecto de otros más o me- 
nos lejanos. Esto parece una es- 
pecie de «abc» de la Historia 
que se hace, una vez más, ne- 
cesarlo recordar para no echar, 
como algunos manuales escola- 
res, en la cuenta de «la raza» lo 
que es producto de múltiples 
concausas de muy variado tipo. 

Por otra parte me parece re- 
cordar que en Portugal hubo de 
todo lo que aquí; y si en Yugos- 
lavia o Grecia no tuvieron «mo- 
ros», tuvieron Imperio Otomano 
con. cierto abundamiento. Pero 
lo más curioso de todo es que 
cuando los países hispánicos al- 
canzaron su cénit histórico (ca- 
da cual en su momento), inclu- 
yendo en el cénit las prácticas 
que entonces podrían tenerse 
como «democráticas», ya habían 
pasado por ellos todas las «ra- 
zas» que tenían que pasar. Y 
eran —digamos— la mar de «ho- 
mologables». 

La segunda discrepancia si- 
gue siendo de orden histórico y 
científico, aunque, por referirse 
a un tema mucho más próximo 
apenas necesitaré razonar para 
que sea, si no admitida, sí com- 
prendida: creo que resulta falso 
lo de que «entre todos» (sic) 
hayamos creado un clima «de 
histerismo, de superficialidad, 
de confusión, de irresponsabili- 
dad». Si ese todos dsigna a los 
españoles, habrá que recordar 
—oOotro recordatorio— que los 
climas, en las sociedades, los 
crean habitualmente las clases 
sociales dominantes, con su de- 
mostradísimo control del proce- 
so de producción y de sus me- 
dios, lo que acarrea consecuen- 
clas obvias. Nadie niega que 
otros planos de la realidad —el 
social, el ideológico— se ven 
muy condicionados por el eco- 
nómico; ni tampoco, desde lue- 
go, que las clases y grupos no 
dominantes tienen ciertas opor- 
tunidades de influir en el con- 
cierto total. Pero parece obvio. 
que en esa responsabilidad de 
«todos» habría: que proceder a 


un reparto equitativo de las 
cuotas correspondientes a cada 
clase, a cada grupo, para que 
la cosa resultase justa y objetl- 
va. A título de ejemplo: no pa- 
recería muy cierto afirmar que, 
en los últimos cien años de his- 
toria española, los obreros de 
toda especie (a pesar de ser la 
inmensa mayoría de la pobla- 
ción) hayan creado «climas» 
perdurables y dominantes en la 
sociedad peninsular. Es muy 
dueño A, Garrigues de echarnos 
las culpas a «todos». Ya es más 
difícil qe consiga convencer- 
nos de la justicia de esa impu- 
tación. | e 

El planteamiento global del 
escrito me ha producido (no sé 
si es un efecto calculado o no) 
la sensación de que A. Garri- 
gues piensa que poco más o 
menos «estamos donde estába- 
mos», cuando personalmente 
creo que sólo unos pocos «es: 
tán donde 'estuvieron». Eso es 
—entre otras cosas— olvidar 
las estadísticas, tanto del INE 
cuanto de «Ruedo Ibérico», de- 
mostrativas todas de los pro- 
fundísimos cambios que ha ha- 
bido en la sociedad española, in- 
cluidos los niveles de concien- 
cia o ideológicos. Con esos plan- 
teamientos previos resulta fatal 
el tener que concluir en que 
España necesita «todavía» (¡qué 
tremendo «todavía»!) «una edu- 
cación política profunda y gene- 
ralizada». Nunca está de más, 
naturalmente. Y cuanto más 
profunda sea, mejor. Pero sabi- 
do es que la conciencia univer- 
sal ha definido, desde fines del 
siglo XVII, al ejercicio político 
en una serie de textos y «Decla- 
raciones». de general conoci- 
miento de los que, entre otras 
cosas, acaba uno aprendiendo 
que la educación política única- 
mente se adqulere con la prác- 


tica de dicho ejercicio. No pare- 


ce que haya ya mucho que dis: 
cutir sobre el tema. Todos sabe- 
mos que el «catón» empleza por 
esas despectivamente tildadas 
de «formales» libertades demo- 
cráticas con cuya ausencia se 
provocan autodidactismos, he- 
terodoxias y (seamos eufemís: 
ticos) hambrunas de ser perso- 
na. Pero de eso no somos «to- 
dos» responsables, ni” mucho 
menos. Y si lo de responsables 
se usa en sentido de «culpa- 
bles», entonces, en absoluto. 
Por último: la crítica interna 


cuando 
-cráticas» a todas las soluciones 


del trabajo de A. Garrigues re- 
vela, más explícitamente aun 
que el propio autor, el encua- 
dramiento político de éste. Uno 
de los bandos en discusión cree 
que el pueblo español está «mal 
dotado» para la democracia, en- 
tre otras causas por las de la 
envidia, el extremismo, la su- 


_perficialidad y el individualismo 


(página 5); los defensores de 
esta tesis son partidarios, «Co- 


mo es lógico», de regímenes au- 
toritarios, recoglendo la heren- 
cla del 


despotismo ¡ilustrado 
(páginas 5 y 6). Garrigues aca- 
ba diciendo (página 18) que 
cree en un pueblo español efec- 
tivamente poco dotado para la 
acción y la participación (sic) 
política por causas que, entre 
otras, incluyen «el individualis- 
mo, la pereza y la envidia». Es 
decir, casi literalmente, el diag- 
nóstico emitido por los partida- 
rios de los regímenes autorita- 
rios. | 

Yo me pregunto si basta con 
que A. Garrigues manifieste su 
creencia de que forma parte del 


grupo «evolucionista» para que 


tal cosa sea tenida como cierta, 
cuando él mismo define al co- 
mienzo del artículo cuál es la 
opción: política derivada de un 
diagnóstico como el que termi- 
na las páginas que firma. Y 
lama «piruetas demo- 


democráticas no  paternalistas 
(o sea: democráticas), excep- 
tuando tan sólo al proceso de 
«educación política profunda y 
generalizada», que recuerda tan 
de cerca —por su ingenuismo y 
su arcaísmo— al «todo para el 
pueblo, pero sin el pueblo», ya 
que, evidentemente, no puede 
autoeducarse quien no está edu- 
cado, según los planteamientos 
de A. Garrigues. No veo, pues, 
lógica ninguna en la pretensión 


del autor de excluirse (página 6, 


párrafo 3) sin duda de entre 
quienes aparecen como herede- 
ros del despotismo ilustrado. 
En esta tesitura no puede ad- 
mitirse su acusación a todos los 
españoles porque el país no ha- 
ya podido acceder a ese género 
de convivencia (evidentemente 
malo pero mejor que ninguno 
de los restantes) al que en los 
libros en donde hemos podido 
estudiarlo en todas sus varian- 
tes se otorga el nombre (tan 
viejo como de 2.500 años) d 
democracia. MW G. FATAS. : 


* postergado a traba 


EDUARDO 

DE GUZMAN, 
PREMIO 
INTERNACIONAL 
DE PRENSA 


Eduardo de Guzmán —co- 
laborador habitual de TIEM- 
PO DE HISTORIA— ha obte- 
nido recientemente el Pre- 
mio Internacional de Prensa, 
que se concede en Niza du- 
rante el transcurso del Fes- 
tival Internacional del Libro. 
Su obra «El año de la victo- 
ria» (Editorial Gregorio del 
Toro. Madrid, 1974) consi- 
guió el acuerdo favorable de 
un Jurado formado por re- 
presentantes de siete de las 
más  prestiglosas revistas 
del mundo: «L'Espresso» 
(Italla), «Le Nouvel Obser- 
vateur» (Francia), «The Ob- 
server» (Inglaterra), «Tage- 
sanzelger-Magazin» (Suiza), 
«Nin» (Yugoslavia), «News: 
week» (Estados Unidos) y 
«Triunfo» (España), semana- 
rlo que había propuesto el 
libro de Eduardo de Guzmán. 


El reconocimiento internacio- 
nal de la valía de «El año 
de la victoria» consagra el 
esfuerzo de un escritor co- 
mo Eduardo de Guzmán, que 
se vio durante muchos años 
jos de 
pura supervivencia. La sa: 
lida al público de «El año 
de la victoria» o «1930, his: 
toria política de un año de- 
cisivo», han supuesto para 
el lector español el descu- 
brimiento de la valía de un 
escritor y periodista hasta 
entonces casl desconocido. 
De Eduardo de Guzmán he- 
mos publicado en TIEMPO 
DE HISTORIA «lfnl, un terrl- 
torio del Sahara mucho tiem- 

olvidado» (número 1), 
«1930: Tránsito de la Dicta- 
dura a la R lica, Un dis- 
curso que hizo caer un tro- 
no» y «Revisión de la CNT» 
(número 4), y «Significación 
del 1.2 de mayo. La huelga 
general de 1886 en Chicago» 
(número 6). 
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EMOS recibido repetidas consultas 

de lectores de TIEMPO DE HISTORIA 
interesados en coleccionar 

la revista desde su primer número, 

y que deseaban saber cómo conseguir 

los ejemplares que les faltaban. 

Nosotros les podemos enviar directamente 

a su domicilio los números que les falten. 

Bastará que nos lo soliciten a 

TIEMPO DE HISTORIA, 

Conde del Valle de Suchil, 20, Madrid-15, 
acompañando a su petición 50 pesetas 

en sellos de correos por cada ejemplar solicitado, 
o si lo prefieren, mediante giro postal. 
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ALTA FIDELIDAD PHILIPS 


Dada la extraordinaria clase de cada uno de sus componentes, 
el“resultado”era de esperar. 


Realmente es el equipo favorito de todos los seguidores de 
la Alta Fidelidad Y la extraordinaria calidad 
de sus componentes, queda fielmente demostrada: 


(1) AMPLIFICADOR INTEGRADO HIFI A CUATRO CANALES (RH 521). 


(2) TOCADISCOS HI-FI (GA 212). 

(3) SINTONIZADOR DE RADIO ESTEREO HI-FI (RH 621). 
(4) MAGNETOFONO ESTEREO HI-FI DE LUJO (N 4418). 
(5) CAJAS ACUSTICAS HI—FI (RH 427). 


Su equipo favorito, sin duda. 
ES ES pas 2 
Philips: especialistas en sonido 


PHILIPS 


